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METODICI ESPECIAL. 

§ i 

DE LA RELACIÓN DE LA METODICA ESPECIAL 

CO\ LA GENEltAL Y CON LA PEDAGOGIA. 

E n el §. X X X I I del tomo IT se dijo que la 
METÓDICA constituía una parte esencial de la P e ­
dagogía, pues que sin ella no era posible real izar 
debidamente la enseñanza , y que se dividía en 
general y especial , según que tenia por objeto 
la totalidad ó solo una par le de la misma. As í 
q u e , la pr imera establece reglas generales para 
cualesquier establecimientos y géneros de i n s ­
t rucc ión, y la segunda se limita á casos especia­
les , haciéndose cargo de las circunstancias dadas 
en cada uno de ellos, l i s claro que por la gran 
diferencia que existe entre las escuelas y ramos 



«le la enseñanza , las leyes de la pr imera por pre­
cisión han de ser muy abstractas, por mas 
que se intente aclararlas lo mas posible con 
ejemp'os Por manera que se dejaría al profesor 
la mayor y mas diíicil parte del t raba jo , si la 
pedagogia no se hiriera cargo tanto de la espe­
cialidad de las escuelas , como de los innumera­
bles objetos que comprende aquella. A u n asi', 
queda todavía tanto á la determinación perso­
nal de los maestros , que se necesita de una gran 
habil idad para saber escoger y aplicar o p o r t u ­
namente lo mas conveniente á cada caso, y mu­
cho mas si se tiene en cuenta que las denomi­
naciones y límites de las ciencias pedagógicas, 
lo mismo q¡ie los de las escuelas, son hasta aho­
ra bastante inciertos. 

En todo rigor , la metódica especial deberia 
extenderse también á prescribir reglas á las m a ­
dres respecto al t ratamiento de sus hijos en los 
pr imeros años de su infancia. Pero como la e n ­
señanza en tan t ierna edad no puede nunca ser 
tan positiva como para establecer respecto á ella 
principios inconcusos, seria mas bien de temer 
en semejante caso que degenerara en un pedan­
tismo ridículo , ó bien que diera lugar á forzar 
de un modo tiránico el desarrollo infantil. 

No han faltado algunos metódicos en ningún 
t iempo que havan pretendido haber encontrado 
una regla universa! y aplicable á lodos los casos, 
que hacia supe'rfluos por lo tanto todos los pre­
ceptos especiales; pero siempre que se la lia exa­
minado detenidamente, se ha visto que era un 
e r ro r semejante pretcnsión. Con efecto: la natu­
raleza de los objetos que comprende la enseñan-
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za es demasiado diferente para que puedan r e ­
glarse lodos por un solo método S i n embargo, 
tampoco es tal la diversidad de las formas que 
se empican en cada m a t e r i a , que hagan nece­
saria una regla especial para cada uno , y antes 
por el contrario , para materias semejantes pue­
den muy Lien servir métodos semejantes. P o r 
consiguiente no hay necesidad de coordinar un 
curso especial para todas las ramificaciones de 
la enseñanza, sino que hasta establecer cierto 
número de reglas para los troncos principales. 

En la metódica , lo mismo que en todos los 
problemas del espíritu , tiene lugar el pr incipio 
de que " por diferentes caminos se puede l legar 
a u n mismo f i n , y no siempre se puede decidir 
cuál sea el mas ventajoso." S in embargo , sería 
excederse de los límites de una obra elemental, 
designar todos los rumbos que pueden seguirse 
con algún éxito. Bas tará , pues , que p resen­
temos extensamente lo mas probable para con­
seguir el fin de la enseñanza, l imitándonos á 
hacer solo algunas indicaciones respecto á los 
demás. 

§ «I 

Dli r.A ENSEÑANZA INTUITIVA EN GI2NKKAL. 

La primera cuestión que natura lmente se 
pretenla al t ratar de realizar la enseñanza es: 
¿ de que modo se podrán anudar mejor las repre­
sentaciones casuales del niño con las intenciona­
les que son objeto de aquella , perfeccionar las 
existentes en el caso de ser defectuosas , coordi -
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nar las todas debidamente , y enriquecer por 
ú l t imo su facultad de representación ? 

Hasta ahora se ha presentado en primer tér­
mino la enseñanza del alfabeto del idioma nati­
vo , de sílabas y palabras , y por últ imo la lec­
tura . Y aunque es verdad que con estos e jerci ­
cios se van aumentando sucesivamente los sig­
nos de nuevas representaciones , se necesita sin 
embargo que t ranscurra bastante tiempo antes 
que el niño se familiarice con ellos y los posea 
de modo que pueda usarlos en sus comunicacio­
nes. Por consiguiente lo que se ofrece por seme­
jante método al conocimiento de aquel no cor ­
responde en manera alguna á su desarrollo i n ­
telectual , por carecer las contemplaciones o f re ­
cidas del encadenamiento antes indicado; así 
q u e , para enriquecer é i lustrar la facultad de 
representación es preciso que intervengan ante 
todo comunicaciones á viva voz de tales signos, 
esto es , que se dé á conocer el signo y el objeto 
que representa. Por esta razón se ha llamado 
también á esta clase de enseñanza ejercicios de 
pensar y hablar, y tratádose de ordenarlos por 
categorías del pensamiento y del habla. Pero es­
to ocasiona un tránsito violento que difícilmen­
te podria justificarse, puesto que lo primero que 
debe presentarse á la contemplación del niño es 
la cosa representada y no el signo , que si bien 
lo concibe y se lo .'.propia, no puede servir le 
sin embargo mas que como medio de la in tu i ­
ción que le suministra el objeto. V é s e , pues, 
que la contemplación real es en dicho período 
un requisito indispensable para promover el 
desarrollo del pensamiento, y que la proximi-



dad y vista «le los objetos « o es la única razón 
de dividir las representaciones de que se t rata . 
Así (¡ue , á pesar de la división indicada, q u e ­
da todavía mucho al arbi tr io del preceptor , que 
tendrá necesidad de modificar ó var iar su acción 
según lo exijan las circunstancias individuales, 
toda ve/, que aun sobre una misma cosa y p r o ­
cediendo del mismo modo podrá un maestro 
hacerse entender bien , y otro no producir mas 
que confusión. Por eso no pretendemos que el 
método que pasamos á indicar sea reconocido 
como una verdad confirmada por una constante 
experiencia de muchos siglos , sino que exige, 
por el contrario , cierta i lustración indepen­
diente por parte del profesor , que pueda satisfa­
cer las indicaciones especiales que se presenten 
en cada caso. 

.Entremos, pues , en materia. — L a ense­
ñanza intuitiva no debe extenderse en un p r i n ­
cipio mas que á los objetos reales que se pueden 
ofrecer inmediatamente á la contemplación del 
n iño , á designarlos por sus nombres respectivos, 
y á hacerlos distinguir por ellos á los discípu­
los. Esto no quiere decir sin embargo que tales 
ejercicios se l imiten á un simple mecanismo, 
que correspondería muy poco á la actividad del 
espíritu ; al contrario : el niño no solo debe m i ­
rar , sino juzgar de lo que ve y a t raer el r e ­
cuerdo de lo pasado, conocer las relaciones mas 
simples entre los objetos percibidos, entre el 
lodo y su p a r l e , entre el singular y el p lural , 
entre la igualdad y desigualdad, entre la cant i ­
dad y el número. Y a se deja conocer que para 
conseguir este fin casi nunca es suficiente la ma-



t e n a que se ofrece á la contemplación en el m o ­
mento , sino que es necesario además que la 
m e m o r i a coopere, atrayendo las representacio­
nes y conceptos intermedios y afines del objeta 
sobre que versa aquella. S in e m b a r c o , es na tu­
ral que en un principio no se liaban rigorosas 
exigencias respecto á diclias contemplaciones 
mediatas , y antes al contrario el principal d e ­
fecto de que por lo común ado'cr.e esta variedad 
de enseñanza , consiste en presuponer mas de 
lo realmente existente. 

Gradua l y sucesivamente se procederá de las 
contemplaciones inmediatas á las mediatas, y 
en la misma proporción se i rán aumentando 
y extendiendo las relaciones que existen entre 
el pensamiento y el habla; cu cuyo caso no se 
l imi tará ya la acción de la enseñanza simple­
mente al t a m a ñ o , fo rma , color , número y s e ­
mejanza de los objetos (¡;ie se ofrecen , sino que 
deberá extenderse al origen como á la conse­
cuencia , á la causa igualmente que al electo, 
al u s o , á su ut i l idad, bondad (í malicia &c. , y 
por últ imo á su valor y significación morales. 
Procediendo, p u e s , de esta manera , na tu ra l ­
mente se lian de ir empleando y dando á c o ­
nocer todas las formas del lenguaje, que es el 
fin principal de este clase de instrucción. De la 
contemplación del individuo se desenvuelve el 
concepto d é l a especie, de lo concreto lo a b s ­
t r a c t o ; de suerte que esta enseñanza es la basa 
sobre que por necesidad lia de estribar la i n s ­
trucción u l t e r i o r , ó puramente in tu i t i va , que 
se desenvuelve por relaciones lógicas fundadas 
en los objetos. Es a l a mas favorable al 



fin formal , puesto que no atiende á la elección 
ni consecuencia de la mate r ia , sino solo al s u -
geto , y constituye, por decirlo así , una ve rda ­
dera gimnasia del espír i tu , cuya materia no 
puede ser determinada por la enseñanza, sino 
que está dada de antemano por la naturaleza 
misma. Así q u e , el preceptor puede elegir li­
bremente con arreglo al gusto ó necesidad del 
individuo, sin tener en cuenta la instrucción 
futura que baya de verificarse después, y que se 
desarrolla de estos gérmenes. No necesita, pues, 
reunir conocimientos geográficos ni tecnológi­
cos, estando reducida la esfera de su actividad 
a saber elegir representantes de todo lo que 
puede contemplarse y que ha de constituir el 
fundamento de toda la ilustración sucesiva del 
n i ñ o , según se acaba de indicar , y á que no 
quede sin darse á conocer ni ejercitarse el pen­
samiento ni el habla en ninguna dirección. 

De lo expuesto se deduce que el fin <le 'a 
enseñanza in tu i t i va , como preparatoria en ge­
neral de toda instrucción ulter ior mas fundada 
en conceptos, comprende las particularidades 
siguientes. 

1. Dessrrol lar y rcfinar el don de obser ­
vación : 

2 . Elevar todo lo contemplado á la claridad 
del conocimiento: 

3. Desenvolver natura lmente conceptos de 
las representaciones de las imágenes: 

4- Acostumbrar á pensar sobre todo c u a n ­
to nos rodea : 

5. Adqui r i r tipos ó puntos de partida para 
lo que no se puede contemplar : 
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6. Enr iquecer la facultad de representación 

y el lenguaje, y , f inalmente, 
7. Ejercitar el pensamiento y el habla en 

general. 
A b r a z a n d o , pues , el fin de la enseñanza 

intuit iva según acabamos de ver una esfera tan 
considerable, 110 puede ser exagerada la preten­
s ión , de que sea la única que se realice en un 
p r inc ip io , sin proceder á la lec tura , escritura, 
ni historia sagrada hasta mas t a r d e , toda vez 
que en ella y no en ninguna otra estriban los 
principios de todos los conocimientos reales , y 
hasta los de la religión misma. 

En cuanto á la forma en que se la debe 
e m p l e a r , la elemental es la sola admisible para 
la enseñanza de párvulos , por componerse de 
todas las demás. El procedimiento es el siguiente : 

Cuando se dirige á niños muy pequeños, 
deberá el preceptor ante lodo pronunciar una 
pa labra , que hará repetir á todos los discípulos 
bien á la vez , ya uno á u n o , pero sin emplear 
el catequismo, poique claro es que en dicho pe­
ríodo no pueden poseer el suficiente número de 
representaciones necesarias al efecto, ni t am­
poco la facilidad de hablar que esta forma r e ­
qu ie re ; y de donde nada existe, nada puede sa ­
carse. La forma acroamática ofrece también 
varios inconvenientes aunque solo se la emplee 
por algunos minutos ; por manera q u e , si es 
preciso explicar a lgo, deberá ser una sola cosa, 
que se examinará y ejercitará inmediatamente, 
repitiendo la presentación del objeto en cada 
ejercicio y c i rcunstancia , para que la represen­
tación se imprima profundamente en el espíritu. 
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En las representaciones deberá siempre pro­

curarse extender las imágenes existentes, para 
que no solo trabaje la m e m o r i a , sino también 
todas las facultades intelectuales. 

Pasados los primeros anos de la infancia no 
hay ya necesidad de cambiar con tanta frecuen­
cia de formas, además de que el preceptor debe 
también suponer que el niño ha observado a l ­
gunas cosas de por s i , que se le pueden hacer co­
nocer mejor por medio del análisis; sin embargo, 
esto tampoco deberá recaer sobre objetos que le 
sean enteramente conocidos; porque si se preten­
de decir á los niños en tono magistral lo que ya 
saben y han denominado muchas veces , decae­
rá la estimación que deben tener al maestro, 
y á esto sucederá el silencio de toda la clase. 

En este genero de enseñanza pueden p e r ­
mitirse las preguntas de los discípulos mas que 
en ninguno o t r o , pero solo las que tengan por 
objeto saber alguna cosa, cuidando en todo caso 
de que esto no degenere, ni en b u r l a s , ni en 
un mero juego. 

Las contestaciones de los niños deberán 
siempre ser apreciadas por el maest ro , por mas 
confusas ó equivocadas que sean. 

El siguiente plan de enseñanza de contem­
plación descriptiva es bastante recomendable, 
por satisfacer á las exigencias antes indicadas: 

i . La clase. Denominación d é l o s objetos 
que en ella se dejan v e r , romo bancos , mesas, 
t interos , plumas Sic. Idea del todo y la parle, 
sin entrar empero en el tecnicismo de ciencias 
ni arles. Idea de la igualdad ó desemejanza de 
los objetos , según las calidades que resaltan 
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mas á la vista , romo son la materia y su ( o r ­
ina , el tamaño y el color. Iilea del singular y 
p lura l . Ideas de n ú m e r o : enseñar á contar desde 
el i — 1 0 — 2 0 &c: las mesas, bancos, sillas, 
cristales de las puertas &c. pueden ser su obje­
to , pero sin hablar de aquellas par t icu lar ida­
des que no es fácil vuel\a á oir el niño en el 
lenguaje comun. 

2. Los liti'es de la enseñanza , tanto los de 
la escuela como los que lleva el discípulo. Idea 
de! mió v t u v o : ejercicio del pronombre pose-' 
sivo v del genit ivo. Dirección :i la idea de p ro ­
piedad. 

3 . MI preceptor y los discípulos.— La act i ­
vidad propia de cada u n o : ejercicio del verbo. 
Contar á los discípulos per bancos &C- idea del 
concepto, m a s ó menos simple. «El maestro y 
los discípulos se reúnen para un fin común.;.' 

4- Nociones del todo y de las parles exlerio-
res del cuerpo humano que se pueden contem­
plar sin ofender el pudor : actividad del hom­
b r e : ideas ile posesión, poder &c. de! mismo. 
Nociones diferenciales: joven , anc iano , alto, 
b a j o , fuer te , débi l : idea de los cinco sentidos, 
del movimiento y de la voz. 

5. E! hombre comparado con los animales. 
Se escogerá un animal mamífero , como un per­
ro , ga lo , ardilla &c. y aun también un pájaro, 
V se irá comparando miembro por miembro y 
actividad por act ividad.— o Y o 110 quisiera ser 
a n i m a ! : » ¡deas de la superioridad del ser hu­
mano sobre todo lo creado. 

ü. Idea de los alimentos comunes y extraor­
dinar ios : de dónde provienen, para qué sirven, 



cómo se preparan, ludir aciones de los per ju i ­
cios que acarrea su abu.-io, !a glolonei ía , el des­
arreglo &c. 

j. Ideas del irage de los adul tos , niños y 
demás personas y lamliien de ¡os an imales : de 
que se forma, para qué s i r ve : diferencia de la 
ropa blanca y de color : ideas de orden y de 
limpieza. Id. de la pobreza y riqueza. 

8. La habitación. — Distinciones d e s a l a , a l ­
coba, cocina .buhardi l la &e.; destino de cada una 
de estas piezas: significación de los al i jes que 
en ellas se encuentran : cómo se usan. Nocio­
nes de la luz , del carbón como el combustible 
mas ordinario , ¿por que se hace provisión de 
tales, ó cuales cosas para el tiempo venidero? 

<). La fami l ia .— Padre, m a d r e , hermanos, 
dependientes y criados. ,iQué servicios se prestan 
recíprocamente i' nociones de la distribución 
del trabajo: id del socorro m u t u o , enfermeda­
des. ¿Qué se deben los unos á los otros? 

i o. Los animales domésticos. — Per ro , ga­
to , cabal lo , paloma & c : descripción de su t a ­
m a ñ o , f igura, co lo r , miembros , v o z , m o v i ­
mientos , ocupación , alimentos , propiedades 
buenas ó malas &c. Los que no se puedan o f re ­
cer á la contemplación inmediata , deberán pre­
sentarse en láminas. También se deberán i n t e r ­
calar algunos cueulecitns ó fábulas de ellos &c. 
Principios morales: «No es lícito a tormentar á 
los animales solo por placer» &c. 

i i . Descripción de las cosas que suele ha­
ber al rededor r í e la casa, como son : pal ios, ca­
ballerizas, establos, granja , jardin, huerto : ¿ p a ­
r a ' q u é sirve cada una? ¿qué contiene? ¿cuándo 
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se trabaja y cómo ? en las que lo permitan , c o ­
mo el jardín ó la huerta. 

12. Descripción ríe las ideas mas generales 
ríe la ciudad , villa &c. : la cal le , la vecindad, los 
edificios particulares y públicos: el c o m ú n , lo 
que le pertenece: diferencia ríe ocupaciones de 
los habitantes : idea exterior de las artes tí ofi­
cios en general. 

13. Ocupaciones propias de los hombres.'— 
Qué hace el labrador en cada estación? ¿de qué 
útiles se vale para labrar la t i e r ra? como se 
usan ? Id. respecto á los a r tesanos , jornaleros, 
comerciantes , cazadores &c. Principios ríe m o ­
ralidad : « T o d o hombre debe t raba jar .» 

i4- Significación del domingo y diasde t ra ­
b a j o . — «Dios es el Supremo Creador ríe cuanto 
existe , y cuida del alimento ríe sus criaturas: 
el domingo es un dia destinado para venerar á 
Dios especialmente.» ( V . los $$j. X I , X ! I y X111.) 
L a iglesia , el bautismo , la escuela. 

15. Descripción de los alrededores de la po­
b lac ión , como huertas , campos , caminos y 
r i o s : ¿ p a r a qué sirve cada cosa y cómo se apro­
vecha? Ideas de propiedad: linderos y amojona­
m ien tos , hurto de frutos. 

16. Descripción ríe lo que constituye un 
bosque — A r b o l e s , arbustos , leña, maderas ríe 
construcción, fol la je , fieras, caza, pájaros de 
canto : valor ríe la madera , usos para que sirve, 
variedades de la m i s m a : t u r b a , l igni t is , carbón 
de piedra. — « Kl hombre debe ser económico. » 

17. Descripción comparativa rlc los pueblos 
comarcanos. Diferencias y semejanza entre la 
ciudad, la villa y la a ldea: qué tienen de común? 
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en qué se distinguen ? — Láminos reales, puen­

tes , calzadas, empedrados , distancias .— « L o s 
vecinos tienen el deber de ayudarse mutuamente 
en rasos de necesidad , como en incendios &c. » 

1 8 . Descripción del m o n t e , del val le y de 
la l lanura: sus variedades y particularidades que 
en ellos se encuentran , como son : colinas , r o ­
cas, barrancos , desfiladeros, c u e v a s , minas &c. 

I Í ) Las aguas. — Hios , a r r o y o s , fuentes, 
lagos, pantanos, estanques: nacimiento de sus 
aguas, cuándo salen de madre , cómo se a p r o ­
vechan: animales que se crian en cada una de 
ilichas partes y demás particularidades que t ie­
nen. Utilidad y daños que ocasionan. 

ao. Descripciones comparativas de los an i ­
males domésticos y l ib res : sus clases y especies, 
l'ara esto se presentarán los que sea posible, y 
en láminas los demás. A s í , por ejmplo , un ga­
lo y una l i ebre , una paloma y un c u e r v o , una 
rana y un lagar to , una mariposa y una h o r m i ­
ga, un gusano y un caracul &c. 

a i . Descripción comparativa de los árboles, 
arbustos, plantas &c., y variaciones que sufren en 
cada período del año. AI efecto deberán tenerse 
varias hojas y ramas de los pr imeros y todas las 
plantas que sea posible ; es muy conveniente 
que cada discípulo pueda tener un ejemplar. 
Ejemplos: diferencias entre el peral y el pino, 
el nogal y el l imonero , la encina y el r o b l e , el 
chopo y el á lamo: variedades de los mismos; 
diferencias del trigo y el maiz , la judía y el 
garbanzo , el musgo y la yesca & c : «Dios hace 
crecer las plantas , y al hombre tora cul t i ­
varlas. •• 
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2 2 . También deben hacerse comparaciones 

de las diversas producciones del reino mineral, 
aunque cutre ellas no se encuentren diferencias 
tan notables como en las del vegetal y anima!. 
E jemplos : Diferencias de las piedras y metales: 
s a l , n i t r o , ca l , a rena , greda, a r c i l l a , b a r ­
ro &c. : su aprovechamiento para la const ruc­
ción de casas &c . : variedad de usos para que 
sirve el hierro. <• rJ hierro se emplea para m u ­
chas rosas necesarias á la v i d a , como es en 
instrumentos de labranza , de artes y oficios; de 
suerte que se experimentarían graves necesida­
des si careciésemos de este metal >> 

a 3 . Descripción del firmamento. — El sol, 
la l u n a , las estrel las: oriente y poniente, norte 
V sur : regiones del firmamento : idea de la luz 
mas ó menos clara y de la sombra mas ó m e ­
nos densa: comparación de la luz solar con el 
crepúsculo y la artificia!. Variaciones que expe­
r imenta la luna en cada mes. Descripción del 
ano y sus estaciones, el mes, la semana, el dia : 
la estrella de la mañana y de la tarde. Inmen­
sidad del firmamento é infinidad de sus estre­
l las. — « Dios ha criado el firmamento y cuan­
to en él existe. » 

2 4 . Descripción de las diferentes afecciones 
metereológicas que suelen tener lugar en cada 
estación del a ñ o : nubes , l l u v i a , n i e b l a , rocío, 
nieve , escarcha , v i en to , h u r a c á n , tormentas, 
granizo. Causas que jWoducen todos estos fenó­
menos y variedad de estaciones: pueden o no 
preverse ? cómo desea cada cual que venga el 
tiempo i1 Diferencia de las estaciones en los 
montes y en los valles. 
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2 5 . División del t iempo en los períodos c o ­

m u n e s : s ig lo , año , m e s , semana , dia natural 
y útil ó artificial: número de horas de que 
consta el dia : descripción de los relojes como 
medida del t i empo : n ú m e r o de dias de que 
consta la semana , número de semanas que 
componen el mes , meses de que consta el año 
y años que componen el siglo. Todos estos p e ­
ríodos deben también contarse por todas las 
unidades indicadas , suponiendo que los niños 
sepan ya contar siquiera hasta el número 3 6 5 , 
para saber al menos los dias de que consta el 
año. —• Repart ición que hace el hombre del 
tiempo : horas destinadas al trabajo , á la c o m i ­
da y al reposo: regularidad que debe reinar en 
esta distribución. Sucesos de cada hora , dia, 
semana, mes y año. División de las edades 
del hombre : niños , jóvenes , adultos , a n ­
cianos. Reminiscencia de lo pasado hace uno, 
dos ó tres años. Época del nacimiento de J e ­
sucristo. 

2 6 . Significación de las fiestas principales 
del cristianismo : anunciación , riatividad , r e ­
surrección, ascensión, pentecostés & c : sus p a r ­
ticularidades. No es necesario advert i r que las 
explicaciones de todo esto deben ser adecuadas 
á la comprensión de los niños. 

2 7 . Contemplación de las obras h u m a ­
n a s . — Contemplar detenidamente las mas n o ­
tables : contemplación de edificios: las iglesias, 
torres , casas consistoriales , los palacios , las 
fábricas y ta l l e res , las salinas &c. De todo esto 
claro es que se escogerá lo que haya en cada 
pueblo , y susti tu)endo lo demás con l á m i -

TOMO n i . 2 
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n a s . — « E l hombre aplicado puede ejecutar 
grandes cosas » 

a 8 . Ideas de la autoridad:-'—- « L o s padres 
y preceptores mandan , y á Ins.niños correspon­
de obedecer. » « Los adultos también tienen á 
su vez que obedecer á otras personas. » A u t o r i ­
dades de cada población : G e fes políticos y de 
hacienda, capitanes y comandantes generales, 
t r ibunales de just ic ia , ayuntamientos &c. Idea 
de los premios y castigos, honores y condecora­
ciones , descripción de las cárceles y demás p r i ­
siones &c. << Dios es la suprema autoridad.» 

2 C j . Id. de la milicia : — Exter ior del sol­
dado , a rmas y demás per t rechos , ejercicios, 
cuarteles , divisiones , categorías y cargos. 
« Para que' sirve la t ropa? ¿quiénes deben ser 

so ldados?» Por te que corresponde al soldado 
para con sus gefes , y cuál con el enemigo. 

30. Id. de las fábricas y t a l l e r e s : — P r o ­
ductos', pr imeras materias de que se componen, 
modo de fabricarlos , usos á que se destinan, 
ocupación de cada o b r e r o , ins t rumentos , m á ­
quinas y demás útiles de que se va le : jornales 
de los operarios , ganancias del dueño de la fá ­
brica. « S i el úl t imo no pudiera pagar , t ampo­
co podrían v i v i r los primeros. » 

31. Id. de la moneda : clases y valor i n ­
tr ínseco y diferencial de los diferentes metales 
adoptados para el c a m b i o : id. de cada moneda, 
á quién corresponde acuñarla , para qué sirve, 
monedas falsas : « las personas incautas son e n ­
gañadas fácilmente por hombres malos. » 

32. Id. del comercio : — Vendedores y 
c o m p r a d o r e s , tiendas , casas de comerc io , fe-
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r ias , mercados : variedad de mercancías y p r e ­
cios (bien por e x t e n s o ) : de dónde recibe el 
comerciante sus géneros , cómo se t rasportan, 
conservan &c. : de que' comerciante se prefiere 
comprar . 

3 3 Id. de la salud y de la enfermedad: — 
Var iedad de enfermedades á que está sujeto el 
h o m b r e ; médicos, boticas, medic inas , r e m e ­
dios caseros, dieta. Causas que ocasionan las en­
fermedades y régimen que se debe observar en 
ellas. « Nadie debe saber curarlas mejor que el 
médico. » 

34- Id. de la m u e r t e : — Fin d é l a vida y 
sus causas : la muerte en cada edad , el ataúd, 
la t u m b a , el e n t i e r r o , funerales y demás c e r e ­
monias religiosas : sentimiento de las familias y 
amigos del finado. « Adonde va el a lma. » 

J u n t a m e n t e con el curso descriptivo que. 
acabamos de indicar puede también proponerse 
otro narrat ivo , que explique mas extensamente 
las nociones percibidas por medio de fábulas, 
cuentos , historias y anécdotas; en general d e ­
berán ser narrados en prosa y en un estilo fa­
mil iar y l ibre. Cuando los niños saben ya leer 
no hay necesidad de que sean orales d ichas 
nar rac iones , sino que puede dárseles libros al 
efecto para que de por sí los lean. Estos cuen­
tos forman , por decirlo as í , la parte histórica 
de la enseñanza de contemplación , no porque 
sean verdaderos, sino porque instruyen al n i ­
ño de lo que ha pasado y puede pasar en el 
mundo. Y como que en esta edad no se sabe 
distinguir lo posible de lo imposible , no hay 
inconveniente alguno en presentarles fábulas 
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y aun cuentos maravillosos. A h o r a , lo que sí 
debe siempre distinguirse cuidadosamente de 
estos cuentos , son los pasajes que se propongan 
de historia sagrada , á fin de que se vaya for­
mando acerca de ella desde un principio la idea 
de un contenido mas s u b l i m e , puesto que la 
diferencia no puede explicarse expresamente 
hasta que las facultades intelectuales han l le­
gado á adquir i r cierto grado de madurez 

El n a r r a r como es debido cuentos y fábu­
las á los niños no es tan fácil como creen al­
gunos ; porque si se han de obtener por su me­
dio los resultados pedagógicos que se desean, 
es preciso que se tome su materia del círculo de 
contemplaciones del n i ñ o ; y aunque se deje 
siempre algo á su fantasía , es necesario evitar 
sin embargo la confusión de ideas que de ah í 
puede resultar. A l efecto es muy conveniente 
presentarles láminas de donde parlan los cuen­
tos. As imismo debeián evitarse las exageracio­
nes y necedades. Dichas narraciones deberán 
ser instruct ivas , pero sin añadirles cláusulas 
expresas de moral , sino la que resulte del hecho 
mismo que se refiere ; también deberán ser tan 
extensos como baste á dar á conocer aun las 
cosas mas pequeñas. No obstante, si han de ser-
adecuados á la comprensión infantil , es menes ­
te r que tanto la serie de acontecimientos que 
cada una tenga por objeto , como el número 
de personajes que en ellas figure, sean pocos, 
esto es , un cuadro en un marco estrecho. L a 
forma deberá ser absolutamente be l la , puro y 
correcto el es t i lo , y el tono mas bien rayar en 
jocoso que en grave. No está demás adver t i r 
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que se debe usar sin embargo de esle medio 
con parcidad , y escogerlos con sumo esmero. 
Su contenido podrá tomarse de la moral , de 
la prudencia, y en genera l , de todas las a c ­
ciones humanas. 

Clases que pudieran adoptarse : 
i Las F Á B U L A S DE ESOi'O, pero mas extensas 

que en el texto griego y sin una aplicación ex­
presa. En ellas se debe l lamar especialmente la 
atención de los niños sobre las diversas p rop ie ­
dades de los animales que hablan. 

2. Los ¡ ! i:\ nts MAKAV1LLOS0S por la m a ­
yor parte encantan mas que aprovechan , y con 
ellos se deslumhra fácilmente y toma un r u m b o 
pernicioso la fantasía, además de aficionar á los 
niños á la lectura de novelas para en lo sucesivo 
que no tienen de ordinario otro objeto que 
amores , ó bien la facilidad ó medios de adqu i ­
r i r riquezas y otras cosas semejantes que no 
conducen á ningún buen resultado ; y por ú l ­
t imo, también suelen ser demasiado largos para 
que aquellos los puedan retener y reproducir , 
que es el objeto principal. 

3. LEVEN l>AS Y (XKISTOS MITOLÓGICOS. A m ­
bos géneros son muy útiles , con tal que se d is ­
tinga bien lo real de la mitología y que se ex­
plique la poesía de esta , en cuyo caso no es de 
temer que pueda perjudicarse al sentimiento r e ­
ligioso. 

4. A M Í C D O T A S . Eas narraciones breves y sen­
cillas de algunos hechos de la vida y las biogra­
fías de personajes cé lebres , son una prepara­
ción excelente para los estudios históricos, ade­
más de la utilidad inmediata que reportan. En 
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ellas deberán evitarse sin embargo los chistes 
con que se suelen adornar para hacerlas agrada­
bles á los adultos, ya porque los niños no los 
comprenden, ya también porque podrían acar­
rear la perniciosa costumbre de burlarse de todo. 

5. CUESTOS DIDÁCTICOS. — La narración de 
hechos verdaderos es siempre pre fer ib le , con 
tal que conduzcan al mismo fin que los demás 
cuentos y fábulas , ya porque no en todas oca­
siones es m u y fácil imi tar la verdad en estos, 
y a porque los relatos verdaderos se vuelven lue­
go á t ra ta r por los discípulos independiente­
mente en el estudio de la h is tor ia , al paso que 
los ficticios llegan pronto á reconocerse por la 
belleza de su forma. 

6 . N A R R A C I O N E S H I S T Ó R I C A S . TSo son tan 

preferibles como los anteriores , en razón á que, 
si pasan de los límites de la anécdota , son rara 
vez tan cortas y sencillas como requiere la t ier­
na edad de los niños , y exigen además extensas 
explicaciones de tiempo y lugar. 

Esta clase de instrucción no deberá terminar 
hasta los ocho años de edad. Por manera que el 
precepto/- tiene suficiente tiempo para dividir y 
analizar lo bastante los problemas indicados ; así 
q u e , su procedimiento debe ser lento, para que 
se graben profundamente en la memoria de los 
niños todas las contemplaciones. Hasta tanto que 
se diere principio á la lectura, cuentos y escri­
tura la enseñanza intuitiva será lo principa! , y 
deberá por lo mismo ejercitarse diariamente en 
los primeros años de escuela. Después se puede 
i r extendiendo á varios ramos determinados y 
principalmente á los de objetos reales, separan-



«lose poro á poco de la intuición general , y con­
cretándose á la especial de uno ó mas ramos 
del saber. 

§ 1II-

l)l¡ I.A UiCTlSUA ( i ) . 

Primer curso. 

Solo en los primeros tiempos de la vida h u ­
mana se pudo carecer de signos escritos, de l e ­
tras v sílabas unidas que representasen las p a ­
labras orales. Así es, que tan luego corno los 
hombres comprendieron que su vida no se l i ­
mitaba al momento , sino que era una con la de 
toda la especie v que abra/aba el presente como 
lo pasado y lo futuro , conocieron también que 
era necesario, dar fijeza al pensamiento por m e ­
dio de signos c ier tos , que pudiesen ser recono­
cidos en todos tiempos y lugares por todos igual­
mente. De aquí resultó la escritura , y con ella 
se dio" principio al gran l ibro de la historia del 
género humano. 

Para el niño que aprende á leer se abre un 
mundo nuevo en que poder lanzarse , contem­
plar y apoderarse del pensamiento de personas 
ausentes ó que ya pasaron , y ocuparse con ellas 

( l ) Hemos omitido en este párrafo lodo lo que se 
refiere con especialidad al abecedario y pronuncia­
ción de Ietra9 y sílabas alemanas , y que no puede, 
tener aplicación por consiguiente i nuestro idioma. 



cuanto q u i e r a : su inteligencia deja ya de estar 
circunscrita solo á la conversación de los que le 
rodean , ó á la fugaz palabra del maestro para 
su instrucción , pues ya está abierto para él 
todo cuanto pensaron y dijeron los hombres mas 
sabios de las generaciones que le precedieran. 

El camino que conduce á tan gran fin es 
sin embargo bastante corto y fácil ; de suerte 
que muy bien puede emprenderse á los seis 
años de edad , para que á los siete se hayan ven­
cido ya las pr imeras dificultades. 

V a r i o s son los métodos que se han inventa­
do en todos tiempos para facilitar el conoci­
miento del lenguaje escr i to , tan luego como se 
reconoció la necesidad de que los niños apren­
diesen á leer ; y aun cuando no negamos la uti­
l idad de muchos de los que en el dia se cono­
cen , nos parece sin embargo preferible el s i ­
guiente : 

i . Preparación de viva voz : — descomposi­
ción de las frases en pa labras , sílabas y letras. 
Estos ejercicios juntamente con los intuitivos. — 
L a habilidad del procedimiento está reducida 
á saber elegir las frases y palabras mas conve­
nientes , que serán aquellas cuyas articulaciones 
principales y sílabas finales pueda distinguir 
mejor el niño , sin que ofrezcan alguna otra di­
ficultad por lo demás. Al principio solo se obl i ­
gará al discípulo á repetir inmediatamente la 
sílaba ó palabra pronunciada por el maestro; 
después de algo ejercitado en esto , deberá bus­
car de por sí las articulaciones contrarias á las 
propuestas. No es necesario adver t i r que se 
debe empezar por las vocales. 



а. Procedimiento sintético de las art icula­

ciones resoltantes del análisis del grado ante ­

rior : — Articulación dé una vocal seguida ó 
precedida de una (i mas consonantes. No hay 
necesidad de dar á conocer los nombres ni sig­

nos , hasta que el niño sepa reuni r dos grupos 
de articulaciones. 

3 . Instrucción de los signos correspondien­

tes á las articulaciones de dos ó mas silabas que 
ya sabe reuni r el niño. No se darán á conocer 
en un principio sino los absolutamente necesa­

rios para el ejercicio indicado, esto es , dos , á 
los cuales se irá agregando sucesivamente uno 
nuevo en cada vez. 

[y. Palabras de dos sílabas con preparación 
de viva voz y distinción del tono. 

5. La pronunciación de palabras polisílabas 
es solo una extensión del grado anter ior . 

б. Conocimiento de las letras mayúsculas y 
del punto. 

Cuando se hubiere llegado á este úl t imo 
grado, serán sustituidas por l ibros las letras 
sueltas que se proponían antes. El l ibro de l ec ­

tura elemental es uno de los medios mas i m ­

portantes de esta enseñanza; así q u e , su m a t e ­

ria deberá ser tomada de la esfera de represen­

taciones que afectan al niño, dándoles sin e m ­

bargo alguna mavor extensión. P o r consiguiente: 
es preciso que aclare las confusas y atraiga otras 
nuevas que tengan relación con las conocidas, 
ensanchando de este modo el conocimiento de 
la lengua á los casos que puedan ocurr i r y que 
han de dar la norma de la reproducción. El 
acostumbrarse á ciertas formas de la expresión, 
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constituye el tacto del lenguaje. El libro de lec­
tura es el maestro que ensena al niño el idioma 
escr i to , así como las personas que le rodean le 
enseñan el -habla del trato común. No deberá 
contener frases suel tas , que hacen el trabajo 
muy monótono y molesto por una par le , y muy 
poca útil por otra á causa de la falta de co­
nexión que es necesario exista entre una y otra 
cosa, E ! desarrollo y progreso del habla no con­
siste tanto en conocer una multitud de palabras, 
de las cuales acaso no sirven muidlas de ordi­
n a r i o , como en la inteligencia de frases y p r e ­
cisión de la expresión; por manera que el l ibro 
de que se trata deberá componerse de cuentos y 
descripciones, principiando por las formas mas 
sencillas del lenguaje , hasta llegar á las mas 
compuestas gradual y sucesivamente. No es ne­
cesario indicar que en esta graduación no debe 
tenerse en cuenta mas que la mayor ri menor 
dificultad que puedan ofrecer á la pronuncia­
ción del discípulo. Por últ imo , también de­
berá ser bastante extenso, para que no baya ne­
cesidad de muchas repeticiones , que solo dan 
por resultado el que mcinoricen los niños lo 
aprendido , sin aprender á l ee r , que es el fin 
principal . 

Respecto á los discípulos no es necesario 
guardar orden alguno fijo para dar la lección, 
sino que en esto, lo mismo que en todo lo de­
m á s , se puede l lamar ya á u n o , ya á o t r o , y 
hacerle leer, ora el pr inc ip io , ora el fin de la 
frase, y también continuar la comenzada por 
o t r o , á fin de mantener constantemente la aten­
ción de todos ellos. As imismo puede proponerse 
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la lectura en coro , corrigiendo en un principio 
los defectos en el momento de notarse , y des­
pués de algún tiempo solo al fin de la frase. En 
estos ejercicios de lectura deberá emplearse por 
lo menos media bora cada dia. 

§. IV. 

DE Ì..K Í.ECTUBA SCPKUiOR. 

Segundo curso. 

•Entendemos por lectura superior la en que 
se representan de viva voz las imágenes y c o n ­
ceptos esci i los, que , como no puede separarse 
de los signos que las const i tuyen, tampoco 
aprenderse sino después de algún tiempo de 
ejercicio. Para leer correctamente se necesita en 
primer lugar una pronunciación clara y dist in­
ta de todas las articulaciones del idioma, y en 
segundo cierta agudeza de comprensión bastan­
te á posesionarse de las ideas con la misma c e ­
leridad en que se van representando de viva voz; 
de suerte que al principiar una frase se conciba 
ya su progreso, y se lede á la expresión el sent i ­
do conveniente para suscitar en el auditorio las 
representaciones con la misma energía y orden 
en que el autor las concibiera al escribirlas. D e 
aquí se infiere que para leer bien se necesita 
mucho ejercicio y alguna ilustración. Eos p r e ­
ceptores de esta clase de enseñanza deben, pues, 
tratar ante todas cosas de. adquirir esta habi l i ­
dad en alto grado , para que puedan enseñarla 
como es debido á sus discípulos, acos tumbran-



dolos á dicha rapidez de concepción , si lia de 
constituir efectivamente un bien común la lec­
tura de buenos libros. As í que , á la par de la 
utilidad mater ia l , ó s e a la belleza del sentido, 
se debe procurar otra formal , cual es la de avi ­
va r la agudeza de la comprensión. AI efecto debe­
rán proponerse en este segundo curso de l ec ­
tura libros de texto de un contenido superior 
al de los elementales , pero que paitan exacta­
mente con arreglo á estos en la progresión de 
sus conceptos. Su materia sin embargo, claro es 
que no deberá ser una misma para todas las es­
cuelas, pues que debiendo corresponder á la es­
fera y necesidades de los discípulos, diferentes 
serán, por ejemplo , los que convengan á un gim­
nasio ó á una escuela del pueblo ; también de­
berá ser diverso el estilo de unos y o l ios , en ra­
zón á que ha de ser el modelo que han de imitar 
aquellos. Por lo tanto , cada uno de ellos deberá, 
contener las diversas formas de estilo que perte­
nezcan á cada clase de escuelas. La mayor parte 
de estos libros tratan efectivamente de corres­
ponder á esle importante fin, reuniendo en una 
colección los trozos mas bellos de los mejores ha­
blistas del idioma El que emprende, pues, una 
obra de tal naturaleza, no debe omitir forma 
alguna de estilo que pertenezca á la esfera de la 
juven tud , ni tampoco presentar asunto alguno 
que carezca de interés y no sirva de instrucción, 
y por úl t imo llenar con trabajos propios los va­
cíos que entre dichos trozos se notaren. Por ma­
nera que semejante empresa no deja de ser bas­
tante ardua. El autor de tales l ibros no solo de­
be ser buen pedagogo en el sentido mas elevado 



de la pa labra , sí que también buen na r rador , 
buen poeta y buen literato 

F ina lmente : para leer bien se necesita en 
pr imer lugar una buena pronunciac ión, cono­
cer perfectamente el uso del acento y p u n t u a ­
ción, y saber dar á la expresión la melodía y el 
r i tmo que requiera cada frase , y f inalmente 
guardar las pausas debidas , pues sin esto se i n -
currir ia en una monotonía insufrible L a expre­
sión tampoco deberá ser afectada , sino m u y 
nal ti ra I y verdadera. 

§ • V -

I)B I.A I5¡SSKÑA,\ZA 1>|2 liSCItliliIt. 

El arte de t rasmit i r al papel el pensamiento 
por medio de signos de representación es no so­
lo útil al indiv iduo, sino hasta indispensable á 
lodos los hombres algo ilustrados , ya para c o ­
municar sus pensamientos á personas ausentes, 
bien para copiar los que necesiten para su p r o ­
pio uso. M a s , como esto requiere el conocimien­
to de la ortografía, es preciso establecer var ios 
grados para su enseñanza. 

El primero no puede extenderse mas que á 
la imitación de signos o letras impresas ó escr i ­
tas , del tamaño y forma del modelo que se pro­
ponga. Luego que se ejecute con toda perfección 
este primer grado , se podrán proponer palabras 
y frases en el mismo o rden , y entonces no solo 
deberáueopiar los discípulos los modelos propues-
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tos , sino también escribir frases dictadas á v i ­
va voz. Esta clase de enseñanza se llama caligra­
fía , por consistir lo principal en la belleza de 
los signos. En el dia se lia agregado á esta exi­
gencia la de la rapidez. Hasta pocos años hace 
bastaba proponer la imitación de letras sueltas 
en un pr inc ip io , v sucesivamente la de síla­
b a s , palabras y frases, fin exigir mas. Pero á 
esto se opusieron los pedagogos del siglo actual 
con todo el calor de nuevos inventores. Según 
ellos , la escritura debía ser un medio de ins ­
trucción intelectual igual á cualquier otro. S e 
compararon las letras con las figuras geométr i ­
cas , y se encontró su tipo fundamental en el 
cuadrado ó el r o m b o ; se habló muchísimo sobre 
la enseñanza de escr ib i r , sin que por eso llega­
ran los niños á hacerlo bien y con velocidad. 
L a forma geométrica perjudicaba á la belleza, y 
á la rapidez el tamaño demasiado grande de las 
letras. En este estado, se presentó el americano 
Carstair con su nuevo método práctico de escri­
t u r a , que te rminó todas las disputas, debiéndo­
se á él que la nueva metódica haya colocado d i ­
cha enseñanza en el lugar que le corresponde. 
El fundamento de este método consiste en colo­
car bien la pluma entre los dedos, de suerte 
que no impida el l ibre movimiento de la mano, 
con lo que se obtiene la velocidad apetecida , al 
par que se evitan las letras demasiado grandes y 
muy artificiales. 

Pasemos, pues , á indicar lo mas esencial de 
dicho método : 

a) La enseñanza de escritura se principia 
al mismo tiempo que la de lectura , pero no uni-
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da con esta necesariamente , pues antes l>ien se 
debe proceder en ella con mayor lent i tud, con 
lo cual se consigue que sirva de repetición á 
aquella. 

b) Los útiles que al efecto sedan al niño no 
son pluma y papel, sino la pizarra y el puntero , 
no solo por la limpieza y baratura , sino porque 
además se los puede manejar con mucha mas 
facilidad. 

c) Lo esencial de la enseñanza no consiste 
en la concepción de la figura por medio de la 
vista, sino solo en la posición y movimiento de 
la mano. Por manera q u e , lo pr imero es ejecu­
tar á compás el movimiento del cuerpo , de la 
mano y del p u n t e r o , pasándose después al h o ­
rizontal del b r a z o , v por ú l t imo al vertical de 
los dedos. Unidos ambos movimientos resul ta­
rá la línea oblicua por la dirección diagonal en 
que obra la fuerza. Para ejecutar esto con toda 
pureza, no debe reposar la mano sobre el papel 
ó pizarra , sino pasar l igeramente sobre ellos y 
sin detenerse en punto alguno. Las modificacio­
nes de la forma de los caracteres dependen solo 
de una alteración en el movimiento délos dedos, 
y principalmente del pu lgar , y para esto se 
obliga á describir en el a i re dicho movimiento 
á los discípulos, antes de ejecutarlo en la p i ­
zarra. 

d) Hechas las preparaciones necesarias, el 
preceptor escribe en un encerado ó pizarra 
grande la figura que han de imitar todos los 
niños á la vez , ct.u lo que se evita que se ret ra­
sen algunos y que hagan las líneas torcidas. 

e) El orden que se sigue en proponer los 



caracteres, es el de su mayor facilidad y seme­
janza de sus líneas pr incipales , sin pasar á for­
mar nuevos signos hasta ejecutarse los anteriores 
con toda perfección, ya suel tos , ya unidos. 

/) Para conseguir la igualdad en l re las l e ­
tras es muy conveniente trazar algunas pautas 
al p r inc ip io ; pero solo deberán usarse en cuanto 
el niño necesite de ellas absolutamente. 

¿?) En cuanto al tamaño de los caracte'res, 
se deberá pasar al usual tan pronto como sea 
posible ; de suerte que solo al principio deberá 
ser algo mayor . Los niños que quieran dedicar­
se especialmente á escr ib i r , deberán aprender 
algunas mas clases de formas y tamaño que la 
generalidad de la clase. 

It) Los demás signos que ocurren en la e s ­
c r i t u r a , como guar i smos , c i f ras , acentos, pun­
t o s , comas y abreviaturas se deberán ejecutar 
igua lmente , pero no sueltos, sino intercalados 
en sus lugares oportunos. 

M a s lo principal de todos los métodos será 
s iempre un largo y cuidadoío ejercicio, pues 
aunque es cierto que se puede conseguir una 
buena forma de letra en poco t i empo , no se 
puede obtener sin embargo seguridad sino por 
un repetido ejercicio ; y muchas veces es prefe­
rible una letra corr iente , aunque no be l la , á 
otra mas e legante , pero poco clara. 
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§. vi. 

DE LA. ORTOGRAFÍA. 

No es fácil comprender por que' se ha de re­
putar la ortografía como una parte de la ense­
ñanza gramat ica l , y no la enseñanza de leer y 
escr ib i r , cuando todas tres habilidades p e r t e n e ­
cen igualmente al lenguage, aunque no se a d ­
quieran por el conocimiento délas leyes g r a m a ­
ticales , así como tampoco se aprende á a n d a r 
por el conocimiento de la miología. Pa ra que 
no se descuide, pues, la enseñanza de la o r t o ­
graf ía , como ha sucedido hasta ahora , es nece­
sario que la metódica le designe el lugar que le 
corresponde. 

Generalmente se encuentra establecido c o ­
mo principio supremo de la ortografía lo si­
guiente : «Escribe como hablas , esto es , recta­
mente.» Pero ¿es por ventura muy pedagógico 
hacer á un niño semejante exigencia ? porque 
claro es que tampoco puede hablar rectamente, 
antes de aprender. De suerte que esto es lo m i s ­
mo que si se pretendiera de un principiante de 
dibujo que formara un cuadro según se presen­
tase á su perspectiva tal ó cual objeto desde un 
punto de vista acertado. 

La enseñanza ortográfica tiene por objeto 
hacer reproducir á los discípulos el pensamien­
to y el habla con los signos orales acostumbra­
dos para la m u t u a comunicación entre los h o m ­
bres. Esto sería muy fácil de aprender , si d i ­
chos signos correspondiesen exactamente á las 

TOMO n i . 3 



articulaciones de la voz ; p e r o , como esto no es 
así en algunas de el las, se hace necesaria una 
instrucción especial para conseguir dicho obje­
to. No consistiendo , pues , la ortografía sino en 
la reproducción exacta de palabras escritas , cla­
ro es que en su enseñanza se han de emplear 
los mismos medios que para todos los trabajos 
de memor ia , esto es , la impresión , conserva­
ción y reproducción. Por consiguiente, al r e ­
producir una palabra cualquiera, deben repre ­
sentarse al mismo tiempo las letras de que se 
compone. 

El primer grado, pues, de dicha enseñanza 
e s t á reducido á la impresión en la memoria de 
grupos de letras asociadas con las art iculacio­
nes y con la misma imagen que representan. Es­
to se consigue por la lectura, y con ta:;!a mayor 
eficacia, cuanto mas exactamer.'e se analice la 
palabra por su art iculación, lo cual constituye 
el deletreo. La copia ¡uns-jiüata de los signos des­
critos por el prolesor e¡: ¡a pizarra , puede con­
siderarse como i:i:a especie de impresión. Para 
evitar el mecanismo que de ahí podría resultar, 
se pueden lir.r.er á los discípulos las preguntas 
s i g u i e r e s : ¿de cuántas i;ia::er,~.s se podría escri­
bi r esLa ¿ esotra palabra s in var iar su ar t icula­
ción? ¿cómo suele pronunciar le muchas veces 
equivocadamente por el vulgo? ¿y en este caso 
cómo debería escribirse? &c. A la par con esta 
impresión inmediata se deberán proponer series 
mayores ó menores de silabas y palabras de a r ­
ticulaciones se.nejantes entre sí. Al efecto se to­
m a r á n una á una varias palabras del l ibro q u e 
s i rve de texto p a r a l a lectura , y se propondrán 



romo objeto <le representación á toda la clase, 
y en seguida se pasará á buscar juntamente con 
los niños varios ejemplos, basta que lodos se 
convenzan de que hay muchas palabras que se 
escriben del mismo modo que la propuesta en 
la pizarra , las cuales se escribirán á su vez ya 
de uno, ya de otro modo. Este últ imo procedi­
miento supone sin embargo que los niños co­
nozcan ya la gramática lo bastante para que se 
les pueda hablar de la formación de las p a ­
labras. 

El segundo grado de la enseñanza or tográf i ­
ca tiene por objeto la conservación de las repre­
sentaciones. Para esto se debe procurar ante to­
do que se impr ima con toda claridad cada ima­
gen en la memor ia , pues cuan:.» mas claras fue­
ren las impresiones, tanto ¡na.; permanentes se­
rán las imágenes ; esto también puede conse­
guirse por una frecuente repetición en pr imer 
lugar , y después por la comparación de palabras 
semejantes, que se podrán leer ó e se rüúr , pnes 
el contraste que de ahí resulta es u:¡ medio muy 
eficaz para afirmar las representaciones que de 
ellas se tienen. L o mas importante ski embargo 
de este grado son los ejercicios de escribir de 
memoria , y por últ imo la traslación al papel 
de las ¡deas enunciadas á viva voz por el m a e s ­
t r o , que deberán haberse leído de antemano y 
contemplado muy detenidamente, lo cual c o n ­
duce va al tercer grado, ósea la reproducción. 
P o r últ imo : la perfecta inteligencia y compren­
sión de las palabras contribuye asimismo en 
gran manera á su conservación en la memoria , 
pues claro es que no puede haber seguridad ca 
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la ortograf ía , cuando es dudosa la inteligencia 
de aquellas. 

El tercer grado tiene por objeto , según se 
acaba de indicar , reproducir por escrito con tal 
velocidad las imágenes, que se pueda seguir el 
lenguage de otra persona, ó bien los pensamien­
tos propios. Esto sin embargo no puede conse­
guirse sino después de un gran ejercicio, en 
que se procederá progresivamente con arreglo á 
las contemplaciones del libro de lectura. En es­
tas se empleará al principio poco t iempo, pues 
lo principal es la copia , y también lo mas fácil 
de reproducir por escrito. 

Eos grados de reproducción son cuatro: i ) co­
pia de contemplación: 2 ) copia de memoria : 
3 ) copia de representaciones propias , como por 
ejemplo cierto número de palabras de tal ó cual 
categoría , y por ú l t imo, ¿j.) copia de palabras 
sueltas , frases y trozos completos dictados á v i ­
va voz 

La dificultad progresiva que en estos d i v e r ­
sos grados se debe ir ofreciendo al discípulo no 
dehesólo consis l i ren la mayor extensión y r a r e ­
za del objeto, sino también en su mayor ó 
menor inmediación; así que, al principio se 
dictará palabra por pa labra , y sucesivamente 
fra»e por frase y período por período En gene-
raí el preceptor no debe pronunciar cada pa la ­
b r a , frase ó período mas que una sola v e z , y 
solo repetir las en el raso de ser muy débil la 
memoria de aquel. El provecho que de aquí 
resulta á la memoria y atención es m u y consi­
de rab le ; mas para esto es preciso que se p ro ­
nuncie todo clara y dist intamente, y además 
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i r aumentando las dificultades en una constan­
te progresión. Fácil es colegir de estas indica­
ciones cuales objetos sean mas á propósito para 
estos ejercicios, puesto que se deben proponer 
enriquecer mas y mas la facultad de represen­
tación , aumentando el caudal de voces del d i s ­
c ípulo, al paso que contener en sí un bello m o ­
delo de estilo que ha de imitar aquel. No faltan 
sin embargo algunos profesores que propongan 
desde el principio cosas tan difíciles, que dan 
lugar de continuo á los discípulos á cometer en 
cada cosa un gran numero de yer ros ; pero n a ­
da es mas impedagógico, pues cuanto mayor es 
el número de las faltas, tanto menos aprenden 
aquellos en su corrección , con lo cual se des­
animan , aun sin contar con la pérdida de t i e m ­
po que ocasiona el tener que corregir á cada m o ­
mento . 

Finalmente: en todas las escuelas deben 
darse lecciones especiales de ortografía, por e n ­
cerrarse en ella la parte mas importante de la 
gramática. 

§. vn. 

DE LA GRAMÁTICA. 

El estudio de la gramática constituye la e n ­
señanza del idioma en sentido mas l imitado, 
que no es otra cosa sino el conocimiento de las 
leyes y reglas porque aquel se rige. De suerte 
q u e , la gramática no puede considerarse propia­
mente como un verdadero medio de mutua c o -



manicaclon c inteligencia entre los hombro;.-, 
6Íno mas bien como un objeto de contemplación 
de dicha enseñanza, esto e s , como un produc­
to dado del espíritu humano. 

Antes de ent rar en el examen de la utilidad 
del estudio de la gramát ica , de la extensión 
que debe dársele en cada una de las diversas 
escuelas que ya conoce el lector, y en la i n ­
dicación de los medios reconocidos como mas 
convenientes á faci l i tar lo, preciso será detener­
nos un momento á considerar su fin con a r r e ­
glo á la ciencia pedagógica. La enseñanza de la 
gramática , como casi la de todos los demás ob­
jetos de instrucción , abra-a dos fines, uno ma­
terial y otro fo rma l ; el pr imero se refiere á la 
comprensión de cuantas representaciones estra­
das y propias son objeto del idioma, ya sea 
que se presenten escritas, ya dichas de viva 
v o z ; y el s e g ando a! acrecentamiento de las 
fuerzr.s <!; r epresen tac ión cu general, y ante to­
do de las del etüendi . rver . io. hl material está 
natura lmente ccmvrc ' .üüdo en la enseñanza de 
todas las C S C L ' C ! 's , p a c s que en ellas es necesario 
comprender lo , ¡ ue dice el maestro y la lec­
tura (¡el l i b ro (le. t en tó , que también sirve de 
m a c h o , en todo lo cual siempre es necesario acla­
r a r no pocas diCtmlibiIcs por medio de la gra­
mática. Así es qt:e nad ie podrá gloriarse deeom-
prender todos los conceptos que se forman por 
el Íeii,™uage, s ino conoce las leves porque se 
rige. S in embargo , en este primer período de 
instrucción lo mas importante es el caudal de 
voces , que no se adquiere por cierto en virtud 
de la gramática , sino que es un resultado de 
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la lectora, del t rato común y d e ' a s c o m u n i ­
caciones inmediatas del maestro. P o r eso no se 
necesita ensenar mas que algunos rudimentos 
de aquella en las clases cuyo fin principal es 
desarrollar la comprensión del in fante , que so 
pueden adquirir al paso que se aprende á leer. 

El fin formal , ó sea el que tiende á la m u ­
tua comunicación de pensamientos propios , se 
consigue mas directamente por el trato común 
y por las preguntas y respuestas en la escuela; 
la lectura en voz alta y los trabajos de memoria 
también le son muy favorables, porque con ta ­
les ejercicios se acostumbra el oido á la be l l e ­
za y propiedad de la dicción y se suelta la l e n -
gea. En este período el estudio de la gramática 
tiene por objeto evitar los vicios de lenguage en 
que se pudiera incurr i r imitando falsos mode­
los , por cuya razo 11 el preceptor debe atender 
c o n esmero r.l modo de hablar de los niños. 

La segunda p.-.rtedel fin fo rmal , consistente 
en la reproducción por escrito de las representa­
ciones propias, casi coincide con la pr imera. Pues , 
aunque es cierto que en c?te últ imo período 
se requiere mucho mas cuidado, y es preciso 
atender muv especialmente á la elección de es­
t i l o , con lo cual ya se deja conocer que ha d e 
entrar por mas* el conocimiento de la g ramá­
t ica : y si bien el lenguage escrito cs!á mas s u ­
jeto á reglas que el fami l iar , la capacidad sin 
embargo de reproducir c! pensamiento propio 
por escrito y representarlo orden:.'..¡hiriente se 
adquiere tan tarde, que cuando menos para lo,: 
niños bien se puede carecer de ella como regu­
ladora de su estilo. Bajo este punto de vista las 
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escuelas del pueblo no necesitarían de ningún 
curso de gramática, bastando las observacio­
nes que el preceptor pudiera hacer de paso ; y 
las superiores podrían obtener todo el resulta­
do necesario, por el estudio comparativo de la 
lengua nativa con otra cualquiera , según d e ­
mostró ya la experiencia en varias de las a n t i ­
guas escuelas. 

Por ú l t i m o : la tercera tendencia del fin for­
mal , cual es la de usar la gramática como una 
gimnasia del espíritu , es tanto mas necesaria, 
cuanto que fuera de ella , ninguno de los demás 
objetos de enseñanza ejercen una influencia mas 
general en el idioma, según acabamos de ver , 
al cual en cierto modo puede decirse que le son 
accesibles todas las representaciones. S in e m ­
b a r g o , á esto conducen también la lectura y el 
estudio de la ortografía , así como la enseñanza 
in tu i t iva por el método antes indicado, por 
cuyo medio se ejercita el pensamiento y el h a ­
bla , y con esto se adquieren ya algunas nocio­
nes gramaticales , que si bien no consisten en la 
comunicación de las leyes abstractas de la l en­
g u a , se puede decir sin embargo que las p e r ­
sonifica. 

J in las escuelas superiores puede servir t am­
bién para conseguir este últ imo fin el estudio 
comparat ivo de idiomas extranjeros con el nati­
vo. Sin embargo , esto deberla hacerse con cier­
ta habilidad que no se lia conseguido basta el 
«lia , y por eso es mas seguro proponer un curso 
directo de la lengua materna para penetrarse 
de su índo le , el cual no deberá comenzarse s i ­
no después que posean perfectamente los discí-
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pu'os toda la parte material de la misma, es decir, 
hasta los i 3 ó i£ años de edad; mientras tanto 
el estudio de la gramática debe l imitarse á 
meras part icularidades, que se comunicarán en 
la lectura y enseñanza de la ortografía. S iendo, 
pues, esto suficiente aun en los g imnasios , v 
arriesgado acelerar el estudio formal de la g r a ­
mática en el los, cuando sus discípulos es de su­
poner sean mas ilustrados que los de las escue­
las del pueblo, claro es que lo sería mucho mas 
en estas; sin embargo, romo sus tareas deben 
haberse terminado para dicha edad, y en razón 
á que mas adelante no puede perfeccionarse el 
conocimiento del idioma nativo por el estudio 
de o t ros , es indispensable hacer en ellas algún 
estudio gramatical mas extenso, de que pueden 
muy bien carecer las reales y gimnasios, por su 
mayor duración. Su enseñanza ofrece no pocas 
dificultades al profesor en razón á que tiene p r e ­
cisamente que apoyarse en otras reglas y leyes 
mas abstractas que las de la gramática p a r t i ­
cular de un solo idioma , y no encuentra sin 
embargo á primera vista ninguna dirección y 
ningún grado. I>a inseguridad que de ahí resul­
ta en el procedimiento , exige pues de la doct r i ­
na que exponemos, indicar lo que debe hacerse 
en cada grado, salvas las esrcpciones que hagan 
necesarias las circunstancias individuales. 
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S E A C U R S O D E G R A M Á T I C A G E N E R A L . 

El punto de partida os la enseñanza de con­
templación, por cuyo medio se adquiere cierto 
caudal de voces, v se ejercita el habla. S in e m ­
bargo, lo mas importante en este período son los 
objetos, ocupando un lugar secundario su d e ­
nominación, y las combinaciones el tercero. En 
él no puede ser todavía objeto de una considera­
ción especial el idioma, sino un medio de c o ­
municarse ; la precisión del lenguage por consi­
guiente no proviene mas que de la imitación d e 
lo que se ove á el maest ro , y los defectos en que 
Se incurra se corregirán aisladamente y no por 
reg las , si bien deberán formarse a]pn ñas especies 
de casos determinados hacia el fin. Este método 
se varía completamente en el segundo período, 
esto es , ruando se dá principio á la lectura, 
pues en él se presentan en primer término las 
articulaciones v los signos ; el orden que debe 
seguirse es el siguiente: se principia por dar á 
conocer la vocal, v sucesivamente la consonan­
t e , el diptongo, el acento, la cantidad &c. T o ­
dos estos son conceptos gramaticales , sin los 
cuales quedaría reducida la lectura á un mero 
mecanismo. 

Cuando los discípulos sepan ya leer , se dará 
principio á los primeros rudimentos de la g r a ­
mát ica , comenzando por dar á conocer las p a r ­
tes principales de la oración , esto e s , el sustan-



í ivn, el niljulívo v e' verbo. Estas se harán I n c ­
oar en o! libro rio lectura. Sucesivamente se r x -
nlirará la frase romo un conjunto <le palabras 
que componen un todo , pero sin ent ra r en su 
análisis basta mas tarde. Después se puede pa­
sar al artículo en razón al uso tan frecuente que 
tiene en el lenguaje, al p r o n o m b r e , n ú m e ­
r o , ¿<r ; esto no deberá explicarse sin embargo, 
sino ruando ya se conocen las alteraciones p r i n ­
cipales que sufren las referidas partes de la ora­
ción , como son : el singular y p lura l , el género 
de los nombres y los diversos tiempos del verbo, 
la palabra simple y la compuesta. El procedi­
miento es como sigue : Icido que sea por los n i -
~os un trozo cualquiera del libro de texto , se 
les liará buscar en él las parles de la oración 
que ya conocen : así, por ejemplo: « búsquense 
todos los adjetivos que contiene, y pónganse por 
escrito;» ó si ¡ ¡ , 1 1 1 copiado un período para 
aprender or togiv l ía , se los liará subrayar todos 
los ve rbos , & c En seguida se pasará á explicar 
cada vez una cosa nueva de las que contenga el' 
indicado trozo de lectura , guardando siempre 
"na constante progresión en cuanto á su senci-
l'ez v facilidad, v prefiriendo en igualdad de 
circunstancias las de que se hubieren encontra­
do mas ejemplos en aquel , como v. gr , la s í ­
laba de formación ; aquí puede preguntar el 
preceptor las sílabas de que consla la palabra 
padre , por e jemplo: cuál de las dos se p r o n u n ­
cia con mayor fuerza , concluyendo por mani ­
festarles que la sílaba acentuada es la radical de 
la pa'abra Casi es inútil advert ir que en las de­
clinaciones y conjugaciones se debe proceder del 
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ir smo m o d o , esto e s , de lo mas sencillo á lo 
difícil , lo cual no solo tiene aplicación en el e s ­
tudio de la lengua nativa , sino también en el de 
cualesquiera otras. A lo expuesto se agregarán 
egercicios por escrito, ya de ortograf ía , que se 
apoya precisamente en las explicaciones g r a ­
maticales, ya preparatorios del estilo , que con­
siste en el manejo de un gran número de frases 
construidas en una forma determinada. 

Luego que los discípulos hayan adquirido 
un perfecto conocimiento de todo cnanto se aca­
ba de indicar , se pasará al segundo curso de 
gramát ica , cuyo objeto es dar á conocer las 
partes mas minuciosas de la oración no com­
prendidas en el anter ior , como son las part ícu­
l a s , conjunciones, &c . , y por ú l t imo, la s i n ­
taxis con relación al uso práctico. En él no hay 
va necesidad de sujetarse tanto al l ibro de texto, 
si bien deben aumentarse los egercicios por es­
crito. En general , tanto para el maestro de pr i ­
meras letras ó de escuela elemental , como para 
'los de las d e m á s , es de suma importancia el 
conocimiento exacto del lenguaje común , para 
poderle comparar como es debido ron el escrito, 
lo cual suple en cierto modo el defecto de estu­
dio de otro cualquier idioma ext raño, al paso 
que sirve para profundizar mas y inas en la 
esencia de la gramática. 
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§. VIH. 

D E L E S T I LO. 

Respecto al estilo pueden establecerse los 
principios siguientes: los egercicios de estilo p r o ­
pios para los niños no deberán ser sino propa­
l ó n o s , esto e s , los que consisten con p r e ­
ferencia en la reproducción de representaciones 
de otras personas, que se agregarán á la lectura, 
escritura , ortografía y gramática L l procedi ­
miento del preceptor deberá dirigirse á facilitar 
su inteligencia y adquisición por parte de los 
discípulos. Su fin no es otro que familiarizar á 
estos con el lenguaje del trato común , ennoble­
cer sus pensamientos y ensanchar la esfera de 
sus ideas. 

Los primeros egercicios deberán egercitarse 
á viva v o z , porque el hombre aprende á hablar 
antes que á escribir. Las conversaciones que al 
efecto se deberán tener con los niños acerca de 
sus propias intuiciones deberán arreglarse de 
manera , que siempre redunden en beneficio del 
lenguaje. 

Los cuentos son egercicios de estilo todavía 
mas importantes que los anter iores , en razón á 
que ningunos otros se adaptan mas á la c o m ­
prensión infantil ni les son mas agradables por 
su forma , siendo por consiguiente los que p u e ­
den comprenderse y reproducirse con mayor fa­
cilidad. Desde muy temprano se deberá acos­
t u m b r a r á los niños á reproducir los cuentos 
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que se le dijeren, para que muy en breve pue­
dan narrar los con pora ayuda ; esta habilidad 
se aumentará extraordinariamente por un cons • 
tante v cuidadoso ejercicio en q u e , no solo 
se exigirá el contenido, .sino también la forma. 
De aquí va naciendo y desarrollándose poco á 
poco la independencia de la expresión , que sue­
le tomar á veces giros sorprendentes. 

Luego que se haya llegado á adquirir cierto 
grado de facilidad y perfección en el lengua|e 
fami l ia r , se dará principio á los egercicios por 
escr i to , empezando por' copias, &c. , pues el 
p r imer grado de estos ensayos no puede exten­
derse á la construcción rie f iases propias, que 
por lo común no son de gran interés en la edad 
en que esto se verifica , y antes bien rlebe l i m i ­
tarse á escribir cuentos pequeños , ó bien un 
solo hecho ríe e l los , después ríe haberse tenido 
una representación exacia y í.icil. Vése , ¡mes, 
que este grado está reducirlo á una mera r e ­
producción por escrito. As í se continuará g r a ­
dual y progresivamente basta que el niño pueda 
trasladar al papel sin gran dificultad un cuento 
completo , al acabarlo rie leer. La corrección de 
estos trabajos deberá hacerse á viva voz , y por 
los mismos rliscipulos mutuamente. No es ne­
cesario arlvertir que los cuentos que se propon­
gan al efecto deben guardar cierta gradación en­
t re s í , y contener diversas formas gramaticales 
y de estilo. 

Así que los discípulos ejecuten con bastante 
perfección los referirlos egercicios, se pasará á la 
reproducción de pequeñas descripciones , tan 
cortas y sencillas como lo permitan las fuerzas 
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tlcl niño , por cuvo medio se va poco á poco s e ­
parando ya el estilo de la estricta imitación y 
adquiriéndose una expresión mas y mas segur;i 
é independiente. Al efecto el preceptor deberá 
i r abandonando cada vez mas dicha forma e x -
t r i c ta , y contentarse con que se reproduzca fiel­
mente el contenido, sea cualquiera la forma. 
Por semejante manera se prepara el camino de 
un nuevo grado, en q u e , ofreciéndose un m o ­
delo con variaciones lijas, se prescribe su c o n ­
tracción y también su ensanche. Al preceptor 
toca al lanar todas las dificultades que pudieren 
entorpecer al discípulo, pues , ó bien él ó el 
l ibro <¡e texto deben siempre reservarse el ma­
yor trabajo. 

Mas difícil todavía es el grado en que sola 
se ofi'ece al discípulo la mater ia , indicándole la 
f o r m a ; o , por el c o n t r a r i o , se le prescribe la 
forma en qiie ha de exponer un producto de su. 
propio ingenio, aunque se refiera á contempla­
ciones ó experiencias muy conocidas ; porque 
¿cuan difícil no es aun al adulto trabajar una 
materia dada , sino está muy ejercitado en el lo? 
P o r cierto que no pocas veces le sería mucho 
mas fácil una creación propia. Y siendo esto así 
¿cuánto mas difícil no será para el n i ñ o ? P o r 
consiguiente estos egercicios requieren un gran 
auxilio del preceptor, que debe t raba ja r , por 
decirlo así , por medio de la cabeza y la mano 
del discípulo. 

El últ imo grado de los egercicios de que 
tratamos lo constituyen los trabajos libres , que 
solo puede conseguirse en las clases superiores 
tic las escuelas reales y en los gimnasios. S i n 
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embargo , ni aun en estos se puede abandonar 
lodo al trabajo del discípulo , sino que también 
debe ayudar le el profesor para precaver los v i ­
cios y aberraciones en que se [ludiere incurr i r , 
pues su objeto principal no es la corrección, 
.sino la introducción en el tenia. Los preceptores 
que ofrecen temas sobre asuntos muy vastos 
ó demasiado abstractos y científicos , no consi­
guen de ordinar io otra cosa que /orinar unos 
discípulos de muy poca habilidad para el estilo, 
con lo que revelan al propio tiempo su falta de 
método. 

Además de lo indicado , se deben también 
observar algunas otras reglas generales, como 
por e jemplo , que á la corrección de estilo se 
reúna la exactitud exterior del escri to, pues 
s iempre es mas preferible un trabajo reducido 
pero l impio y sin defecto alguno, que temas 
extensos llenos de borrones , taclias y otras fa l ­
t a s : vale mas aumentar el número de los t r a ­
bajos y circunscribir el tema , que extender éste 
y d i sminui r aquel , pues así se aprende mucho 
mas y se hace agradable el trabajo á los discí­
pulos , al paso que se atrasa y se pierde la a f i ­
ción al estudio cuando los cgen ii ios que se pro­
ponen son muy extensos y difíciles, y muy 
fastidiosos por lo mismo l a prontitud en la 
ejecución de lo propuesto corresponde también 
á las reglas del buen estilo , pues es necesario 
n o dejarse distraer por cosas pequeñas , si el 
pensamiento ha de correr con facilidad; y esto 
no solo toca enseñarlo á la v ida , si que t a m ­
bién á la escuela. 

P o r regla general no deberán hacerse cnsa -
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yos poéticos en todas las escuelas , si Lien 
pueden proponerse algunos estudios y trabajos 
preparatorios en las clases super io res , para 
que los talentos no carezcan de d i recc ión; p o r ­
que todo joven deberia ser poeta en cierto modo, 
es decir , saber por experiencia que el hacer 
simplemente versos no constituye al poeta. 

La corrección de los lemas extensos no p u e ­
de verificarse ya á viva voz ni mutuamente por 
los discípulos en el grado que nos ocupa , d e ­
biéndose l imitar á indicaciones escritas por el 
profesor al margen de los trabajos de aquellos, 
según las cuales deberán corregir ellos mismos 
las faltas cometidas , sometiéndolas por ú l t imo 
a l a revisión de aquel. Para evi tar el excesivo 
trabajo que de aquí podria resultar á los p r o f e ­
sores en las clases muy numerosas , se fo rma­
rán varias secciones, pues de otro m o d o , en 
una clase de sesenta ú ochenta discípulos, por 
e jemplo , ni habría tiempo para hablar sobre 
las fallas de todos , ni los discípulos tendr ian 
paciencia para oirlo. Además : tampoco se d e ­
berán corregir al mismo t iempo los temas en 
todos sentidos , sino hablar una vez , ya de los 
yerros gramaticales , ya de los defectos lógicos, 
ya de los errores históricos. También se podrá 
corregir una parte del t rabajo con mas especia­
lidad que o l í a cuando así lo exijan c i rcuns tan­
cias par t iculares , y t r a ta r mas l igeramente de 
todas las demás. Las censuras o rd inar ias , como 
regular , bien , &c. no producen ventaja a lguna, 
y antes es mejor no corregir nada , que hacerlo 
superficialmente. 

En la actualidad se ha hablado también 
TOMO ni . 4 



— 50 — 
mucho de la conveniencia de los egercicios ora­
les en las escuelas super io res , y aun á veces se 
han recomendado eficazmente por los gobier­
nos. Pero por mas que se deje sentir su necesi­
dad , es sin embargo indudable que de veri f i ­
carse se cometerían muchos yerros. Así que : si 
se atiende de continuo y con esmero á que la 
pronunciación sea clara y exacta: si se prescr i ­
be la recitación de memoria de trozos comple­
tos en prosa y ve r so , pero no en tono declama­
tor io : si se suscitan por el profesor pequeñas 
discusiones bajo su presidencia , &c., se aumen­
tará á no dudarlo la habilidad en el habla , y 
supl irán estos egercicios á una enseñanza direc­
ta de retórica y elocuencia , de que se debe d e ­
sistir por ahora tanto mas , cuanto que favorece 
demasiado la osadía de la juventud , que sin 
esto se aumenta de «lia en «lia de un modo 
asombroso , y vale mas por lo tanto repr imir la , 

$. I X . 

DE LA ENSEÑANZA DE LENGUAS EXTRANJERAS. 

El estudio de los idiomas extranjeros es ade­
más de útil necesario, en parte porque de otro 
modo no sería posible ent rar en relaciones po­
líticas ni comerciales con otros paises , en parte 
por la importancia de poder comprender las 
obras científicas y l i terar ias escritas en cada uno 
de el los; esto en cuanto al fin material. Pero á 
la vez también sirve para conocer mas á fondo 
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i .a lengua materna , ya por la conexión histórica 
en que las demás se encuentran con e l l a , ya 
por la comparación que es necesario hacer al 
estudiarlas de las leyes lógicas que dominan en 
una y otras. P o r q u e , al aprender una lengua 
extranjera, nos apropiamos diversas formas en 
que presentar el pensamiento , que si Lien p r o ­
ceden todas dé las mismas facultades p r i m o r d i a ­
les del espíritu h u m a n o , han nacido sin e m ­
bargo en circunstancias enteramente distintas, 
y para cuya comprensión por lo tanto es nece­
sario remontar nuestro propio pensamiento , ó 
hacerle salir fuera de sí m i s m o , por decirlo así. 
l ista comparación , pues , que comprende toda 
la esfera de nuestras representaciones , es el 
punto esencial y lo mas importante de la ense­
ñanza de id iomas , agregándose á esto las v e n ­
tajas que resultan de contemplar esos modelos 
magníficos de creaciones del espíritu que contie­
nen los que se acostumbra á es tudiar , que por 
la diferencia que tienen con las cosas del p r e ­
sente, nos hacen dist inguir lo puro y bello de 
lo impropio y de forme, lo fundado y perma­
nente de lo casual. 

l i e a q u í , p u e s , el fin formal de la ense­
ñanza de que tratamos. Y deduciéndose de los 
fines de cualesquier estudios, las condiciones del 
método que requiere su enseñanza , preciso será 
t ra tar de ellas á seguida. 

Así pues : cuando dicha enseñanza se dir ige 
ron preferencia al fin material , como sucede 
por lo común en el estudio de las lenguas vivas, 
debe proponerse por modelo la misma norma 
porque se aprende la nat iva , acomodándola sin 
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embargo á la edad y demás circunstancias espe­
ciales. Al efecto son preferibles los métodos l l a ­
mados mecánicos , por la rapidez de sus resul­
tados. Por tanto , si el discípulo puede rodearse 
enteramente de personas que hablen el idioma 
que aprende , y si además puede tener un i n ­
térprete ó un diccionario p r o n t o , no tardará 
mucho en adqui r i r un caudal de voces suficiente 
para comprender á los extranjeros y hacerse á 
su vez entender de ellos. Este método , ni puede 
ser mas senc i l lo , ni mas fácil para los discípu­
los ; pero en cambio no favorece en nada la cul ­
tura del espíritu , y antes bien puede ser per ju­
dicial á la exactitud de los conceptos y á la se ­
guridad de ¡os signos , y mucho mas cuando 
aquellos son muy jóvenes y no poseen con p e r ­
fección la lengua materna. Los intérpretes y 
los habitantes de las fronteras en que se separan 
los i d i o m a s , nos ofrecen una buena prueba de 
esto. S i n embargo , por él se formaron los m é ­
todos antiguos que se han empleado por tanto 
t iempo en la enseñanza de las lenguas clásicas, 
igualmente que en la de las vivas, lil profesor 
conversaba casi de continuo con sus discípulos 
en el idioma que les enseriaba, y á su vez los 
an imaba á que hicieran lo mismo entre s í ; les 
hacia aprender de memoria un gran número de 
palabras y f rases , obligándoles por últ imo á 
leer l ibros enteros y á imitar algunos giros y 
trozos por escrito , con lo que adquir ían la c a ­
pacidad de expresarse también de este modo en 
la lengua que aprendieran. Las reglas sido apa­
recían como pequeños auxi l iares , constituyendo 
la memorización la parte mas importante. Pero 
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á pesar <lc eslo , es innegable que aun hoy dia 
pueden obtenerse buenos resultados por s e m e ­
jante procedimiento, con tal que haya tiempo 
suficiente y ocasión de tales ejercicios. M a s por 
otra par te , también se presentan a su lado t o ­
das las desventajas y perjuicios que ocasiona 
todo estudio puramente mecánico , como aquí 
tiene que suceder por necesidad cuando se HmU 
tan los ejercicios tan solo á la memoria , y cesa 
la continuidad progresiva de la cultura del e s ­
píri tu He aquí cómo se explican los resultados 
tan bril lantes obtenidos al principio por los 
métodos de Jacolot y l l a m í l t o n , y tan raquí­
ticos desde el momento en que se resfriara el 
entusiasmo. 

Los abusos que se habían introducido en el 
método mneinónico produjeron una oposición 
vigorosa , de donde al poco tiempo resultó un 
sistema enteramente c o n t r a r i o , que sin rendir 
precisamente homenaje al fin formal , p resc in ­
día por su mayor parte de los medios m n e m ó -
nicos, dirigiéndose al conocimiento de lo espe­
cial por medio de leyes abstractas del i d i o m a , y 
reduciendo á una esfera muy limitada la m e ­
morización , pues se contentaba con ofrecerle 
simplemente los elementos aislados de aquel. 
Kste procedimiento, que aun en el día cuenta 
muchos partidarios entre los profesores de las 
lenguas antiguas, fué clasificado con el nombre 
de M É T O D O GKAMATiCAf, , y se esperaron de él 
grandes ventajas para el fin formal. 

IVo es necesario detenernos mucho en p r o ­
bar la utilidad y conveniencia de que se apliquen 
las leves generales sicológicas de la enseñanza al 
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estudio de las lenguas cstranjeras, lo mismo 
que al de cualcsquier otros r a m o s , siempre que 
no se aspire puramente al fin material , lo cual 
no debiera nunca suceder con los niños. Cierto, 
que los idiomas extraños se comienzan á estu­
diar mas tarde que el n a t i v o , y que ni se lian 
ejercitado en ellos los discípulos, ni los han 
comprendido bien cuando se explican sus leyes; 
pero no lo es menos q u e , no sirviendo sino 
m u y rara vez para el uso inmediato de la co­
municación á viva v o z , el fin mater ia l , que so­
lo se consigue mas adelante , tampoco excluye 
en manera alguna al formal , y en las lenguas 
antiguas debe este subordinarse á aquel. A la 
enseñanza de la juven tud , pues, cuya advoca­
ción se presenta solo en general , y que cuenta 
con una serie considerable de años para conse­
guir su fin , bien se pueden hacer las mismas 
exigencias que á la de la lengua nativa y demás 
ramos del saber , cuales son: proceder d é l a in­
tuición á las representaciones, y de aquí al 
concepto : agregar en una progresión gradual 
nuevos elementos á lo existente, que predomi­
nen á su vez á los ya conocidos hasta su com­
pleta apropiación , rcunir los después á la serie 
de estos que solo se procura conservar , y por 
ú l t i m o , preparar el camino para los estudios 
sucesivos por medio de contemplaciones y acla­
raciones de todo lo ante r io r , considerado desde 
un punto de vista cada vez mas abstracto. 

Las palabras sueltas y formando frases cons­
t i tuyen el objeto intuit ivo de la enseñanza de 
id iomas , por su diferencia de articulación y 
significado, y en estos dos conceptos se las d e -



Leu comparar ron las <le la lengua materna. P o r 
esto el primer grado debe ser la traducción de 
palabra por palabra y giro por g i ro , si se ha 
de anudar lo nuevo á lo existente ó conocido, 
que en esta clase de instrucción es la lengua 
materna; á e l la , pues , es necesario agregar su­
cesiva y gradualmente todas las diversas a p a r i ­
ciones de la extraña, por cuyo modo se apropia 
el espíritu sus signos, dispone de ellos á su a r ­
bitrio , y no le resta mas que poder formar con­
ceptos , lo cual no es difícil conseguir después 
por la comparación de casos especiales y por el 
análisis de la conexión que entre unos y otros 
existe. Sin embargo, como es de suponer que al 
aprender la lengua nativa se hayan formado ya 
muchos conceptos , no siempre es necesario este 
complicado procedimiento de desarrol lo , sino 
que basta subordinar á un concepto abstracto lo 
que se presenta de nuevo en el idioma extraño. 

Esto no quiere decir que se prescinda de un 
examen reflexivo de la esfera de los conceptos, 
que es precisamente una de las cosas que mas 
contribuyen á un conocimiento perfecto de la 
lengua que se aprende; al cont ra r io : solo así se 
pueden conocer los diversos límites que tienen 
en uno y otro idioma las palabras correspon­
dientes á un mismo ob je to , y los diferentes 
círculos en que entran á figurar constantemente. 
Pero constituye una de las preeminencias que 
las lenguas antiguas tienen sobre las modernas, 
que sus conceptos distan lo suficiente de los 
nuestros para hacernos prescindir de los concep­
tos comunes. Así pues : al exigir que los n u e ­
vos elementos del idioma extraño se vayan esla-
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Loriando á lo existente: que solo se ofrezca uno 
después de o t r o , y que á su vez sea cada cual 
el principal objeto de la enseñanza por algún 
t i e m p o , no es solo para que se impr ima mejor 
lo aprendido, sino aun mas por las ventajas de 
la repetición , y para mantener constantemente 
la atención de toda la clase. 

M a s , no es indiferente la clase de elementos 
que han de irse agregando á los ya conocidos, 
sino que deben guardar tal progresión , que el 
uno complete al o t ro , le preste luz y ejercicio, 
y prepare al propio tiempo el camino para un 
nuevo adelanto. Así q u e : no seguir el rumbo 
histór ico, no el genitivo después del nominativo, 
ni el pretérito imperfecto en seguida del presen­
te porque esle hava sido el orden desde muy 
an t iguo , sino lo que se puede reunir del m o ­
do mas sencillo y fácil, como por ejemplo la 
tercera persona antes que la primera y á la vez 
con el nominativo del sustant ivo, así como en 
la lectura bastan una vocal y una consonante 
para formar una sílaba. Tampoco es preciso em­
pezar necesariamente por la frase, sino que al 
pr incipio basta una sola voz ó palabra de la len­
gua estranjera para mantener en actividad al es­
pí r i tu , con tal que no sea por mucho tiempo el 
único objeto de contemplación. Las repeticio­
nes de todo lo aprendido son tanto mas necesa­
r i a s , cuanto que en ellas percibe casi siempre el 
n iño algunas particularidades que se escaparan 
á su conocimiento la primera ó segunda vez , y 
que el preceptor las suponia ya como bien fijas 
en la memoria . 

P o r ú l t i m o : la enseñanza de idiomas debe 



57 — 
ser indivisa en su pr inc ip io , esto e s , la pala­
b r a , la frase, la e t imología , s intaxis , t raduc­
ción , gramática y el diccionario no deben com­
poner mas que un todo, que no podrá d i v id i r ­
se en dichas partes basta mas ta rde , pero nunca 
de tal modo que no puedan auxiliarse y comple­
tarse las unas por las otras. 

Como el fin principal del estudio de las l e n ­
guas modernas es poderse expresar en ellas de 
palabra y por escr i to , y el de las antiguas mas 
bien el comprenderlas , claro es que no puede 
ser uno mismo el objeto principal de su ense ­
ñanza. Por eso en las primeras se presenta en 
pr imer termino la pronunciación v reproduc­
ción, y en las segundas, por el c o n t r a r i o , las 
formas y representaciones en que se fundan que, 
distando bastante de las nuestras , requieren una 
explicación mas estensa de las representaciones 
gramatical y real. Por manera que , la tarea 
principal de las primeras no puede ser otra que 
los ejercicios por escrito , para facilitar la expre­
sión del pensamiento en e l las , al paso que el leer 
mucho en las segundas á fin de comprenderlas. 

De lo dicho se deduce, que el profesor tiene 
que ofrecer la materia de su propio ingenio en 
el primer grado de la enseñanza de idiomas, 
ó sea hasta que el discípulo posea ya cierto cau­
dal de voces, en cuyo caso podrá principiarse á 
tomar de autores clásicos, principalmente en las 
ant iguas, pero procurando siempre escoger lo 
que contenga en realidad particularidades nota­
bles del respectivo lenguaje; esto es tanto mas 
necesario, cuanto que no pocas veces eligen los 
autores de l ibros de ejercicios, ó de las l lamadas 
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en verdad para hombres i lustrados, pero que no 
pueden adaptarse al grado de cultura del discí­
pulo. Oíros también son tan entusiastas por los 
autores ant iguos , que cualquier dicho de ellos, 
por filosófico ú oscuro que sea , les parece un 
mater ia l muy á propósito para la enseñanza de 
la juventud. También requiere sumo esmero la 
elección de trozos poéticos, pues muchas veces 
contienen modismos singulares, que por muy 
ingeniosos y de gran mérito que parezcan á los 
poetas, no están admitidos sin embargo en el 
uso común , y no deben proponerse por consi­
guiente al discípulo como materia de ejercicio. 
F i n a l m e n t e : lo mismo debemos decir acerca de 
los dialectos griegos ; durante el pr imer curso 
de este idioma no deberán ofrecerse absoluta­
mente como objeto de enseñanza, pues en es­
te género, como en todos 'os demás, tiene igual 
aplicación la regla que establece: «ofrecer solo 
una dificultad que resolver al que aprende en 
cada vez , y nunca confundir su vista con una 
mult i tud de objetos.» 
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El estudio del francés no debe comenzarse 
muy tarde en las escuelas, ya porque en la i n ­
fancia es cuando los órganos de la locución t i e ­
nen mayor capacidad de apropiarse una buena 
pronunciación, ya porque sus elementos son tan 
fáciles , que muy bien puede comprenderlos un 
niño de ocho años. 

S u enseñanza deberá durar cuatro años , d i s ­
tribuida en tres cursos, de dos años el p r imero 
y de uno los restantes. El p r imero , que es el 
i n t u i t i v o , deberá subdividirse en 1 2 0 lecciones 
anuales, ó mejor 2 0 8 , al respecto de tres ó cua­
tro por semana; esto no obsta sin embargo p a ­
ra que en circunstarcias especiales se acelere 
mas su estudio, hasta proponer una lección d ia ­
ria cuando sea necesario aprenderlo pronto. E n 
el segundo, ó sea el de ejercicio , se hará la d i s ­
tr ibución de aquellas con arreglo á la clase de 
escuelas en que haya de veri f icarse; así que: en 

( l ) liemos preferido tratar mas bien del f ran­
cés que He cualquier otro idioma , ya por ser e) mas 
generalizado en el día en Europa y de un uso mas 
necesario, ya porque por su desarrollo es uno de los 
mas preferibles sin duda. Pero la aplicación de los 
principios que para su enseñanza establecemos en 
este párrafo puede hacerse muy fácilmente á to­
das las demás lenguas modernas. 
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los gimnasios bastarán tres lecciones por sema­
na , ó ciento veinte anuales , al paso que en las 
escuelas reales deberá proponerse doble número. 
E n las escuelas del pueblo, en que por excepción 
se ensena el francés, bastarán también las mis-
m a s q u e en los gimnasios. 1.a subdivisión indi­
cada deberá ser igual en el tercer curso , que es 
el de aplicación , si bien las escuelas reales po­
drán quitar algún mas tiempo de esta enseñan­
za, é inver t i r lo en él inglés. 

Para apoderarse bien de la pronunciación, 
parece lo mas oportuno el orden siguiente: 

1 . PREPARACIÓN Á VIVA VOZ. — El profe­
sor pronunciará diversos sustantivos cuyas a r ­
ticulaciones no difieran mucho de sus equiva­
lentes en castellano y del mismo género en 
ambas lenguas, los cuales deberán ser repetidos 
inmediatamente por los discípulos hasta saber-
los de memoria. Luego que ya posean estos cier­
to número de voces francesas, se formarán de 
ellas frases, y el preceptor preguntará a l te rna­
t ivamente su significación én cada idioma, cu­
yo ejercicio se repetirá también muchas veces y 
con las posibles variaciones En este pr imer gra­
do no se escribirá nada , ni habrá l ibro de tex­
t o , pues su único fin es que se acostumbre el 
oído al sonido extraño de las articulaciones de! 
nuevo id ioma, y que se aprenda á designar un 
solo objeto con dos palabras distintas. 

2. NOCIÓNIÍS l>B ORTOGRAFÍA KR INGESA, y 
en pr imer lugar de la e muda — L a s palabras 
aprendidas de memoria en el grado anterior se 
harán escribir en este, añadiendo cada vez nue­
vos ejemplos de lo propuesto. 
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?>. Ejercicio del art ículo apostrofado y pro­

nunciación de frases mas difíciles. 
4- Comparación de ios diferentes signos que 

se usan en francés y en castellano para a r t i c u ­
laciones equivalentes, E j e m p l o s : — au, ¿au , ai, 
ei, en , ou , ocu , ui, u ; c/i. qu. x. z. ( una después 
de o t ra) . Estas deberán ser pronunciadas repeti­
das veces por los discípulos basta que las p r o ­
nuncien bien y las aprendan de m e m o r i a , to ­
cando al profesor var iar en lo posible su a p l i ­
cación á las distintas \occs en que entran. 

5. Declinación del singular de los sustanti ­
vos. — L o pr imero el acusativo como igual al 
nominativo", y sucesivamente el genitivo du y 
el dativo au. Proposición de frases con objeto 
a t r ibut ivo y te rminat ivo . 

6 . Conocimiento de la n y m nasales. Id de 
los pronombres ¡non, ion, son, on. Declinación 
del s ingular de las demás partes de la oración 
que son decl inables, exceptuando el de los s u s ­
tant ivos , que ya debe saberse. Las frases que se 
propongan para este ejercicio deberán s e r l o mas 
sencillas que sea posible , pero con las preposi ­
ciones que correspondan. — E j e m p l o s : dans, 
en, aoant , departí, saris &c. 

•j. Explicación del enlace de las consonantes 
finales; de las excepciones solo la conjunción et. 

8. Declinación del plural de los sustantivos 
y v e r b o s , pero sin e n t r a r en las excepciones. 
Explicación de la sílaba muda ent para la l ec ­
tura. 

t). Conoc imiento de la h muda. Explicación 
mas especial del apostrofe. 

ío. L l in f in i t i vo de los verbos, la r muda en 
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las sílabas de formación y algunos verbos auxi­
l i a r e s , como por ejemplo Toisenu f.cut chanler. 

i i . La / moitilti: y la ug; de las excepciones, 
il. — Frases coordínales, como por ejemplo le 
jiere grande , ü parle, haut. 

1 2 . Congruencia del adjetivo como predica­
d o , y de su formación regular. 

l o . Conjugación del présenle de las cuatro 
conjugaciones de los verbos regulares y de los 
i r regulares mas importantes. 

\ l y . Construcción (le la negación entre dos 
pa labras , y de la colocación de las palabras en 
general 

i 5 . Sonido de las sílabas. 
Aprendido que sea lodo esto, ó aun algo an­

tes si se creyere o p o r t u n o , se dará principio á la 
traducción interl ineal del francés al castellano, 
V de este al p r i m e r o , pues debe suponerse que 
los discípulos posean ya un caudal de voces su­
ficiente al efecto, pero nunca se deberá hacer 
eslo úl t imo sin la debida preparación. Casi es 
inúti l adver t i r que las frases que se propongan 
en los quince grados de la escala precedente de­
berán ser en un principio muy sencillas, pero 
aumentando en cada ve/, una dificultad. S in em­
bargo , siendo natura lmente el ínteres de los ni -
ños muy diverso del de los adul tos , claro es 
que el. lenguaje famil iar debe preceder al cien­
tífico; así es que no se podrán reunir las fra­
ses en razón á la afinidad de su contenido, ni 
menos ofrecer idiotismos explicados para ense­
ñar algunas otras de conversación, lo cual es 
contra todo método. La memorización deberá 
además ser tan perfecta, que no vuelvan á o l -



vidarsc ya en toda !a vida los elementos a p r e n ­
didos del l ibro de testo; lo mismo respecto á 
las palabras sueltas que á las (rases. 

El segundo curso requiere j a cierta explica­
ción gramatical , esto es, una reunión de casos 
semejantes en una regla exterior, bajo la cual se 
ordenen las inflexiones de las palabras y de la 
s intaxis , y todo lo demás necesario para saber 
formar una frase. 

El libro de texto antes indicado deberá ser 
tal que satisfaga á los tres objetos distintos que 
este curso de ejercicio exige; por manera que 
deberá ser á propósito para la l ec tura , t r aduc­
ción é inteligencia de la gramática. Estas tres 
direcciones se propondrán y continuarán s imul­
táneamente, pero de modo que el l ib io r a j a 
siempre algunos pasos delante, l a par le g rama­
tical no deberá ser demasiado profunda , j;i com­
pararse en ella ronstantouii ule ambos idiomas, 
lo cual corresponde al curso tercero. I a de lec­
tura deberá ser una verdadera crestomatía , o r ­
denada solo en razón á la dificultad progresiva 
del lenguaje , y de ningún modo según el orden 
de los diferentes autores que se escojan al efecto. 
Ea explicación de los galicismos se dejará para 
el fin del cu rso , ocupándose pr incipalmente en 
la de todo lo igual en ambas lenguas. 

La enseñanza de los ver ! ; Í \ S i rregulares ofrece 
sin embargo una dificultad i;o pequeña. Como 
su número están considerable, si se lian de que­
dar bien ¡niprcí-os en la m i moría , es necesario 
inver t i r murl io l iempo en ello y r-cupriíe por 
consiguiente demasiado con diiba facultad, ade­
más de que tampoco sirve para esto el mero 
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aprender de memor ia ; p e r o , como por otra par­
te sonSdc un uso el mas frecuente en el lengua­
j e , es indispensable ejercitarse en ellos de con­
t inuo en la conversación , y también aprender 
de memoria algunas frases de un contenido i m ­
por tan te , esto es , los llamados dictum probans. 
E n general , la enseñanza en este grado será 
tanto mas eficaz, cuanto mayor número de fra­
ses se aprendan del l ibro de texto, así como la 
forma ordinar ia de las traducciones no debe ser 
una mera imitación pasiva, y sí una reproduc­
ción activa de lo aprendido en él. 

En el tercer curso se abandonará el método 
seguido en los dos anter iores , pues su fin es que 
el discípulo se apodere mas y mas del idioma 
que tiene por objeto por. medio de la aplicación 
de los e lementos, que es de suponer ya posee, lo 
cual se consigue por los ejercicios de lectura ex­
plicativa de cierto número de autores clásicos, 
que representen el verdadero lenguaje del pue­
b l o , cuyo idioma se está aprendiendo, igual­
mente que el modismo característico de sus re ­
presentaciones. P o r manera que en este grado, 
no solo debe hacerse un estudio comparativo 
de la diversa índole de las voces de ambas 
lenguas, sino además, de la forma ordinaria en 
que se suele presentar el pensamiento Asi q u e : 
se t ratará extensamente de la s intaxis , de la eti­
mología , de los idiotismos del lenguaje y hasta 
de los modismos característicos mas suti les, que 
solo se dejan percibir en la lectura de un libro y 
no en ejemplos sueltos. Esto no quiere decir sin 
embargo que se lean por entero lodos los autores 
clásicos, sino que basta una colección de trozos 
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selectos, cuyo sentido sea bastante inteligible y 
claro de por s í ; y , no solo bastan al efecto di ­

chas colecciones, sino que hasta son preferibles 
en.cier to modo á lodos los demás l ib ros , toda 
vez que en ellas se pueden ir colocando los t r o ­

zos indicados con arreglo á la dificultad progre­

siva que ofrecen en cuanto al id ioma, igua l ­

mente que reunir en un solo libre, todas las for­

mas del estilo. Sin embargo, la lectura de a u t o ­

res franceses suele acarrear no pocas veces una 
degeneración del lenguaje, que perjudica á la 
instrucción. Como la manera de pensar de los 
franceses es muy semejante á la de los españo­

les , también lo es por consiguiente la forma del 
pensamiento cu ambos idiomas; de suerte que, 
teniendo algún conocimiento de las reglas mas 
generales de la lengua francesa y posevendo rier -
to caudal de voces, no es difícil comprender el 
sentido de lo que se lee en el la , pues hasla las 
palabras cuyo significado se ignora, se dejan en­

tender por el giro de las frases; de donde resul­

ta que el discípulo puede sacar muy bien su 
traducción sin necesidad de un gran esfuerzo , lo 
cual no redunda por cierto en favor de su ilus 
tracion formal. Pero este inconveniente , no so­

lo es fácil de precaver , sino que aun se pueden 
sacar grandes ventajas de las causas de que pro­

cede. P o r q u e , si bien no se puede prescindir de 
que la traducción sea lo mas literal posible en 
tin principio, para que el discípulo llegue á c o ­

nocer los elementos de que se forma el pensa­

miento en el idioma que se le enseña , esta n e ­

cesidad cesa sin embargo en el segundo curso, y 
mucho mas en el t e r c e r o , en que se debe va 

голо ni. 5 
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traducir l ibremente , ó , lo que es lo mismo, con 
arreglo á la índole de la lengua materna. Pero 
aun dado caso que esto no pueda hacerse inme­
diatamente , el discípulo tendrá que buscar cuan­
do menos el material de que carezca, que no 
puede ser otro mas que el conocimiento exacto 
de cada pa labra , para comprender el sentido de 
la expresión , y por últ imo , se verá precisado 
á comparar entre sí las frases de los respectivos 
idiomas. A mas de esto, ofrece también una ocu­
pación muy útil el análisis de los referidos t r o ­
zos, con tal que no se l imite á las preguntas 
mas triviales de la gramática, ni se distraiga la 
atención haciendo supe'rlluos comentarios histó­
r i c o s , sino que se proponga como objeto princi­
pal la comparación de lo intelectual de ambas 
lenguas. F ina lmente : deberán asimismo apren­
derse de memoria trozos extensos de las coleccio­
nes arr iba indicadas, ó por lo menos re t radu­
cirse del castellano al francés. 

Como en el curso tercero es lo mas i m p o r ­
tante la locución y escritura francesas , y la se­
gunda necesita apoyarse al principio en la g ra ­
mát ica , deberán tener al efecto los discípulos un 
l ibro especial para estos ejercicios con ejemplos 
para la s intaxis , procurándose además confiar 
á la memoria lo representado por escrito. Todo 
cuanto así se aprenda se hará en seguida objeto 
de la conversación en francés que debe tenec lu­
gar entre aquellos y el profesor. M a s adelante se 
l iarán extensivos dichos ejercicios á la composi­
ción de cartas con arreglo á diferentes modelos 
que se propondrán al efecto, para que los dis­
cípulos se vayan apoderando de todas las expre-



siones convencionales de un uso c o m ú n , y con 
esto te rminará el tercero y ú l t imo curso. 

Pero , tal vez podrá preguntársenos: ¿ y c ó ­
mo se adquiere en este úl t imo curso el lengua­
je fami l ia r , punto de tanta importancia , y a c a -
so el mas principal de las lenguas modernas? A 
lo que contestamos : en par le por las preguntas 
que constantemente debe hacer el profesora sus 
discípulos, y en parte por la lectura de asuntos 
dramát icos , en que es bastante rica la l i teratura 
francesa, habiendo entre ellos algunos que son 
muy á propósito para la juventud; además: pa­
ra uno que conoce el lenguaje sublime y que lo 
posee como cosa propia , no es m u y difícil por 
cierto apropiarse el lenguaje famil iar cuando se 
vea precisado á emplearle. 

Para la mayor parte de los discípulos el pr in­
cipal fin es el formal , á la par que preparar el 
camino de las advocaciones especiales á que se 
dirigen sus tareas. 

§• X I . 

DE I.A ENSEÑANZA DE LAS LENGUAS ANTIGUAS. 

Bajo el nombre de lenguas antiguas se com­
prenden especialmente la griega y l a t ina , que 
por la excelencia de sus autores se l laman t a m ­
bién lenguas clásicas. YA hebreo es de una i m ­
portancia menos general , y el método de apren­
derlo puede deducirse de los mismos principios 
generales que para aquella se establezcan y tam­
bién de la analogía. 
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L a utilidad del estudio de las lenguas c la­

sicas en las escuelas preparatorias de las diver­
sas carreras científicas , no solo es debida á su 
gran importancia histór ica, sino aun mas á ese 
gran mérito que las distingue entre todas las 
demás, y que las ha elevado sobre la mudanza 
de opiniones á que eslán sujetas las modernas. 
S u va lo r , pues, para la ilustración de la juven­
tud consiste en las perfecciones interior y exte­
r io r de las diversas formas de la expresión, en 
la encantadora y juvenil belleza de las obras es­
critas en e l las , que resalta muy especialmente 
en las griegas, y en la notable diferencia que se 
observa entre las esferas de sus conceptos y for­
ma de sus voces, y nuestro pensamiento y nues­
tro lenguaje. Por medio de su estudióse remon­
ta el joven á los primeros tiempos de la vida del 
h o m b r e , contempla el grandioso cuadro de la 
historia del desarrollo del género h u m a n o , y 
desciende poco á poco hasta su enlace con el 
presente; no se le ofrece en bosquejo , ni d iv i ­
dido en varios cuadros sin v i d a , como sucede 
por el método de cursos y lecciones en que se 
enseña la h is tor ia ; por el estudio de las lenguas 
clásicas penetra hasta lo mas inter ior , to toca 
con sus manos, y después de algunos esfuerzos 
llega á participar de la herencia intelectual que 
le dejaran generaciones que ya pasaron. Las len­
guas antiguas son las dos grandes columnas que 
sostienen todo el mundo científico, y cuyos cha­
piteles descuellan no solo sobre la naturaleza 
muerta , sí que también tratan de dominar el 
mundo del espíritu. 

De lo expuesto no es difícil deducir los pr in-
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cipios metódicos que deben seguirse en su en­
señanza. Porque no se aprenden estos idiomas 
para el trato comercial , ni tampoco para el uso 
de la v ida ; el estudio del latin y del griego no 
tiene otro fin que fomentar mas y mas el cono­
cimiento de lo espiritual del lenguaje ant iguo, 
pues la utilidad material que puede reportar la 
expresión de pensamientos bri l lantes en uno ú 
otro de dichos idiomas , no merece por cierto en 
nuestros tiempos uila consideración especial: 
por el contrario , la correspondencia que en el 
dia se nota entre algunos sabios en dichas l e n ­
guas, manifiesta cada vez mas cuan insuficiente 
es un medio de comunicación que carece de cul­
tivo hace mas de i 3 o o o años , y cuan pobres 
de pensamientos s o n , no solo los discursos, sí 
que hasta los escritos de los literatos que adop­
tan al latin por órgano de sus comunicaciones, 
después de haber ya desaparecido casi comple ­
tamente del mundo l i terario. Esto , pues , se de­
be tener muy en cuenta para los ejercicios p o r 
escrito que de dichas lenguas se deben hacer en 
las escuelas, sin olvidarse por eso de la diferente 
habilidad para escribirlas que corresponde a d ­
qui r i r al discípulo, que solo ías estudia para 
prepararse á ulteriores progresos , y la que d e ­
be poseer el filólogo. Al joven que por dicho me­
dio se prepara á una carrera científica cua lquie ­
ra , le basta saber traducir con toda exactitud 
del latin ó griego á su lengua materna , quedan­
do sin embargóla lectura siempre como lo p r i n ­
cipal de la enseñanza de los referidos idiomas. 

Como el estudio de las lenguas de que se 
trata debe comenzarse mas tarde que el de la 
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nat iva y demás modernas que se aprendieren, 
y teniendo por otra parte aque l las , según h e ­
mos v i s to , varias part icular idades, de que care­
cen las segundas, su enseñanza puede también 
reglarse por un método algo diferente del que 
se emplea con los niños á causa de su corta in­
teligencia, pues en el período en que debe tener 
lugar se encuentran ya bases sobre que poder 
construir . Estos fundamentos consisten por su 
mayor parte en el conocimiento que ya se tiene 
de la lengua materna , y en la menor dificul­
tad que su pronunciación ofrece, pues varía 
m u y poco la del latin , v. g r . , de la del caste­
l lano. Y aunque es cierto que , tanto la riqueza 
como las formas determinadas de las lenguas 
antiguas hacen su estudio en cierto modo mas 
difícil que el de las modernas , son sin embargo 
las mas á propósito para el estudio comparativo 
con las nuestras , que son mucho mas pobres 
en formas. No es inoportuno indicar aquí á los 
profesores de dichos idiomas que no deben e n ­
torpecer el progreso de la enseñanza con las di­
ficultades históricas que suelen mezclar en ella. 
L a mayor parte de los preceptores elementales 
adolecen en verdad de semejante defecto , con 
lo que dan lugar á que los de ampliación , por 
m u y sabios que sean (si bien no pedagógica­
mente i lus t rados) , tengan que detenerse en un 
sin número de explicaciones que retardan siem­
pre el resultado. En efecto : las lenguas ant i ­
guas ofrecen ya de por sí bastantes dificultades 
por la distancia antes dicha entre sus conceptos 
y los nuestros , para que sea necesario aumen­
tar las. Los datos históricos y su explicación 
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pueden muy bien reservarse para el grado de 
lectura de los autores clásicos, pero nunca ofre­
cerse en los libros elementales y pr imeras c res ­
tomatías. 

Por lo demás, el método de enseñanza de 
estos idiomas es casi idéntico al que se e m p l e a 
en los modernos. El curso intui t ivo empieza lo 
mismo que en estos, por la traducción i n t e r ­
lineal de todas aquellas frases q u e , ofreciendo 
una variación respecto á la lengua m a t e r n a , se 
limiten sin embargo á la diferencia de nombres 
para unos mismos conceptos. E n el latín la d i ­
ferencia y variación mas notable es el defecto 
de artículo. Pueden servir de ejemplo las s i ­
g u i e n t e s : — alauda cantal, ancilla portat, si­
mia non cogilat. El género no hay necesidad de 
tomarlo en cuenta en este grado , pues ya se 
deja conocer por la simple terminación del nom­
bre. En seguida se pasará á dar á conocer el 
p lu ra l , pr imero el de los v e r b o s , por ser m e ­
nos complicado que el de los sustantivos. E j e m ­
plos : — ancilla, portant, alaiidce, cantant , simia; 
non cogltanl. Luego que los discípulos se h u b i e ­
ren perfeccionado en estos dos pr imeros grados, 
se pasará á explicar la formación del plural de 
la pr imera declinación, con lo que te rminará 
el tercero. Ejemplos : rana; natanf , fil/ai la' 
vant &c. El cuarto resulta de los e jemplos : •— 
fi)ia net, filice nent, ancilla jlet, alir, movent avem. 
En el quinto se dará á conocer la formación del 
singular y plural de la segunda declinación en us, 
como serví portant ; ursi mordent &c. Estos e j e m ­
plos pueden ensancharse progresivamente por 
la adición de adverbios y otras partículas. La 



memorización Je palabras y frases deberá exci­
tarse por una asidua aplicación, á cuyo efecto 
liará el profesor con bastante frecuencia varias 
preguntas análogas á las siguientes : ¿ q ué S E S -
tantivos pueden anteponerse á portal , v. gr.T — 
filia , ancilla, servus , ursus &c : — ¿cómo en 
singular y de que' modo en plural " &c. 

Así que los discípulos hayan adquirido üii 
conocimiento perfecto del singular y p ia ra ! 
de los sustantivos que terminan en a , Us y üm, 
se pasará , sin tomar en consideración los casos, 
á la explicación de los adjetivos de tres te rmi­
naciones , para lo cual es necesario dar pr imero 
á conocer las formas est y sutil del verbo sum, 
es , fui, pues sin esto no es posible var ia r los 
ejemplos como es preciso. En este grado , pues, 
se podrán proponer tales como los que s i ­
guen: — ursus est rolmstus, ursi simt sœvi, ursi 
robusti et sœbi riocent. 

Antes de pasar á la tercera declinación , se 
dará á conocer el acusativo de la primera y se­
gunda, á cuyo efecto se propondrán algunos 
ejemplos, como v. gr. : — ursus lamiat variant: 
hipi vorant vítulos : ancilla seríala curat mensam: 
Deas servat münduní. De aquí se irá procedien­
do poco á poco á la explicación del presente de 
la tercera y cuarta conjugación en sus l ies per­
sonas y también al imperfecto, igualmente que 
á la d é l o s nominativos d é l a tercera, cuarta 
y quinla declinación ; pero cuidando de propo­
ner solo aquellos nombres de tal semejanza e n ­
tre s í , que fácilmente puedan conocerse por sus 
terminaciones, como v. g r . , patrr . mater , /ra­
ter , sóror , dolor , &<• , y no homo , corpus, 

. . . -J 
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astas 3íc., pues lo que aquí importa es soto* 
tener algunos representantes de toda la especie, 
para lo cual es preciso escoger los mas fáciles. 

Después de lo indicado, se pasará á explicar 
los pronombres personales, y sucesivamente á 
la conjugación completa del presente de todos 
los verbos y á los demás casos del sustantivo 
de que se tienen representantes, aumentando el 
caudal de voces que va deberá poseer el discí­
pulo con nuevos y multiplicados ejemplos. 

Por último : si á lo indicado se agrega el 
conocimiento de los adjetivos dentro de los l í ­
mites convenientes, de los números y p r o n o m ­
bres mas usuales , del presente del verbo sum 
es y «le los adverbios mas comunes , se puede 
considerar como terminado el curso contem­
plativo Solo nos resta indicar respecto á la 
elección de ejemplos, que deberán siempre e s ­
cogerse los mas sencillos y usuales en ¡o posible, 
porque ellos han de formar la base sobre que se 
lia de continuar construyendo. Y por esta r a ­
zón también deberá procurarse que se a p r e n ­
dan bien de memor ia , pues es necesario t e n e r ­
los presentes á cada paso. 

El segundo curso , ó sel el de ejercicio, 
tiene por objeto ensenar las diferentes inflexio­
nes de las voces, ejercitándolas por medio de 
los ejemplos que se proponen para la traducción, 
v para ello es necesario una crestomatía y una 
gramática. Si en el grado intuit ivo bastaban 
tres lecciones por semana, en este se deben 
proponer seis a! principio , y tres solo h a c i a el 
fin , toda vez que es preciso evitar largas i n t e r ­
rupciones, que cuando menos impiden la re -
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tención de lo aprendido , con las representa­
ciones intermedias. L a vivacidad y exactitud 
son los dos caracteres esenciales que deben dis­
t inguir este período de enseñanza. A l principio 
se propondrán por objeto de lectura frases in­
coherentes , que son las mas á propósi to , pero 
sin traducción in te r l inea l , sino antes bien d i ri­
giéndola á la l ibre inteligencia de un trozo. 
Poco á poco se principiará á usar el diccionario, 
aunque no con demasiada extensión, ni sin las 
preparaciones necesarias. Pr imeramente se ha­
r á n formar listas de los significados desconoci­
dos que resulten del texto ; después se colocarán 
además por orden alfabético, empleándose por 
úl t imo el diccionario general. 

Todas estas gradaciones no son difíciles de 
realizar con una crestomatía bien arreglada, 
cuyo contenido deberá ser absolutamente pro­
saico y contemplativo. A l efecto, los trozos de 
los autores clásicos parecen los mas preferibles, 
siempre que reúnan las condiciones indicadas. 
E n el principio se evitará el estilo histórico, 
que ofrece no pocas dificultades por los idiotis­
mos que le son propios , como v. gr. , el acusa­
t ivo con el inf init ivo, el ablativo absoluto &c. 
Pero una vez vencida esta dificultad , las narra­
ciones históricas ofrecen el mayor interés. Los 
fragmentos no deberán nunca darse sin las no­
tas supletorias. 

Jun tamente con dicha lectura , de que siem­
pre se deberá aprender de memoria una buena 
p a r t e , se propondrá la traducción del castellano 
al latin , á cuyo efecto es necesario otro libro 
de texto en castellano. Esto no quiere decir sin 
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embargo que se propongan desde luego ambos 
libros á la vez , sino que se dará principio á lo 
segundo cuando se traduzca ya regularmente 
del latín al caslellano , pues siempre es mucho 
mas difícil la reproducción en un idioma ex ­
traño que en el propio. Para tales ejercicios no 
es necesario que el contenido de los dichos l i ­
bros sea conexo ; basta que no adolezca de v i ­
cios ó errores gramaticales. 

El profesor nunca deberá exigir la t r a d u c ­
ción del castellano al la t in , sino después de h a ­
ber preparado suficientemente á los discípulos; 
porque el objeto de semejantes ejercicios, claro 
es que no puede ser el cometer muchas faltas, 
y sí evitarlas en lo posible. 

Los trabajos por escrito no deben ser mas 
que una prueba de haberse comprendido los de 
viva voz tan bien , que permiten una ejecución 
exacta por escrito. 

Las variaciones á viva voz que continua­
mente deben hacerse en la t raducción, p repa­
rarán poco á poco á la conversación en cuanto 
sea posible. 

El tercer curso tiene por objeto aplicar los 
conocimientos gramaticales adquiridos y el cau­
dal de voces que se posee á la inteligencia de 
obras enteras , la producción por escrito de s e ­
ries completas de pensamientos y el estudio 
comparativo del idioma propio y el extraño, 
mediante el conocimiento que ya se tiene de 
las leyes de ambos. 

Lo p r i m e r o , pues, que se presenta en este 
último período es la elección de l ibros que han 
de proponerse por objeto de lec tura , en la cual 
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no siempre se ha obrado con acierto , ni fijado 
con exactitud el uso , porque de lo contrario no 
se tendría por fácil á Cornel io Nepote, ni por 
interesante á Cicerón. Los clásicos romanos son 
por lo común tan poco infanti les , si nos es per­
mitido decirlo así , hablan tan poco al corazón, 
que mas vale en su lugar una buena cresto­
matía. 

En efecto : el Eu/ropio es demasiado monó­
tono ; Justino no siempre fácil ni m o r a l ; lo 
mismo se puede decir de Aurelio Victor , aun 
prescindiendo de lo poco castizo que es su len -
guaje; leer todo el César ó el ( urcio, es también 
harto fastidioso. En fin , de lo realmente clásico 
á la par que interesante para la juventud no se 
puede hacer una lectura conexa, pues á ello se 
oponen , ya la dificultad del lenguaje, ya la de 
los asuntos. A h o r a , una vez que la comprensión 
del discípulo se haya desarrollado hasta cierto 
punto ; cuando éste baya adquirido cierta fami­
l iaridad con la lengua latina y traduzca con sol­
tura , cesan ya los inconvenientes indicados, se 
pueden abr i r al joven todos los autores , y se 
leerá también con mas rapidez y mayor satis­
facción. Esto sucederá principalmente al leer á 
Virgilio, Ovidio , Horario , i\r. El Terencio y 
Plauto ofrecen también sus inconvenientes, por­
que si se leen algunos de los trozos obscenos 
que contienen, aunque no faltarán discípulos 
que opongan á la verdad su natural ingenuidad, 
siempre hay muchos sin embargo cuya fantasía 
se enardece demasiado. 

Respecto al método con que se debe hacer 
dicha lectura con aprovechamiento, diremos: 



que en ella es preciso proceder por las mismas 
gradaciones que indicamos para la repartición 
de la enseñanza en general. Por manera que al 
principio requiere mucho auxilio del profesor y 
una explicación c l a r a ; después el estudio de la 
gramática superior , y por últ imo el estudio 
ronipacativo de los trozos del texto entre s í , y 
de eslc con otros autores. 

L a ventaja principal que reporta la lectura 
de los autores latinos consiste, en que por su 
medio sale el pensamiento de su vida ordinar ia , 
viéndose precisado á comparar el original con 
la traducción. Al efecto el profesor debe i m p e ­
dir que los discípulos se valgan de auxilios i l í ­
citos, lo cual no es por cierto muy difícil , siem­
pre que considere como lo principal la t r aduc­
ción á viva voz, y solo como repeticiones de esta 
los trabajos por escrito. 

La imitación de lo mas bello de la lengua 
extranjera y especialmente de la poesía es muy 
recomendable , y por eso no se debe inver t i r 
mucho tiempo en el estudio de la métrica. E x i ­
gir de los discípulos que bagan versos en lat in, 
es pecar contra la poesía y contra el espíritu de 
los jóvenes. 

En cuanto á la gramática , solo debe apren­
derse de memoria lo mas esencial , bastando 
explicar con ejemplos todo lo demás. La memo­
rización de lodos aquellos trozos de los autores 
que ofrecen ejemplos para muchas reglas , es 
mas recomendable que el aprender estas de la 
gramática, porque tales e jemplos, que siempre 
se tienen presentes, explican las leyes conocidas 
y desconocidas de! idioma. 
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Los comentarios que acerca de todo lo indi­

cado cocresponde hacer al profesor , no deberán 
ser muy extensos, sino dejar una parte del tra­
bajo al discípulo , que siempre trata de conse­
guir algo de por sí para gozarse en los produc­
tos de su ingenio. De aquí es que también pro­
duzca mayores ventajas leer pocos autores , pero 
con mucho cuidado, que empezar muchos y re­
correrlos de prisa. L o mismo se puede decir res­
pecto á las explicaciones histórica y gramatical: 
mas vale poco y bien , que mucho y poco seguro. 

Por ú l t imo: en el curso medio y superior 
de que se trata se propondrá por lo menos una 
lección diaria , y dos cuando mas. Entre este 
minimuin y máximum se fi jará, p u e s , el tiem­
po que se haya de inver t i r en su enseñanza con 
arreglo á las circunstancias individuales ; de 
suerte que , si otro cualquier estudio, como el 
del griego ó francés, requieren mas extensión , se 
retrasará la enseñanza del latin en favor de uno 
ú o t r o , pero volviendo á ocupar su lugar i n m e ­
diatamente que hubiere cesado la necesidad. 

El período mas oportuno para l levar á c a ­
bo el máximum indicado es el de la traducción, 
en que se poseen ya los elementos materiales 
del id ioma, que por lo común suele tener l u ­
gar á los catorce años de edad, poco mas ó me­
nos. Mas tarde es necesario inver t i r la mayor 
parte del t iempo en el gr iego, y también en 
las matemáticas y en la física. 

Los principios que acabarnos de establecer 
para la enseñanza del l a t in , son absolutamente 
aplicables en todas sus partes á la del griego, 
con la única diferencia de no ser necesario que 



sea esta tan extensa, puesto que la comprensión 
de ios discípulos cuando comienzan el estudio de 
este últ imo idioma está ya mucho mas desar ro­
llada, y tienen también conocimiento de los con­
ceptos gramaticales de dos ó tres lenguas. 

Para los ejercicios de lectura y traducción 
es una ventaja muy grande para la juventud la 
excelencia de los autores griegos, pues tanto 
las fábulas de ESOJIO , como la Cinot'EOiA y la 
H I S T O R I A de llerodoto ofrecen una materia ex­
celente el efecto ; así es que todo joven l l e ­
ga á notar bien pronto la diferencia que hay 
entre los frios latinos y los ardorosos griegos. 

En su enseñanza deberá emplearse la m i ­
tad del tiempo que en la del latin ; de suerte 
que, de t r e s — s e i s lecciones por semana; el 
mininum al pr incipio, pues es el último idioma 
que se enseña en el g imnasio, y solo al fin el 
máxirnun. 

De la lengua griega puede decirse, que si 
los discípulos no encuentran gusto en su es tu­
dio y la abandonan luego que salen de las es ­
cuelas , la culpa es debida al profesor. 

§. XIÍ. 

DE LA AK1TJIET1CA. 

La necesidad que tiene el espíritu de con­
cebirlo todo como singular ó plural tan luego 
como pone en ejercicio su act ividad, hace i n ­
dispensable que la enseñanza principie á ocu­
parse con los números desde los pr imeros años 
de la vida del niño. Pero al mismo tiempo se 
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escita una fuerza tal a! ocuparse el entendi­
miento en las representaciones de los números, 
que contr ibuye en gran manera á la ilustración; 
fie suerte que , si bien los conceptos del n ú m e ­
ro se desarrollan en realidad de las c o i ' empla-
ciones, parece sin embargo como que se des­
prenden de ellas naturalmente las pr imeras y 
mas fáciles abstracciones del espíritu. Esta facili­
dad es debida á que el número , prescindiendo de 
Ja cualidad de los objetos contemplados, tiende 
de por sí á buscar una sola noción común para 
distinguir el plural del singular , de donde r e ­
sulta en úl t imo término el número p u r o , que 
deja indeterminadas cualesquiera otras nocio­
nes. As í es que el entendimiento se ocupa en 
formar conceptos de la cualidad mas sencilla, 
que tienen además la ventaja de poderse apo­
y a r á cada paso en contemplaciones reales. A 
esto se agrega que las necesidades de la vida 
práctica l laman de continuo la atención b a r i a 
los números , porque nadie podria conocer sus 
relaciones sin tener algún conocimiento de ellos. 

E l cálculo no es propiamente una ocupa­
ción cualquiera del entendimiento con núme­
ros , sino la producción de un tercer número de 
dos dados ; y aunque en la apariencia resultan 
mas de uno por lo común , examinando el cuar­
to mas de cerca, se ve que nace de la combina­
ción del pr imero y segundo y del terrero que á 
ellos se agrega. Vése , pues., que el cálculo no 
puede verificarse sin tener algún conocimiento 
de las leyes porque se producen nuevos núme­
ros de otros determinados. Por manera que el 
estudio de la aritmética es indispensable para 
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poder calcular , aunque no sea precisamente en 
una forma muy científica, sino limitándose á 
la explicación del concepto del número . 

Pero este concepto es necesario desar ro l la r ­
l o , y este desarrollo constituye el p r imer c u r ­
so , ó sea el de intuic ión, que deberá p r o m o ­
verse desde luego en las escuelas de párvu los 
por medio de las cuentas. Mas no se crea que 
el contar consiste simplemente en repetir de 
memoria una serie determinada de nombres de 
n ú m e r o s , como piensan no pocos profesores, 
sino en la comprensión de varias contemplacio­
nes en una suma, agregando siempre á lo exis­
tente un nuevo elemento. P o r eso los objetos 
que se ofrezcan al efecto deben ser reales , y 
tantos como el niño pueda representarse de una 
v e z , esto e s , solo dos al principio. Estos p r i ­
meros ejercicios de cuentas no deberán pasar 
sin embargo del número diez ó doce, pues , si 
se avanzara mas , se baria demasiado complica­
da la contemplación. 

M a s , para que de la contemplación nazca 
la representación, y de aquí poco á poco el 
concepto, es menester va r i a r los objetos cuyo 
número se quiere ba i l a r , pues de lo contrar io 
la intuición cualitativa se ligarla demasiado á 
la cuanti tat iva, y mucho mas cuando la p r i m e ­
ra afecta al mismo tiempo varios sentidos, c o ­
mo si se presentan, v. gr. , manzanas , nue­
ces &c. S in embargo , tales inconvenientes no 
son difíciles de remediar , reuniendo la enseñan­
za de números con la de contemplación, según 
dejamos indicado, pero sin dar á conocer ¡os 
guarismos basta mas tarde , así como en su l u -

roi io ni. C 



gar dijimos de l a s letras en los primeros ejerci­
cios del habla. 

E n el c í rculo, pues , de los números ind i ­
cados , que se pueden representar por rayi las, 
puntos , ó mejor por cuadritos de madera , c a r ­
tón &c. se principiará á ejecutar la suma gra­
dual de i -+- i ~ 2 , 2 - t - i ~. 3 y así sucesiva­
mente hasta i o ó 1 2 . Cuando los niños sepan 
hacer bien esto , se procederá á la agregación ar­
bi t rar ia , como v. gr. 2 - 4 - 4 — 6 , 3 - t - 5 ~ 8 &c. 
P e r o como los signos que se adopten al pr in­
cipio para representar los números han de apo­
y a r s e , según se ha d i c h o , en objetos reales , se 
cont inuará siempre lo mismo, variando estos 
en lo posible, para que de todos ellos resulte el 
concepto de n ú m e r o , ó , lo que es igual , el n ú ­
m e r o puro ó abstracto. 

De la suma se procederá á la res ta , co­
menzando á contar en orden inverso , y sus­
t rayendo sucesivamente 1 , 2 , 3 , elementos 
de 1 , 2 , 3 &c. 

Para esto claro es que no hay necesidad de 
dar á conocer los guarismos, puesto que el cál­
culo con guarismos en todo rigor no es sino una 
imagen del cálculo menta l , que se hace necesa­
ria en la vida práctica por su mayor prontitud 
y exactitud Pero como los niños no tienen to­
davía necesidad de aplicarlos á cada momento, 
ni de encontrar el resultado con mayor ó m e ­
n o r rapidez, lo que importa verdaderamente es 
ejercitar sus facultades mentales. Por eso puede 
dilatarse la enseñanza de los guarismos basta el 
segundo g rado , en que se enseña á contar des­
de el 10 ó 12 hasta el 3 o , y aun m a s , si no 
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fuese por la necesidad que se experimenta en 
casi todas las escuelas de emplear la enseñan­
za doble. 

En el segundo grado se procederá á la suma 
de grupos de 5 á 5 , de 10 á i o , y se contará 
una cantidad determinada de una suma mayor . 
Además de los números cardinales , se enseña­
rán también los ordinales , aunque sin e n t r a r 
en su valor respectivo; basta, pues, decir v. gr., 
un i á la izquierda y un 8 á la derecha s ig­
nifican 18. 

Con estos elementos se puede ya proceder á 
la ejecución de varios cálculos , como á la su­
m a , res ta , multiplicación , y hasta á la d i v i ­
sión muy sencilla. 

Pero , acaso s e n o s p regunte : ¿ y por que 
no se ha de contar siquiera hasta t o o antes de 
ejecutar dichas operaciones en un círculo tan 
reducido como es del i al 20 ó 3 o ? la razón de 
esto es la necesidad de la contemplación. Hasta 
el 3 o , por ejemplo, aun se puede representar fá ­
cilmente con los puntos ó cuadritos antes i n ­
dicados , pero no una cantidad mas considera­
b l e ; además de que no por eso se deben hacer 
grandes adiciones , como de 8 y 9 , i 5 y 1 2 & c , 
sino que se procede á sumar y sustraer gradual­
mente del 1 — 2 &c. con arreglo á las fuerzas 
de! niño. 

Muchos maestros de pr imera enseñanza 
creen que es mas fácil la suma ó resta de largas 
series de sumas pequeñas , que la de otras mas 
cortas y m a y o r e s , como por e j e m p l o , la de. 
1 -+- 1 -+- 1 — 3 , que la de 2 - t - i ~ 3 ; pero esto 
es un e r r o r , que se desvanecerá bien pronto 
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haciendo la prueba con cinco ó seis miembros, 
pues entonces se ve que á ello se resiste la m e ­
moria aun en los adul tos ; ¿será , pues , mas fá­
cil para el n iño? 

Por últ imo : cuando estén los discípulos bien 
ejercitados en las operaciones que acabamos de 
ind ica r , se procederá á la proposición de proble­
mas mas ó menos complicados, con arreglo á las 
bases precedentes , con cuyos ejercicios termina­
rá el segundo período de cuentas. Ejemplos : 
4- —t— 3 — 2 = 5 , ó 5 . 2 - t - 4-3 &c. 

En el tercer curso , ó sea el de ejercicio, se 
darán ya á conocer por extenso todos los guaris­
mos y cifras que se usan en la ar i tmética, y se 
pr incipiará la explicación del sistema decimal. 
\l efecto , es lo mas ventajoso extender la nume­
ración cardinal hasta el número i o o o ó i o , o o o , 
puesto que no existe una diferencia esencial en­
t re la cointemplacion del número i o y la de 
I O O , t o o o , ó t o , o o o por una par te , y toda vez 
que en el uso ordinario de la vida práctica no 
suelen ofrecerse por lo común mayores números. 
L o mas difícil de este grado es la reducción de 
las unidades obtenidas en v i r tud de la suma y 
resta cuando pasan de cj , y la resolución de una 
unidad superior para agregarla á las inferiores 
existentes y hacer de ellas una nueva sustracción. 
P o r eso se deben ejercitar tales cálculos mental­
mente basta adquir i r bastante facilidad para p o ­
der retener en la memoria los productos de la 
suma, resta &c. para agregarlos á la segunda ó 
tercera operación. 

Luego que el discípulo ejecute bien todas es­
tas operaciones con números pequeños, y sepa 
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leer series completas de guarismos con conoci­
miento del valor respectivo de sus nombres , co­
mo que posee los elementos del cálculo , y en su 
vir tud ejecuta mentalmente los hasta aquí i n d i ­
cados, que es el procedimiento pr imordia l y 
aplicable en todas circunstancias, no ofrece i n ­
conveniente alguno el ejecutarlos con guarismos. 
No es necesario advert i r que ambas especies de­
ben irse practicando á la vez , pues el t ratar las 
en diferentes lecciones, así como el cometer su 
enseñanza á diversos profesores, es una de las 
mayores fallas de método que pueden darse en 
la práctica. 

Y a hemos observado anter iormente que el 
ejecutar con rapidez y exactitud la suma y s u s ­
tracción , como las operaciones mas sencillas de 
la aritmética , depende por su mayor parte en 
la igual facilidad de ejecutarlas en mayores y 
menores órdenes y en var iar las de un mismo 
orden. De suerte q u e , la operación de 2 5 - 1 - 6 
— 3 i , por ejemplo , debe ejecutarse con la m i s ­
mas facilidad que la de 25 - 1 - 8 , 25 -+- 4- v 
25 — 6 que 25— 41 v - g r - A- ' a P a r c o n estos 
ejercicios se enseñarán también los términos téc» 
nicos de la ar i tmética, que se aplicarán constante­
mente por los discípulos en todas las operac io­
nes, para acelerar así el tránsito de la con tem­
plación á la abstracción. Asimismo se darán á 
conocer en este grado los signos aritméticos usa­
dos para denotar con mayor brevedad cada ope­
ración , cuales son : -t- , — , x , ~ . Pe ro aun es 
de mayor importancia el procedimiento gradual 
del cálculo mental y por escrito. As í que : se 
principiará por practicar de memoria cada una 
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de las operaciones indicadas con números peque­
ñ o s , y luego se ejecutarán las mismas por escri­
t o , para que se convenza el discípulo de que por 
ambos métodos se obtiene un mismo resultado. 

Después se pasará á proponer los misinos 
ejemplos con mayores cantidades, para demos­
t r a r la mayor seguridad que ofrece el cálculo por 
escrito en casos complicados. A l principio se 
considerará el cálculo solo como un auxilio de 
la memoria , anotando por consiguiente lo que 
sea difícil de re tener , cualquiera que sea la for­
m a , como v. g r . c n los ejemplos: 7 8 - 1 - 8 4 ^ 7 0 
- + - 8 0 - + - 8 - t - 4 — 1 5 o -+- 1 2 ~ 1 6 2 ; ó 1 0 0 — 
I 3 ~ I O O — 1 0 — 3 ~ c j o — 3 ^ 8 7 ; ó 1 7 . 5 
~ i o . 5 -+- 7 . 5 ~ 5o - t - 3 5 ~ 5 o - + - 3 o - t - 5 ~ 
8 5 En genera l , no se deberán enseñar las 
abrev ia turas antes de conocer completamente el 
procedimiento que denotan. 

El cuarto grado podría caracterizarse consi­
derando el cálculo por escrito como auxiliador 
del mental . Como este comprende en pr imer 
té rmino la multiplicación , es necesario apren­
der en él perfectamente la tabla pitagórica de 
seguida y sal teada, y variando no solo los fac­
tores, sino también su denominación , como por 
ejemplo un par equivale á dos unidades de un 
mismo género, 2 pares á 4 ; 1 peseta á 4 r s - > 2 á 
8 &c. Aprendido que sea todo esto muy bien, se 
pasará á la división En este período se puede ya 
t ra ta r de las monedas, pesos y medidas, pero 
solo en cuanto es necesario para la vida común, 
debiéndose presentar á la vista los objetos sobre 
que recaiga la explicación y basta el valor de 
las mercaderías. V a r i a s de estas cosas deben con-
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siderarse también en el terreno de la m o r a l , co­
mo por ejemplo el cálculo de lo que se necesita 
diaria y anualmente para atender á las necesida­
des de la vida , pues todo esto presenta en dicha 
relación moral un aspecto bien diferente por 
cierto de lo que creen los niños y aun los a d u l ­
tos que piensan tan l igeramente como aquel los. 

Sabidas que sean con toda perfección las ope­
raciones precedentes , se procederá á los quebra­
dos, en que se eleva ya la enseñanza del c á l c a ­
lo á cierto grado de abstracción y ciencia , y a 
porque la ilustración del discípulo en este p e ­
ríodo permite entrar en cosas mas complicadas, 
ya porque la materia que para tales ope rac io ­
nes se ofrece suele ser no pocas veces algo e x ­
traña á la vida práctica; pues fuera de los t e r ­
cios , cuar tos , quintos y cuando mas octavos, 
apenas son de uso alguno en ella las demás frac­
ciones; pero por eso es tanto mas necesario ga­
nar contemplaciones de todas e l l as , explicando 
principalmente la idea del quebrado p r i m o r ­
dia l , esto e s , la fracción cuyo n u m e r a d o r es i 
de la unidad d iv id ida , en cuyo caso no o f rece ­
rán dificultad alguna los demás. 

Como la suma , resta y división de los q u e ­
brados son operaciones m u y fáciles cuando los 
denominadores son iguales, puesto que se ejecu­
tan por las mismas reglas que las de los n ú m e ­
ros enteros , lo pr imero que se debe enseñar es 
la reducción de diferentes denominadores á un 
denominador común. La mult ipl icación r e q u i e ­
re para esto una explicación par t icu lar . 

Las cifras ó abreviaturas se p rocura rán e v i ­
tar hasta que los discípulos hayan adquir ido un 
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conociinienlo perfecto de las reglas principales 
de los quebrados , de las cuales es la primera: 
que los numeradores de todo quebrado se deben 
considerar como números ente ros , y los deno­
minadores solo como meras denominaciones de 
la unidad que representan. De donde se deduce, 
que no pudiéndose contar sino con objetos igua­
les , es necesario antes de ejecutar cualquiera 
operación reducir todos los denominadores de 
los diversos quebrados que se han de sumar , 
r e s t a r , &c. á un solo denominador común; lo 
cual basta para conocer fácilmente el procedi­
miento del cálculo de quebrados. Esto sin e m ­
bargo , no sirve para la multiplicación, en que 
uno de los dos términos tiene que ser un n ú ­
mero indeterminado. Pero esto puede reme­
diarse m u y bien, si se considera como una divi­
sión el quebrado que se ha de tomar por mul l i -
pl icador; ejemplo: | . | = | ( 5 : 6 ) = ( ¿ 5 ) : 6 = |.|. 

El defecto del procedimiento antes indica­
do de ejecutar al principio las operaciones del 
cálculo con grandes cantidades, se hace mucho 
mas palpable en los quebrados. A d e m á s : los 
quebrados de grandes denominadores apenas 
ocurren en la vida c o m ú n ; de suerte que tales 
ejemplos solo podrán tener valor cuando mas 
como pruebas de la perseverancia y del cuidado 
empleados en ellos. P o r eso valdrá mas ocu­
parse en su lugar con los quebrados decimales, 
que hoy dia nadie debiera ignorar. 

El sistema del cálculo decimal es tanto mas 
senci l lo , cuanto que basta demostrar las dife­
rencias que existen entre él y los otros quebra­
do» para poder ejecutar desde luego las opera-
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riones á que se aplica. Tal variedad eslá r edu­
cida á una abreviación de c i f ras , de la que 
procede la diferencia de reglas. Por manera que 
con los quebrados decimales no se hace mas que 
repetir por un ine'todo distinto lo mismo que ya 
se sabe , y haciendo las aplicaciones posibles á 
la villa común. 

La regla de tres también puede reducirse á 
nn cálculo de quebrados , cuyo método es muy 
sencil lo, á la par que ventajoso acostumbrarse 
á presentar en forma de quebrado el cálculo 
que se quiera. Ejemplo : 102 l ibras de azúcar 
han costado i 5 pesos: ¿cuántos , pues , costarán 
i 5 5 ? Da el raciocinio que la cantidad de a z ú -

102 
car que corresponde á cada peso es y j r ; por 

consiguiente : el precio de i 5 5 l ibras será 
102.155 

-—• pesos. 
10 
Concluido el grado precedente se pasará al 

sexto, que comprende todas las direcciones prác­
ticas de la vida común en una esfera mas a m ­
plia , y que exigen el conocimiento de todas las 
formas usadas de ordinario en los cálculos de 
los negocios de la vida práctica. En este período, 
pues, se deberán enseñar los signos de abrev ia ­
ción. También se procurará dar valor ent re los 
discípulos á la prontitud del cálculo, y á su 
exactitud aunque haya ruido ú otros estorbos. 
Los ejemplos que al efecto se propongan debe­
rán ser siempre interesantes á la par que i n s ­
tructivos. Para evitar los inconvenientes que 
pudieran retardar el resultado de operaciones 
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complicadas, se agregará en este grado el cono­
cimiento práctico de las tablas de logaritmos, 
pues para servirse de ellos como abreviadores 
del cálculo no hay necesidad de teoría alguna, 
sino que están formadas para que todo el m u n ­
do pueda calcular con prontitud aun sin cono­
cerla , ó cuando menos en la escuela. 

P o r ú l t i m o : luego que los discípulos estén 
bien ejercitados en todas las operaciones que 
son objeto de la aritmética , se pasará al curso 
científico, que comprende la enseñanza del á l ­
gebra. En este grado se comenzará por una r e ­
capitulación de todo lo aprendido hasta enton­
ces , atrayendo las letras como signos de abre­
viación de los n ú m e r o s , y también las ecua­
ciones , como la forma mas general del cálculo. 

L a enseñanza del álgebra no deberá pr inc i ­
piarse demasiado temprano , ni tampoco es ne­
cesaria una forma que no sea de un uso i n m e ­
diato en la práctica á los niños que no hayan 
de seguir las carreras científicas que exigen un 
conocimiento superior de las ciencias matemá­
ticas. 

Las pr imeras nociones algébricas se agre­
garán exactamente y se pondrán en conexión 
con el cálculo mental , para que se convenza el 
discípulo de que no por var iar los términos del 
cá lculo , es diferente del procedimiento sintético 
que ya conoce. 

L a forma mas á propósito para la enseñanza 
del álgebra es la I I E I Ü M S T T C A , con tal que se 
la emplee hábi lmente Para cerciorarse de si 
una verdad demostrada ha sido comprendida 
en todas sus partes , y de si existe por lo tanto 
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con tona claridad en el entendimiento , se p r o ­
pondrán repetidas veces casos complicados. 

En general , en toda la enseñanza de m a t e ­
máticas se deberá procurar no incur r i r en los 
extremos de reducirla ni extenderla demasiado, 
sino guardar un justo termino. No está demás 
esta advertencia, porque las personas que se 
dedican casi exclusivamente á su estudio, y que 
están por consiguiente ocupadas de continuo en 
resolver problemas, llegan pronto á imaginarse 
que todos los hombres tienen un interés igual 
al suyo en tales operaciones, lo cual no pasa de 
ser una i lusión, y mucho mas respecto á la j u ­
ventud. Esto no quiere decir sin embargo que 
carezcan de interés todos los objetos de la a r i t ­
mética ; al contrar io : hay muchos que son de 
un interés general , y que deben escogerse por 
lo mismo y agregarse como por apéndice al 
cálculo práctico. 

En este grado deberá tener lugar igua l ­
mente la doctrina de las proporciones, y del 
cuadrado y el cubo , y también algunas nociones 
de la doctrina de las combinaciones y del cálculo 
de aproximación. La teoría de las seríes deberá 
ocupar un lugar secundario para todos aquellos 
discípulos que no tratan de hacer un estudio 
profundo de las matemáticas , pues solo es i m ­
portante para al lanar el camino de los loga­
ritmos y de las operaciones trigonométricas. 

S i se quiere extender el curso de aritmética 
universal hasta el grado que exige la i lustración 
general, no se deberá excluir el binomio de New­
ton , ni la regla cardánica , pues no es fácil e n ­
contrar dos principios que manifiesten tan pal-
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pabtemenle el dominio del entendimiento calcu­
lador sobre la materia aparentemente indeter­
minable. Y no se puede negar , que el hombre 
siente elevarse su espíritu á un grado mas su­
blime de inteligencia , cuando llega á traslucir 
lo infinito , de determinaciones finitas. 

Respecto al tiempo que se debe inver t i r en 
la enseñanza de la ar i tmét ica , apenas es nece­
sario establecer regla a lguna , pues es bastante 
fijo en casi todas las escuelas, y se considera su 
estudio como un constante compañero de la en­
señanza de la lengua materna. La cantidad de­
berá continuarse dando por todo el tiempo que 
dura re juntamente con la cualidad y la forma. 
En la mayor parte de las escuelas bastarán tres 
lecciones por semana, y aun dos en los g imna­
sios por su mayor duración; cuatro solo en el 
período en que las matemáticas deban ser el 
objeto principal de la enseñanza. 

En las escuelas superiores necesitan tener 
los discípulos un l ibro de texto ; pero en las 
inferiores bastarán algunos compendios de p r o ­
b lemas , y ni aun esto es necesario en las del 
pueblo , con tal que el maestro sea tan hábil 
como debe y sepa bien su obligación. En cierto 
modo puede decirse que la enseñanza de a r i t ­
mética es la mas sencilla y c la ra , y su m é ­
todo el mas fácil. De suerte que el profesor 
que no sabe proceder con método en e l la , difí­
ci lmente lo sabrá hacer en otro cualquier ramo. 
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§. X l l l . 

DE I.A GEOMETRÍA. 

El estudio de la geometría no puede consi ­
derarse en todo rigor como un objeto general 
de enseñanza en todas las escuelas , por lo m e ­
nos si se exceptúa el curso que se puede un i r 
con la instrucción intuitiva. Sin e m b a r g o , des­
de el tiempo de Pestalozzi hasta poco hace e s ­
tuvo muy en uso hacer una vasta preparación á 
la geometría, bajo el nombre de idea general de 
figuras geométricas , en todas las clases e lemen­
tales de aquellas. M a s con el t iempo parece 
que generalmente se fueron todos convenciendo 
de que las ventajas de semejante método , a u n ­
que elevado por distinguidos profesores á una 
gimnasia del espíritu , no eran m u y conside­
rables , y se creyó que podría emplearse mejor 
el tiempo en otros ramos , con especialidad en 
las escuelas del pueblo. 

L a enseñanza de la geometría no deberla 
nunca comenzarse por regla general hasta los 
doce años de edad cuando menos , pues antes 
no es muy común que el entendimiento del 
niño haya adquirido el suficiente desarrollo 
para estar al alcance de los conocimientos geo­
métricos, en cuyo caso, ó es muy poco lo que se 
le puede enseñar, ó bien sería preciso anal izar le 
de tal modo todos los p rob lemas , que l legaria 
á faltar la verdadera fuerza de i lustración. Por 
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eso es mejor r eun i r con la enseñanza intuit iva 
la preparatoria á la geometría , en cuanto puede 
tener aplicación para los niños , y dejar su ver­
dadero estudio para cuando su espíritu haya 
llegado por el desarrollo natura l y artificial á 
tal grado de m a d u r e z , que haga posible conti­
nuar construyendo sobre la base primordial de 
la ari tmética. Porque fácilmente se compren­
de que la geometría es una con la a r i t m é ­
t ica , y sin ella carecería de toda fuerza cientí­
fica. Desde los doce hasta los catorce años muy 
bien pueden aprenderse los elementos geomé­
tricos necesarios, tanto en las escuelas supe­
r i o r e s , como en las del pueblo cuando fuese 
preciso su estudio. S in embargo , respecto á las 
reales acaso podria justificarse la necesidad de 
principiarse un año antes, á fin de que luego 
quedase tiempo suficiente para el estudio de las 
matemáticas mistas. 

S i se q u i e r e , pues , intercalar en la ense­
ñanza intuit iva un curso también contempla­
t ivo de geometría por separado , parece lo mas 
opor tuno hacerlo á los ocho años de edad, en 
cuya época ya es de suponer que los niños ha ­
yan vencido las pr imeras dificultades de escri­
b i r , y por lo tanto es bien fácil que la mano se 
acostumbre á imi tar las figuras geométricas, 
sin que sea necesario para ello una enseñanza 
especial de dibujo. M a s , en este pr imer curso 
no se debe comenzar de ningún modo por el 
lugar infinito, por el pumo sin extensión, ni por 
clase otra a lguna de conceptos opuestos á la 
intuición , y antes bien es necesario sujetar á 
una reflexiva contemplación cualesquier cuer-
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pos sobre qae haya de recaer la enseñanza; 
tampoco se deberá ent rar en la tecnología de la 
ciencia, contentándose con dar los signos que 
se usan en el lenguaje c o m ú n , ó que son i n ­
dispensables para distinguir cada cosa perfecta­
mente , porque al principio es necesario d i s ­
minuir todas las dificultades en lo posible. L o 
mismo puede decirse respecto á la división de 
lineas , ángulos , planos y cuerpos ; basla ha­
blar de los accidentes principales y que mas 
resaltan á la simple vista , como son el tamaño 
y figura. 

Por semejante método bien pronto c o m ­
prenderá el niño la linea, el punto, el plano , los 
cuerpos, los ángulos, el cuadrado y el cubo, el 
triángulo , la longitud y latitud, el espesor , la al­
tura y profundidad , la igualdad y desigualdad, 
las direcciones vertical, horizontal ú oblicua , se­
gún que todos estos accidentes se van ofreciendo 
á su intuición. 

En el segundo grado contemplativo se dará 
principio á la enseñanza de dibujo y tecnología 
de las figuras geométricas , pasando á la ejecu­
ción del p u n t o , de las líneas rec ta , vertical, 
horizontal y curva (en todas direcciones), de 
las parale las , de los ángulos y polígonos. El 
circulo no debe ser aun objeto del dibujo en este 
grado , pues necesitándose del compás para f o r ­
marlo , el profesor tendria siempre que hacer 
la mayor p a r t e , toda vez que difícilmente p o ­
dría el niño manejarlo. S in embargo , las c o m ­
binaciones de varios círculos ent re sí y con 
otras líneas y figuras, son de gran uti l idad. 

Sucesivamente se dará á los niños una idea 
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de la medición por cálculo, á cayo efecto se les 
hará comparar con la simple vista dos líneas de 
diversa longitud, aproximándolas después una 
á otra para ver la diferencia exacta que hay 
entre ellas. Las medidas que se deberán usar al 
principio serán los palmos y pies de los discí­
pulos , y después cuerdas ó hilos arreglados á 
la vara castellana. Conocidas perfectamente ta­
les medidas , propondrá el profesor el pie o r d i ­
nar io y la pulgada , y hará emplear todas las 
demás de un uso común. 

L a forma de enseñanza mas á propósito 
para este período elemental es , como en toda 
enseñanza contemplat iva, la conversación. 

Los ejercicios indicados acostumbran, lo 
mismo que todos los demás matemáticos, á la 
exactitud de las representaciones y conceptos, y 
dan margen á la reflexión sobre lodos los o b ­
jetos en que al lado de la cualidad es necesario 
contemplar también la cantidad. 

Y a se lia dicho que el estudio de la geo­
metr ía propiamente dicha no debe tener lugar 
hasta mas tarde, esto e s , hasta que los niños 
tengan doce años por lo menos , no solo porque 
se ha de presentar desde luego en una forma 
científica, sí que aun mas por las muchas difi­
cultades que ofrecen sus problemas. Pasemos, 
pues , á indicar el método que deberá seguirse 
en su enseñanza. 

l ' ! ¡ ( ¡ K A i i O . Se principiará por una re­
capitulación determinada de las intuiciones geo­
métricas ya conocidas. El dibujo geométrico 
forma una parte esencial de este grado, y los 
discípulos deberán saber manejar el compás y 
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la regla. La ejecución de las figuras geométricas 
se hará con arreglo á un cuaderno de láminas 
que deberán tener al electo , intercaladas de 
explicaciones concisas , para que puedan sat is ­
facer inmediatamente las dudas que les ocurran. 
Estos cuadernos son mas á propósito que un l i ­
bro de texto; sin e m b a r g o , en las clases supe­
riores este es necesario. De tal manera , en esta 
como en todas las demás clases de enseñanza, 
el profesor puede ahor ra r mucho tiempo dando 
una parte de ella en forma determinada, y h a ­
ciéndola después repetir cuanto sea necesario. 
Las definiciones se fijarán tanto mas en la me­
moria , cuanto mejor se hayan comprendido, 
para lo cual se harán las pruebas prácticas que 
basten á justificarlo. Respecto á la medición in­
mediata de los objetos se debe tener sumo cui­
dado, haciendo que los discípulos determinen 
sus dimensiones con la simple vista , pues esta 
es la ventaja principal que á muchos de ellos 
puede reportar el estudio de la geometría. 

SEGUNDO Gil A DO. Las demostraciones prácti 
cas deberáa ser objeto de este grado. El discí­
pulo debe aprender á demostrar por medio de 
ejemplos todo lo que quiere decir , y saber j u s ­
tificar plenamente cualquiera pretensión : de­
berá aprender á demostrar analítica y sintética, 
directa é indirectamente, y á elevar á la claridad 
de la evidencia todo aquello q u e , aun admitido 
por el testimonio de los sentirlos, ofrece sin 
embargo algunas dudas. P o r lo tanto es nece­
sario enseñarle todos los medios expresos de 
demostración, tales como los problemas que no 
necesitan demostración, la referencia á p ro -

T O Í Í O n i . 7 
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blenias a n t e r i o r e s , los medios que se emplean 
para igualar objetos aparentemente desiguales 
Y preparar los así á la demostración. Estos e jer ­
cicios deberán verificarse con los problemas 
geométricos e lementales , á cuyo fin podrán sa­
carse de sus respectivas series los mas opor tu ­
nos. Bastarán , pues , los que tienen por objeto 
demostrar la congruencia de las figuras; la línea 
rec ta , los ángulos y el círculo son los e lemen­
tos con que se debe operar . 

TISILCEIT G I S A D O . — El tercer grado tiene por 
objeto aver iguar por medio de problemas la 
igualdad de las superficies de las figuras geomé­
tricas , por cuya razón es principalmente prác­
tico. En él se procurará mantener un constante 
interés proponiendo numerosos problemas á la 
resolución de los discípulos, así como por las 
secciones Y variedad de las figuras. El análisis 
del caso á modo de los griegos es uno de los 
medios mas instructivos Y á propósito para este 
período , y después de tales preparaciones, se 
empleará la forma heurística. Explicaremos mas 
esto por un ejemplo. — Supongamos que se 
propusiese el problema de trasformar un pentá~ 
gono dado en un t r iángulo del mismo tamaño. 
Análisis. — Todo pentágono puede considerarse 
como una suma de tres triángulos , Y un t r i á n ­
gulo como la suma de tres ángulos. Por consi­
guiente , el problema se reduce á dar una base 
Y un vértice comunes á una suma de triángulos. 
Eos triángulos en que se divide el pentágono por 
sus diagonales tienen un vértice c o m ú n , que es 
el de donde parten las diagonales; de suerte que 
eíte mismo puede ser también el vértice común 



— 99 — 
de los triángulos , que juntos forman el que fe 
pretende c o n s t r u i r , del mismo modo que la 
prolongación de la liase de uno de los triángulos 
parciales puede también ser la base del triángulo 
que se busca. F a l l a , pues , encontrar en dicha 
prolongación de la base ¿["vértice que ha de cons­

tituir el ángulo del nuevo triángulo parcial que 
ha de partir de allí. Se sabe que todos los trián­

gulos cuyos vértices se encuentran en la misma 
paralela con su base, son iguales entre s í ; por 
consiguiente, el vértice que se busca será aquel 
en que corla la base del nuevo t r iángulo que se 
quiere formar. 

Todo esto es muy fácil de comprender por 
medio de figuras con l e t ras , en cuyo caso su r e ­

solución no puede ofrecer grandes inconvenien­

tes á discípulos atentos ; porque la mayor dif i ­

cultad de los problemas geométricos consiste en 
que se suelen proponer por lo común á los que 
aprenden antes de que conozcan los puntos 
principales de donde se ha de par t i r para reso l ­

verlos, á lo cual ayudan en verdad bien poco la 
m a y o r parte de los tratados que les sirven de 
texto. 

El силкто G U A U O tiene por objeto aver iguar 
la semejanza entre las figuras, consistiendo su 
par le práctica en las mediciones con la escala de 
reducción, en lo que estriban casi todas las ope­

raciones que se hacen con la planclieta y demás 
instrumentos. Esto no debe descuidarse , p o r ­

que siempre es mas fácil pasar de la geometría 
práctica á la teórica que al c o n t r a r i o , y t a m ­

bién mas importante aquella que esta para la 
mayor parte de los discípulos. Pero no se en-
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tienda por eso que aconsejamos desde luego las 
salidas al campo para medir t e r r e n o s , cosa que 
distrae demasiado á los jóvenes , sino solo la 
práctica de dichos ejercicios en el papel ó pizar­
ra , por cuyo medio se imponen en muchos co­
nocimientos teóricos, ó£ cuando menos , los dan 
una mayor importancia . 

El. Q U I S T O G R A D O conduce á los cálculos geo­
métricos , entre los cuales ocupa el lugar mas 
importante el problema de Pitágoras , pues ron 
el se enlaza mas de cerca el cálculo del c í rculo , 
que prepara á la t r igonometr ía . Es natural que 
entretanto hayan adelantado bastante los discí­
pulos en la aritmética universal. 

S E X T O G R A D O . — En este período deberá en­
señarse la extereometria, aunque sin extenderse 
mucho en la abstrusísima doctrina de la re la ­
ción de líneas en diferentes p lanos , pues n i n ­
guna otra teoría es mas á propósito que esta pa­
ra embotar el entendimiento , por carecer abso­
lutamente de contemplaciones. Es verdad que 
los problemas á que se aplica es necesario ense­
ña r los ; pero esto no justifica la necesidad de 
presentarla toda ella en su conexión natural, s i ­
no que puede muy bien irse aplicando según que 
vaya ocurriendo naturalmente la ocasión; de lo 
c o n t r a r i o , no se hará mas que her i r de muerte, 
digámoslo así , el sentido juvenil . El ejemplo de 
Euclides no debe confundir al pedagogo; Eucli-
des escribió para hombres ya formados, y su fin 
e r a ; «firmeza lógica.» 

Respecto á los demás grados solo debemos 
deci r , que el conocimiento de la trigonometría 
plana y de las secciones cónicas nunca debe faltar 
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á iodo el que aspire á una i lustración superior , 
pues sin eso no se podria comprender la geogra­
fía matemática, ni otros muchos puntos de la 
física. 

En las escuelas reales muy bien pudiera en­
señarse también la trigonometría esférica , a u n ­
que esto depende por su mayor parte dé las c i r ­
cunstancias particulares de los discípulos. Pero, 
de todos modos, para estudiarla con provecho 
se requiere una facultad muy positi va de abstrac­
ción , sino se ha de l imitar á la mera enseñan­
za de ciertas fórmulas , pues su materia está a b ­
solutamente fuera de la esfera contemplativa. 

Kn cuanto á las del pueblo, la enseñanza de 
geometría no deberla extenderse cuando mas s i ­
no á ciento sesenta lecciones, en caso de ser nece­
saria; y claro es que para estosería preciso a b r e ­
viar mucho el curso. De aquí naturalmente ocur ­
re la pregunta: ¿ y que materias se han de escoger 
en tales casos? Pero la contestación no puede 
ser otra que : «c i rcunscr ib i r en lo posible la 
teoría en favor de la práctica.» Porque la agr i ­
mensura , por ejemplo , debe conocerla todo el 
que tiene propiedad teritorial ; pero la demos­
tración bien se puede dejar al sabio. P o r consi ­
guiente, se deberán escoger con preferencia to­
dos cuantos axiomas se refieren á la medición, 
tales como los de la igualdad y semejanza de los 
triángulos, de la igualdad de los paralelógra-
mos &c. Sin embargo, aun podria objetársenos, 
que semejante procedimiento acaso no será mas 
instructivo , ni aun tanto como el ordinario; 
pero la experiencia siempre demostrará lo con­
trario. En efecto, todo saber que está lejos de la 
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vida práct ica, cor re riesgo de perder una buena 
par le de su fuerza cuando se trata de su apl ica­
ción ; así vemos con frecuencia que los jóvenes 
que tal vez mas se distinguieron en la escuela, 
suelen ser los mas ineptos para la vida real. Pe­
ro aun sin eso , toda materia que s i rve para la 
v i d a , siempre es ins t ruct iva , si se la sabe t r a ­
tar en la escuela. 

§ X I V . 

D E L D I B U J O . 

Desde m u y antiguo ha habido diferentes 
opiniones acerca de la mayor ó menor extensión 
que debería darse en las escuelas á la enseñanza 
de d ibu jo , si bien nadie ha dudado de lo venta ­
joso y agradable que sería si todo hombre su­
piese dibujar y aun p i n t a r ; mas , como esto r e ­
quiere mucho ejercicio, y por lo mismo mucho 
tiempo que puede emplearse en otros ramos mas 
necesarios, se hace indispensable t ratar de con­
ci l iar las diversas exigencias de las escuelas. 

Los profesores de dibujo y aun todos los afi­
cionados á este bello ar te exigen la introducción 
del dibujo en todas las escuelas, y que se e m ­
plee en su enseñanza mucho tiempo. Los filó­
logos, por el contrar io , l levan m u y a mal que en 
los gimnasios se quite una hora del estudio de 
lenguas para emplearla en el dibujo. Los defen­
sores del dibujo alegan en favor de su opinión 
la fuerza instructiva de este ar le en genera l , la 
m a y o r firmeza que presta á las intuiciones , la 
utilidad del mayor y mas perfecto desarrollo 
del sentimiento estético que por su medio se v e -
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rifica, toda vez que es inseparable de todo d i ­
bujo la contemplación mas detenida de lo bello, 
y , por ú l t i m o , la ventaja moral que proporcio­
na la limpieza y exactitud de semejante ocupa­
ción. Pero preciso es confesar, que ni aun así se 
ha probado todavía la necesidad de que todos los 
discípulos, y por todo el t iempo que visitan la 
escuela hayan de dibujar , pues lo mismo y aun 
mas se podría decir , v. g r . , de la música ins t ru ­
menta l , y sin embargo no es objeto de enseñanza 
sino en muy raras escuelas. 

Reflexionando, pues, con toda circunspec­
ción todas las ventajas é inconvenientes del d i ­
bujo , parece lo mas equitativo : que si bien pue­
de hacerse extensiva su enseñanza á todas las 
escuelas, se l imite sin embargo en lo posible el 
t iempo que ha de emplearse en ella en favor de 
otros objetos mas importantes ; y con la d i fe ­
rencia de que no se verifique en las del pueblo 
hasta el curso de progresión, esto es cuando los 
discípulos están ya para sa l i r , ó bien después 
que hayan salido, en cuyo caso podrán r e u n i r ­
se algunas horas con dicho objeto. As í q u e : solo 
se concederán dos horas por semana para el d i ­
bu jo , y escogiéndose al efecto las del medio dia, 
no solo por la ventaja que resulta de la m a y o r 
c lar idad, sí que también porque el espíritu no 
está por lo común muy dispuesto en ellas para 
ocuparse en cosas serias. 

Como el fin del dibujo en las escuelas es con 
preferencia formal, en su enseñanza se deberá 
atender mas á las consideraciones sujetivas que 
á las objet ivas; por manera que todo lo que es 
mas adecuado á las fuerzas del discípulo, todo 
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l o q u é mas le interesa, deberá ser también ííi 
materia de aquella. Es verdad que á veces e! 
fin material querrá hacer valer sus derechos, y 
mucho mas cuando en las escuelas del pueblo es 
necesario el dibujo como preparatorio de algu­
nas artes mecánicas, como la ebanistería y otras; 
pero estos serán casos excepcionales. 

1 ambten ocurre la pregunta, de si el dibujo 
ron mano libre debe preferirse al de instrumentos: 
si conviene mas el lineal ó geométrico, ó el natu-
ral, el de copia ó el de invención. A. l oquese pue-
decóntes tar : que lo mejor es ejercitar todas las 
dichas clases con orden y oportunidad. Pero, 
como eslo rara vez sucede, necesario es dar la 
preferencia á lo mas importante é instructivo. 

Satisfechas las preguntas precedentes , pa­
semos á t ratar del método que deberá emplear­
se en dicha enseñanza. — Se puede establecer 
ante todo por regla genera l , que antes dé la 
edad de diez años no deberá extenderse el d ibu­
jo mas que á la copia de figuras sencillas com­
puestas de líneas rectas; de suerte que muy 
bien puede hacerse su estudio al par con el i n ­
tuitivo geométrico. Por de pronto no necesitan 
los niños para esto mas que alguna seguridad 
en el golpe de vista y también en el pulso. Al 
efecto es necesario que el profesor no los deje 
dibujar á su capricho , sino que debe procurar 
despertar en ellos la conciencia de lo que van 
á hacer. Esta es la enseñanza de dibujo elemen­
tal que puede dar cualquiera , aunque no sea 
técnico, y con ella tienen mucha semejanza 
los ejercicios elementales de la escritura. Ejecu­
tar líneas rectas con la regla ó con la mano l i -
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brc es un ar le que debe saber el d ibujante , lo 
mismo que medir las dimensiones de los cue r ­
pos con la simple vista. Antes de la ejecución 
se pondrán algunos puntos para marcar la d i ­
rección de aquellas , por cuyo medio se evitan 
los borrones y se ejercita la imaginación en 
completar la figura trazada por dichos puntos. 
L n las escuelas que tienen bastante tiempo para 
toda su enseñanza, no deberia pasarse de t a -
ies ejercicios elementales hasta después que los 
discípulos hubiesen adquirido en ellos una gran 
seguridad , ni mucho menos proponerse la co­
pia de figuras complicadas. 

Terminado dicho período, se pasará al s e ­
gundo g rado , que lo constituye la copia de fi­
guras dibujadas por el profesor, en las que d e ­
berán distinguirse todas y cada una de sus l í ­
neas. Luego que se ejecute esto con toda p e r ­
fección, se pasará al dibujo al natural y de r e ­
presentaciones propias. Como los originales e s -
tan hechos por profesores en el a r t e , contienen 
siempre algunas bel lezas, con lo que se consi ­
gne el fin de la instrucción estética ; por eso este 
dibujo debe ser el principal que se ejercite, 
aunque no sean precisamente construcciones 
geométricas que , como carecen de realidad, 
causan bien pronto , sino edificios , adornos, 
en una palabra, objetos rea les , pero siempre 
ofreciéndolos en un orden de dificultad p r o ­
gresiva. 

También es de gran importancia en dicho 
segundo grado enseñar al discípulo todo cuanto 
es necesario para adelantar en el d ibu jo , tal 
como la posición del cuerpo , de la mano y del 
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l á p i z , como ha de t i ra r las l íneas , el cuidado 
que ha de tener en la limpieza y exactitud del 
d ibu jo , dónde debe pr incipiar & c . , s iéndolo 
mas conveniente al efecto que el profesor lo ha­
ga pr imero todo esto delante de aquel y lo r e ­
pita cnanto sea necesario. 

En las clases de dibujo muy numerosas se 
puede también emplear en este período la ense­
ñanza mutua por medio de los discípulos mas 
adelantados , lo cual sirve al mismo- tiempo 
para que los originales se conserven en buen 
estado. 

Del bosquejo mas sencillo se irá procedien­
do sucesivamente á otros mas complicados , pe­
ro sin emplear todavía las sombras. En tal es­
tado , se podrá ir cometiendo ya algo de la d i ­
rección á los discípulos, aunque sin abandonar 
por eso el método prescrito. 

Corno objeto de tales ejercicios sería muy 
conveniente que se propusiera á las niñas la 
imitación de flores y f rutas , y la de edificios, 
a rmas &c. á los niños, y no cada dia una cosa 
d is t in ta , ni mucho menos copias difíciles que 
no sean adecuadas á sus fuerzas. Por esto no 
deberán tampoco proponerse copias de anima­
l e s , h o m b r e s , &c. , cuyos contornos son dema-
íiado complicados para este segundo curso. 

También se ofrecen como objetos de dibu­
jo en la enseñanza de geografía la copia de ma­
pas , pero con poca razón por c i e r to , si se ex­
ceptúan los contornos toscos con yeso ó lápiz 
que en ella deben hacer el profesor y los discí­
pulos. U n a vez que se quiere d ibu ja r , debe ha­
cerse con arreglo al a r t e , y por consiguiente 
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cuando tiene lugar su enseñanza. S i n embargo, 
lo mas oportuno será que los respectivos profe ­
sores de geografía y dibujo se entiendan mutua­
mente sobre las necesidades que puedan o c u r r i r 
en su enseñanza. El sombreado también deberá 
aprenderse de modelos originales , aunque de esto 
no se hace gran cosa en la escuela ; pero es i n d u ­
dable qué sirve mucho para an imar á los discí­
pulos, y , si bien no suelen tener bri l lantes r e s -
soltados tales ejercicios, tampoco perjudican tan­
to corno esa multitud de preparaciones que por 
lo común se hacen sin termino ni perfección. 

U n a cosa muy parecida á lo que se acaba 
de indicar sucede también en el tercer curso, 
comprensivo del dibujo al natural . Pa ra hacer 
algunos progresos en é l , se necesitan mucho 
tiempo , mucha perseverancia , un estudio bien 
provisto y un excelente maestro , exigencias que 
muy rara vez se pueden satisfacer todas juntas. 
Sin embargo , esto solo puede ser ind i spen­
sable á los jóvenes que traten de dedicarse 
en lo sucesivo á tal profesión exc lus ivamen­
te , y no á todos los discípulos de las escue­
las en que se enseña, que no son sino meros 
diletantes. 

Como el dibujo al natural se funda en la 
doctrina de la perspectiva, acaso podría creerse 
que era necesario t ratar mas ó menos de esta 
ciencia en la enseñanza de dibujo genera l ; sin 
embargo, esto no es preciso, así como t a m p o ­
co lo es la teoría de la música para el canto, 
ni la doctrina del equil ibrio para la gimnasia. 
Por el cont rar io , la práctica,ha precedido siem­
pre i la teoría en todas las a r t e s , y natura l es 
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que también le anteceda en la enseñanza. Si ti 
profesor quiere que adelanten mas sus discípu­
los , no está demás que adquiera algunos cono­
cimientos teóricos, porque así podrá tener ma­
y o r seguridad en su enseñanza; pero no por 
eso le son indispensables. 

Para los primeros ejercicios de dibujo al'na-
tural no se propondrá la copia de los objetos 
que se encuentran en la escuela, porque para 
disminuir proporcionalmenle todas las dimen­
siones de nna s i l la , mesa &c. como sería nece­
sario si se hubiesen de imitar en el papel, se 
necesita mayor habilidad que la que es de su­
poner tengan los n i ñ o s , ni tampoco ofrecerian 
dichos objetos la sencillez gradual que antes in­
dicamos. S e r a , pues, mejor proponer la copia 
de cuerpos geométricos , colocados de manera, 
que puedan verse bien por todos sus lados. Sin 
detenernos á enunciar precisamente las diversas 
combinaciones que pueden hacerse de dichos 
or iginales , d i remos , que debe copiarse un gran 
número de el los, antes de pasar á la copia de 
disminución. Pero una vez bien ejercitados en 
esto, no será inoportuno reunir á la enseñanza 
intuit iva las medidas geométricas, lo cual puede 
servir de preparación al dibujo arquitectónico, 
pues esta es una de las aplicaciones que ocur­
ren con mas frecuencia en la vida práctica, y 
que tiene por otra parte hasta su lado moral, 
si se atiende á las graves equivocaciones en que 
sin ello se puede i n c u r r i r al presuponer los gas­
tos de construcción de edificios &c. Al par con 
dicho dibujo, se propondrá también el de plan­
tas , árboles, paisajes &c. Para esto se podrá 
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ganar el tiempo que se habia de inver t i r en los 
ejercicios que tienen por objeto el r e t ra ta r , que 
por lo común no producen resultados mas 
ventajosos. 

El cuarto grado de dibujo, que es el de r e ­
presentaciones propias, ó tomadas de la m e m o ­
ria, no puede ser objeto de las escuelas gene­
rales, sino de las especiales de p i n t u r a , y solo 
es necesario á los que piensen dedicarse exclu­
sivamente á este arle. Y , como aquí no pode­
mos tratar de la enseñanza especial de los p in ­
tores, solo diremos por conclusion, que para 
los demás discípulos , mientras menos aparatos 
tengan, tanto mas fácil será conservar el orden 
y la limpieza. P e r o , sobre t o d o , debe p r o c u ­
rarse que tengan asiento cómodo, buena luz 
y abundancia de originales. 

§ X V . 

DE LA GEOGRAFÍA. 

Ea geografía es uno de los objetos reales mas 
importantes de la enseñanza, si se atiende á que 
ella es quien nos presenta todo el inundo exte­
rior en que vivimos repartido en diversos g r u ­
pos y sobre un seguro fundamento , aunque no 
mas que el mundo exterior de los tiempos que 
alcanzamos; es también el único que puede ser­
vir de continuación á la enseñanza general intui­
tiva en las escuelas que cuentan con pocas fuer-
tas instructoras, teniendo que reasumir en sí 
después la física y la historia en cuanto lo pe r -
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miten el t iempo y la conexión de las materias 
sobre que versa. Suptírí luo sería detenerse en 
largas explicaciones acerca del método que en 
ella debe seguirse, toda vez, que no puede consi­
derarse sino como una enseñanza intuit iva mas 
extensa , según se acaba de indicar. 

Del estudio de la geometría puede sacarse 
una uti l idad f o r m a l , á mas de la material que 
reporta el poder comprender una gacela ó una 
memoria de un viaje &c. , con tal que se e m ­
plee en él el t iempo suficiente y que no se ca ­
rezca de algunos otros medios exteriores nece­
sarios. 

E n efecto : por su medio se ensancha, d igá­
moslo así, el horizonte de nuestras ideas, se rec­
tifican no pocos errores en que fácilmente incur­
re nuestra fantasía, como, v. g r . , el creer que 
solo el país en que vivimos es habitable, ó por 
el c o n t r a r i o , el adornar con mágicos a t rac­
t ivos el extraño : por su medio se puede a l ­
canzar una idea exacta del orbe en que ha­
bi tamos, de los muchos bienes y dificultades 
que él mismo ofrece, y f inalmente, del número 
y diversidad de seres humanos que esparcidos 
por todo él existen ; consideraciones todas muy 
á propósito para penetrarnos de lo insignifi­
cante de nuestro YO y de la grandeza y bondad 
del Hacedor Supremo. M a s para esto no basta 
un mapa lleno de n o m b r e s , á que el profesor 
añade un gran número de fechas, producios, 
edificios y cosas notables , sino que es necesario 
ofrecer al discípulo un cuadro lleno de vida. 

El método siguiente parece el mas á propó­
sito para tal f in, suponiendo que aun en las e»-
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cuelas superiores debe te rminar dicha ense­
ñanza á los catorce a ñ o s , y solo haya de s e ­
guirse después un curso de geografía matemática 
y estadística. Diariamente podrá emplearse en 
ella una hora , y dos , concluida que sea la e n ­
señanza intuitiva general. 

PKlMElt G U A D O . — Conocimiento de l u g a r , ó 
sea una representación concisa de todo lo que se 
indicó al t ratar de la enseñanza intuit'wa gene­
ral , como alrededores de la casa, del p u e ­
b lo , &c. ( V . § II). S e contemplará el lugar 
natal , y se hablará de é l , pero sin poner lo 
aun en contraposición con otro a l g u n o , sino 
haciendo notar lo mas importante de por sí y 
sin extenderse mucho. El conocimiento exacto 
de las regiones y puntos cardinales deberá for­
mar la base de las determinaciones mas espe­
ciales que corresponden á los grados ulteriores. 
Lo nías conveniente al efecto será hacer que los 
niños contemplen desde algún punto elevado 
todo el país en perspectiva como si fuese un 
mapa , porque aunque también puede servir un 
bosquejo de mapa para e l lo , no es tan á p r o p ó ­
sito sin embargo , además de que no suele adap­
tarse bien á la comprensión de aquellos. 

S E G U N D O G U A D O . — E l país extranjero debe ya 
considerarse en contraposición al nat ivo. P a r a 
esto no sirven los mapas , sino cuadros y des­
cripciones. Cada nueva intuición que ofrece el 
país extranjero se comparará con otra del n a ­
tivo y vice versa , pero por lo regular una á 
una para no inducir confusión. L a topografía 
debe considerarse al principio como accesoria; 
sin embargo, no hay inconveniente en pasar á 
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la comparación de distancias mayores con otras 
m e n o r e s , ni en dar á conocer la legua como 
medida ordinaria de longitud y el pie como 
medida de alturas. L a contemplación del arroyo 
conducirá á la del r i o , la del estanque al lagu 
y m a r , y la de la colina al monte ó al con­
trar io. Háblese del m a r , del monte Blanco,del 
desierto de S a h a r a , de las l lanuras nevadas de 
G r o e n l a n d i a , de las bal lenas, del elefante &c. 
siempre en contraposición á lo que se ve dia­
r iamente en el suelo patrio. Trátense también 
de paso algunos puntos de física , como del ca­
lor bajo el ecuador y del frió de S i b e r i a , de 
las tempestades del m a r , de las inundaciones 
del Nilo. Pero hágase aparecer todo en cuadros 
enérgicos llenos de vida y movimiento. Las di­
versas razas humanas , el hombre negro, el de 
color , el g igante , el enano , el ¡ctiúfago , el la-
p o n , todos ellos deben representarse con vivos 
colores en la imaginación de los niños. 

TISKCt iR G R A D O . — Conocimiento del mapa. 
Como que al l legar á este tercer período se ha 
despertado ya el interés del niño por las diver­
sas noticias que tiene de los paises extranjeros y 
de los seres de que se encueutran pobladas todas 
y cada una de las regiones del g lobo , no hay 
inconveniente alguno en ofrecer á su considera­
ción un cuadro sinóptico de su país y otros del 
ext ranjero , pero explicándoselos minuciosamente. 
L a mayor falla de la enseñanza de geografía se­
gún se practicaba hasta poco hace , cousistia en 
considerar los mapas como cosas que se dejaban 
explicar de por sí , siendo así que aun después 
de explicados con detención , se necesita no puco 
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estudio para comprenderlos. S i n detenernos á 
hablar de las proyecciones , desconocidas por la 
mayor parte de los profesores de geografía, y 
que tampoco se explican en los tratados geográ­
ficos, nos haremos cargo solo de los signos, que 
son de una igual aplicación al plano que á la 
esfera proyectada. El mapa traza una línea para 
indicar un r io , un diseño parecido á un telar 
de arana por una s ie r ra , un pequeño círculo 
por un pueblo ó ciudad , y una serie de puntos 
para marcar las fronteras de los diversos países 
que representa, sin que nadie se tome el t r a ­
bajo de explicar lodo esto al niño acaso hasta 
que se le enseña á dibujarlos. Pero ¿ por qué 
esperar hasta tal época si se puede enseñar a n ­
tes ? Para comprender los mapas no se necesita 
saber ejecutar signo a lguno, así como tampoco 
se necesita saber escribir libros para poder leer. 
De suerte que sin tales conocimientos se puede 
muy bien ofrecer un mapa del país nat ivo , i m ­
preso ó dibujado , y en él aprenderse los signos; 
y como semejantes mapas parciales suelen ser 
bastante grandes , se hace mucho mas fácil su 
comprensión. A la vez con dicho mapa parcial 
se dará también á los discípulos otro universal , 
á fin de que noten que el cuadro de su país es 
relativo al otro ; los sitios mayores del p r imero 
se harán buscar en los puntos mas reducidos 
del segundo, se seguirán las direcciones y se 
medirán las distancias. F ina lmente : se tomará 
la esfera y , suponiendo que la t ierra es en te ra ­
mente redonda , se pasará á demostrar que 
nuestro globo puede ser efectivamente de la fi­
gura de una bola. A este efeclo podrá valerse 

T O M O I I I . S 
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él profesor de un imán ó de una esfera de resina 
electrizada , colocando diversos objetos sobre su 
superficie. Todo esto es indudable que aprove­
cha mas que el hablar de la sombra que se re ­
fleja en la luna y otras cosas semejantes. Al par 
que la redondez , deberán también darse á co­
nocer las dimensiones del globo , para lo cual 
se explicará la legua cuadrada supuesto que los 
discípulos conocen ya la de longitud; se deter­
minará la a l tura de los montes , la profun­
didad de los v a l l e s , la latitud de los r ios , la 
población de las ciudades & c . , presentando lodo 
esto á su vista por medio de ejemplos oportunos. 
S i el mapa tiene además algunas notas margi­
nales de productos , y cualesquier otras parti­
cularidades de tal ó cual pueblo , se harán tam­
bién sobre ellas las explicaciones convenientes. 

CUAiiTO GHAüO.—- Representación del país na­
tal descrito en todos sentidos á la vez , y no en 
p r imer lugar físicamente y después con relación 
á la estadística, puesto que las dos cosas r e u n i ­
das despiertan siempre mayor interés y aclaran 
la intuición mucho mas que separadas. 

La desmembración de la Alemania antes de 
la alianza del IViti , y el cambio de soberanos 
qne habia tenido lugar hasta 1 8 1 6 , provocaron 
un tratamiento nuevo de geografía , que acaso 
se habría tenido porsupér l luo cu otras naciones; 
pero en aquel país se hizo necesario por dicha 
época deslindar las fronteras de un modo ente­
ramente distinto que lo habían estado basta en­
tonces por el antiguo método , esto es , por los 
l imites naturales de cada país , lo cual era muy 
arb i t ra r io . Porque ¿ q u é se entiende por límites 
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naturales ? los montes? nuestros caminos reales 
los atraviesan en toilas direcciones: ¿serán acaso 
los ríos? nuestros barcos los atraviesan y r e ­
corren , y nuestros puentes unen sus r iberas . 
Las montañas mas elevadas y los ríos mas c a u ­
dalosos son los únicos que oponen algún obs ­
táculo al comercio y separan los pueblos de un 
misino continente. Pero donde las aguas separan 
dos pedazos de tierra , no se separan por eso 
los hombres ; y por otra par te , los cuerpos de 
t ie r ra ó piedra no es lo que mas nos interesa 
de nuestro planeta , sino sus habitantes dotados 
d-e razón. S i n e m b a r g o , para cualesquier suce­
sos de la vida es mucho mas importante saber 
si tal ó cual paraje corresponde á España ó á 
Portugal , si pertenece tal ó cual t ierra al Tajo 
ó al Duero. De suerte q u e , para dar al niño 
una idea clara de un trozo cualquiera de la s u ­
perficie de nuestro g lobo, es preciso tomar en 
consideración diferentes nociones á la vez , a n ­
teponiendo no obstante lo principal á lo acceso­
rio , bien pertenezca á esta , bien á otra rúbr ica . 

De aquí resulta que deben principiarse los 
estudios geográficos por el país n a t i v o , de donde 
se irá pasando sucesivamente á los demás l i m í ­
trofes, extendiéndolos por últ imo poco á poco 
hasta los mas remotos. 

P e r o , así como el mapa demuestra lo espe­
cial en lo universal y al cont ra r io , así también 
debe hacer la instrucción de viva v o z , toda ve í 
que esta no puede ser otra cosa sino un comen­
tario de aquel. Es , pues , inútil repetir en el 
libro lo que se ve en el mapa , como , v. g r . , que 
el Ebro desemboca en el Medi ter ráneo , que 

* 
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Madr id está situado casi en el centro de Es-
pana. El discípulo del>e no solo contemplar , sí 
que también medir. L o mismo se puede decir 
respecto á esa multitud de números de habi­
tantes de que se acostumbra cargar , como de 
lastre , todos los tratados de geografía; el mapa 
debería mas bien contenerlos, pero solo un cóm­
puto general. De aquí se deduce lo inútil que es 
dar á los discípulos de geografía elemental obras 
de texto , y valdría mucho mas un pequeño at­
las. También sería mas conveniente para las 
escuelas del pueblo un mapa del país nativo y 
un planisferio , en lugar de esos complicados 
apantes de poblac ión , productos, al turas de 
montes &c. 

Como objeto de este período de enseñanza 
geográfica se escogerán solo las cosas mas nota-1 

bles de la naturaleza y de la especie humana, 
porque mas vale ofrecer pocas cosas y bien ex­
pl icadas, que una gran masa de noticias , que 
incomodan en vez de otra cosa cual molestos 
insectos. También se procurará ir añadiendo 
sucesivamente en cada repetición algunas otras 
particularidades , pues es muy útil recorrer va­
rias veces el misino c a m i n o , haciéndose cargo 
en unas.de lo principal , en otras de lo acce­
sorio. Pero , aun cuando se hagan sobre cada 
objeto un gran número de repeticiones, se de­
berá cuidar sin embargo de no contentarse nunca 
con solo nombrar tal ó cual localidad. Si no se 
puede ó se sabe mencionar alguna cosa notable 
de e l los , ni ponerlos en relación con otros lu­
gares, vale mas pasarlos por alto. 

Para todas y cada una de las particularida-
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des mas notables á que se refiera la instrucción 
geográfica se procurará ofrecer representantes 
que ilustren al discípulo por cuantos medios 
sea posible, como cuadros, memorias de v i a ­
jes &c. Respecto á las grandes poblaciones tam­
bién se hará lo mismo, añadiendo al lado de su 
nombre la cosa mas notable por que cada una 
se distingue , como v. gr. Barcelona por su c o ­
mercio , Madrid por su univers idad, Toledo 
por su catedral &c. También se hará lo mismo 
cuando se trate de los montes y r ios ; en t re ­
tenerse en vez de esto en designar el número 
de las iglesias, de los edificios notables , de los 
pies que tienen de longitud y latitud y otras 
cosas por el esti lo, perjudica mas que aprove­
cha. Igual inconveniente ofrecen las indicacio­
nes poco exactas, pues los geógrafos suelen po­
ner no pocas veres un castillo en lugar de una 
aldea , una villa donde no existe. El profesor 
deberá seguir constantemente el principio antes 
indicado, de que no conviene comunicar á los 
discípulos sino lo importante y exacto. U n d ic ­
cionario geográfico puede contener toda clase de 
noticias, pero un manual de enseñanza solo lo 
mas notable. 

También se puede decir lo mismo acerca 
de las tablas numéricas , que de ordinar io s u e ­
len copiar unos geógrafos de otros sin las var ia ­
ciones necesarias, y aun sin reflexionar si son 
ó no probables. ¿Cuántas veces no leemos en los 
tratados geográficos , que tal ó cual país tiene 
tal ó cual número de habitantes , tantas ó cuan­
tas millas cuadradas, sin que se hayan contado 
los unos ni medido las o t ras? Ni fallan tampoco 
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algunos profesores de geografía que nada expli­
c a n , ni aun lo que se entiende por a l tura de 
un monte , ni menos dar medidas de los obje­
tos que nos rodean, porque tal vez no han pre­
guntado nunca ni aun por la a l tura de la tor re 
de su pueblo. Y , sin medidas conocidas y exac­
tas , toda indicación numérica es supérflua. 

Respecto á los discípulos, será muy conve­
niente que se les haga medir en este período al­
guna que otra vez la anchura de tal ó cual r io, 
estanque ó l a g o , corno v. gr . la del Guada lqu i ­
v i r en S e v i l l a , la del Tajo en T o l e d o , pues se ­
mejantes ejercicios, por imperfectos que sean los 
resul tados, valen s iempre mucho mas que una 
mera indicación del profesor. 

Las noticias históricas pertenecientes á geo­
grafía solo deberán ser objeto de su enseñanza 
en cuanto los vestigios de lo pasado se dejan 
percibir en la actualidad , y aquellas de que 
restan aun vivos recuerdos, tales como los cam­
pos de batalla , los monumentos mas célebres 
de la antigüedad &c. Y a se deja comprender 
que el objeto de tales adiciones no es enseñar la 
historia , sino solo mencionar lo histórico en su 
lugar o p o r t u n o , porque la geografía debe t o ­
car lo todo , pero no recibir en su seno. Estos 
principios son aplicables á lodos los grados de 
la enseñanza geográfica , aunque hayamos pre­
ferido colocarlos aquí por su mayor aplicación 
en este. 

E l Q U I N T O G H A D O tiene por objeto los países 
extranjeros en contraposición al n a t i v o , p r in ­
cipiando entre nosotros por Europa y conti­
nuando por los demás sucesivamente. En él tie-
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ne el profesor la doble tarea de demostrar que en 
todos los puntos de la t ierra existen seres igua­
les á nosotros, que Dios cuida en todas partes 
de sus c r i a t u r a s , así como que cada país es d i ­
ferente , que en toda la creación domina la ma­
y o r variedad. S i n embargo , por esto mismo no 
es necesario ent rar en una comparación m u y 
detallada de cada p a í s , ni mucho menos m a n i ­
festar los defectos que se creen característicos 
de tal ó cual pueb lo , como se acostumbra á de­
c i r , v. gr. los italianos son cobardes, ú otros 
semejantes. 

M a s , corno es bastante difícil describir l o ­
dos los paises extraños con igual extensión , s e ­
rá preciso escoger cierto número de ellos por 
representantes de otros en cuanto lo permite la 
semejanza que entre ellos existe de las cosas mas 
notables. El clima de Grecia , por e jemplo , es 
casi igual al de Italia y España ; de suerte que, 
muy bien se puede hablar extensamente del p r i ­
m e r o , y con brevedad del segundo y el te rcero . 
Como representante de los paises mas cálidos, 
si se exceptúan los trópicos, la Palestina puede 
muy bien preferirse por su gran importancia 
histórica; la Suiza de entre los montañosos , y 
así de los demás. I lesul ta , p u e s , que mientras 
mayor sea la semejanza entre dos ó mas paises, 
tanto mas deberán reunirse en una sola rúbr ica . 
La Inglaterra, por e jemplo, posee muchasciuda-
des enteramente fabr i les ; pero sería m u y fasti­
dioso enumerar y describir todas sus fábricas; 
bastará, p u e s , describir una ó dos con toda 
exactitud, y dejar buscar al discípulo todas las 
demás en el mapa. 
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Respecto á la pronunciación de nombres 

extranjeros deberá procurarse adquir i r la me­
jor posible, pero sin pedantería, y prefiriendo 
siempre las voces apropiadas por la lengua ma­
terna. 

S i por falta de tiempo fuere preciso a b r e ­
viar el curso , y tal vez rcunir lo con el de h is to ­
ria n a t u r a l , deberá tratarse principalmente de 
todos aquellos paises de que traemos los pro­
ductos mas comunes, tales como el café, el 
añi l , las pieles &c. Esta asociación de la his to­
ria natural con la geografía puede contribuir 
con suma eficacia á fijar mas y mas las r ep re ­
sentaciones. 

El S E X T O G R A D O se ocupa con la geografía 
matemática. En é l , pues , deberán ampliarse 
los conocimientos elementales adquiridos por los 
discípulos en los períodos precedentes, en razón 
á que ya es de suponer que la comprensión juve­
nil este suficientemente desarrollada al efecto, y 
aun se puede reunir también con ella la geogra­
fía física , toda vez que se cuenta asimismo con 
un sólido fundamento de conocimientos geomé­
tricos. 

La geografía matemática es uno de los obje­
tos mas difíciles de enseñanza, y su comunica­
ción suele per lo común adolecer de graves 
defeclos , debidos , unas veces á la inseguridad 
de los profesores , que no poseen de ordinario 
bien á fondo su materia , otras á la escasez de 
aparatos que hay en algunas escuelas , y también 
á no saberla t ra ta r pedagógicamente En efecto: 
¿cuántos absurdos no se cometen con frecuencia 
en la explicación de algunas de sus teorías? se 
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pretende demostrar , por e jemplo, la forma esfé-
rica de nuestro globo, y se ofrecen á los niños 
seis d siete demostraciones, que cada una de 
por sí acaso no prueba sino muy poco aun para 
quien piensa mas profundamente , dejándole sin 
embargo algunas dudas ; de suerte que solo 
puede convencer la totalidad de las pruebas; 
p o r q u e , no solo á los n i ñ o s , sino hasta á los 
adultos se podria demostrar que la t ierra no es 
esférica. Por eso en toda la enseñanza de geo­
grafía matemática debiera siempre esforzarse el 
profesor en hacer comprender á los discípulos 
el cómo a ules del porqué. L o últ imo corresponde 
mas Lien á los ast rónomos; así que , lo sensible 
antes que lo real. Al p r i n c i p i o , p u e s , dígase 
que el sol gira al rededor de la t ierra , y des­
p u é s , que la tierra gira al rededor del sol. Claro 
es que para tales explicaciones deben siempre 
tener á la vista los discípulos una esfera , pues 
sin este auxilio se puede hacer bien poco; pero, 
aun cuando no la hubiere , pueden explicarse 
algunas cosas con bastante facilidad , tales como 
el movimiento de rotación antes indicado y 
otras semejantes; porque no es tan difícil p r o ­
porcionarse una bola de cualquier materia , y 
hacerla girar en torno de una l u z , para hacer 
comprender la iluminación que nuestro planeta 
y la luna reciben del sol &c. 

Este período ofrece además una ocasión muy 
oportuna para completar la geografía jíswa, CU­
Y O S elementos conocen ya también los discípulos. 
P o r q u e , no se puede t ratar del ecuador , v. gr . 
sin hacer alguna mención de la mayor densidad 
que bajo de él tienen los rayos del sol , y por 
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consiguiente del mayor calor que se experimen­
ta en dicha zona , así como también de los me­
dios que ha empleado la sabiduría de Dios para 
templar lo , tales como la igualdad del dia y la 
noche, y las grandes masas de agua que refrige­
ran la atmósfera y la t ierra . Fáci lmente se 
comprende que todo esto puede muy bien reu­
nirse en la enseñanza , y es sin duda uno de los 
medios mas á propósito para elevar nuestro es­
pír i tu h a c i a el S u p r e m o Hacedor. 

También parece mas importante iniciar á 
los discípulos en algunos conocimientos astronó­
micos, en vez de esas difusas descripciones de 
todos y cada uno de los puntos de la t ierra que 
de ordinar io tienen l u g a r , haciéndolo sin em­
bargo del modo mas conciso y sencillo que sea 
posible , y sin a b r u m a r la memoria con mu­
chas constelaciones. La grandiosa contemplación 
de la bóveda celeste es accesible á todos los 
hombres , pues hasta las personas que no tienen 
posibilidad de hacer viajes pueden muy bien 
elevar su a lma hacia Dios por dicho medio, 
que contiene además en sí un apoyo ó funda­
mento sensible de sus esperanzas en la vida fu-
turai Los antiguos se veian precisados á con­
templar con mucha frecuencia tan sublime cua­
d r o , porque carecían de relojes, y por cierto no 
les perjudicaba esto. 

En los gimnasios ó colegios superiores será 
mejor intercalar la enseñanza de geografía en 
la de historia , porque así se aproxima mas á la 
aplicación. P e r o , advert iremos de paso á los pro­
fesores, que no deben considerar tal agregación 
histórica como un objeto independiente de ins -
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truccion, como han hecho algunos filólogos, 
pretendiendo enseñarla sin el fundamento de la 
geografía moderna , sino como un grado espe­
cial de geografía universal. La nulidad de dicho 
procedimiento es bien manifiesta ; es lo mismo 
que si se quisiese enseñar á leer en España, 
v gr . , el griego antes que el castel lano; el r e ­
sultado de semejante t rastorno de todas las leyes 
sicológicas no sería o t ro , que el fastidio, la con­
fusión, el pronto olvido y la ignorancia d é l a s 
verdaderas relaciones de la vida. 

También formará otro apéndice á la geo­
grafía universal la historia sagrada , de la cual 
nos reservamos t ra tar en el párrafo de rel igión, 
puesto que no tenemos que añadir cosa alguna 
de particular acerca de su método. L a ap l ica ­
ción está reducida á leer la biblia con el mapa 
á la vista. 

§. XVI. 

DE LA HISTORIA NATURAL. 

El conocimiento de la naturaleza y de todos 
los producios y objetos que afectan nuestros 
sentidos por todas pa r l e s , no puede menos que 
ser de un gran interés para el h o m b r e , tanto 
por las variadas y sublimes reflexiones que su 
contemplación nos sugiere , que todas ceden en 
bien nuestro , cuanto porque siendo otras tantas 
creaciones de Dios , como nosotros , forman el 
comentario mas elocuente de su sabiduría y son 
un manantial inagotable de nuevas y variadas 
abservaciones. S i n embargo , una gran porción 
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d e los conocimientos que son objeto de este ramo 
del saber se deducen de por si , e' impresionan 
nuestros sentidos sin que tengamos que hacer 
esfuerzo alguno para ello. Respecto á la utilidad 
material que reporta el estudio de la historia 
natura l no es en verdad muy considerable , si 
se exceptúa el que se hace con mayor profundi-
daden las escuelas especiales paraalgunas carre­
ras científicas , en razón á que , ni la agricultura 
puede ganar gran cosa por los conocimientos 
botánicos que adquieren los jóvenes, ni se fo­
menta la química por los experimentos que se 
hacen delante de aquellos , y ni aun se dismi­
nuir ían los envenenamientos con presentar á ¡os 
niños ejemplares de plantas nocivas, puesto que 
tales explicaciones se hacen unas veces á niños, 
que no tienen reparo alguno en llevarse á la 
boca cuanto cogen en sus manos, y otras á me­
nesterosos que acaso tienen que recurr i r en a l ­
gunos paises al campo para buscar su alimento 
entre plantas que no siempre se dejan conocer 
fácilmente. Empero la gran ventaja formal que 
por tal instrucción se consigue , sí es muy aten­
dible. En efecto: por semejante estudio, bien di­
r igido, se cultiva el impulso de observación, 
nuestro espíritu se extasía en sublimes contem­
placiones , y se ve nacer y arraigarse en nuestra 
aliña una estimación profunda hac i a todas v 
cada una de las obras del Hacedor del mundo. 
Pero de aquí se deduce natura lmente , que para 
conseguir el fin formal no hay necesidad de mu­
chas pa labras , sino que lo esencial es la con­
templación reflexiva , por cuya senda debe d i r i ­
girse la enseñanza. En ella importa aun menos 
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que en la de geografía que la materia sea com­
pleta. Observar detenidamente diez p lantas , va­
le mucho mas que aprenderse de memoria toda 
la nomenclatura de botánica. Ve'se, p u e s , que 
los principios de la enseñanza de historia n a t a -
ral estriban mas que ningunos otros de la de los 
demás objetos reales en la intuición , pud ién­
dose decir que la historia natural se enseña por 
una contemplación continua. P o r eso no todo 
puede aprenderle en la escuela , sino que las 
herborizaciones constituyen el principal medio 
de dicha enseñanza. Para asegurar la intuición 
es indispensable poner á la vista del discípulo 
colecciones de plantas y demás objetos que debe 
tener el pro r esor , y hacérselas también formar 
poco á poco á los discípulos. Esto últ imo es lo 
que propiamente constituye un verdadero e jer ­
cicio , en que se manifiesta el interés que tal 
estudio inspira á los niños , y los conocimientos 
que han adquirido. En la formación de dichas 
colecciones debe fijarse por el profesor un punto 
de vista superior , de donde partan todas las ob­
servaciones y consecuencias. 

El mas ó el menos de tiempo que debe e m ­
plearse en la enseñanza de historia natural de­
pende de la calidad de las escuelas. S in e m b a r ­
go , en general puede muy bien l imitarse á una 
lección semanal mejor que ningún otro ramo, 
puesto que los adelantos no dependen del cuánto, 
sino del cómo. No obstante, siempre se o b t e n ­
drán mejores resultados si se puede aumentar el 
número de lecciones. La experiencia ha demos­
trado ser muy ventajoso el método adoptado en 
algunas escuelas de proponer dos lecciones por 
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semana d u r a n t e el v e r a n o y una en el i n v i e r n o ; 

las p r i m e r a s p a r a a d q u i r i r n u e v o s c o n o c i m i e n ­

t o s , y l a s s e g u n d a s p a r a c o n s e r v a r y c o o r d i n a r 

los a d q u i r i d o s . En a l g u n o d e l o s a ñ o s d e e s c u e l a 

d e b e r á t a m b i é n e x t e n d e r s e d i c h a e n s e ñ a n z a á 

d o s y a u n á t r e s l e c c i o n e s p o r s e m a n a , p a r a 

a c l a r a r m a s l o a d q u i r i d o y a m p l i a r l a s c o m p a ­

r a c i o n e s , c o n e s p e c i a l i d a d e n l a s e s c u e l a s r e a l e s , 

pues en ellas es m a y o r l a o b l i g a c i ó n d e d a r t a l 

e n s e ñ a n z a . Pe ro e n t o d a s d e b e r á h a b e r t e r m i ­

nado á l o s d i e z y s e i s a ñ o s d e e d a d , p o r l o m e n o s 

para a q u e l l o s j ó v e n e s c u y a a d v o c a c i ó n f u t u r a 

no e x i j a un e s t u d i o m a s e x t e n s o . Dicho e s t o , 

p a s e m o s á e x p o n e r e l m é t o d o q u e p a r e c e m a s 

a c e r t a d o . 

P l t t M E R G U A P O . — Deberá p r i n c i p i a r d e s ­

pués d e t e r m i n a d a l a e n s e ñ a n z a g e n e r a l d e i n ­

t u i c i ó n , e s t o e s , á l o s o c h o a ñ o s d e e d a d . Su 

o b j e t o e s l a o b s e r v a c i ó n d e t e n i d a d e c i e r t o n ú m e ­

r o d e p r o d u c c i o n e s d e l o s r e i n o s a n i m a l , v e g e t a l 

y m i n e r a l q u e p u e d a n c o n t e m p l a r s e i n m e d i a t a ­

m e n t e , ya c o n l a v i s t a , y a p o r m e d i o ' d e l a me­

mor ia r e s p e c t o á l o s q u e s e v e n c o n m u c h a f r e ­

c u e n c i a . S i n o e s f a c t i b l e q u e C a d a n i ñ o t e n g a u n 

e j e m p l a r del o b j e t o p r o p u e s t o á s u i n t u i c i ó n , 

d e b e r á el p r o f e s o r c o l o c a r l o s q u e h a y a e n p a r a ­

je y de m a n e r a q u e t o d o s l o s d i s c í p u l o s p u e d a n 

v e r l o s p e r f e c t a m e n t e y p o r l a r g o r a t o . En las 

o b s e r v a c i o n e s q u e a c e r c a d e t a l e s o b j e t o s s e h a ­

gan será m u y v e n t a j o s o s e g u i r u n o r d e n f i j o , 

c o m o , v . g r . , á q u é o t r o o b j e t o s e p a r e c e e l q u e 

se está c o n t e m p l a n d o ? ¿ q u é r e l a c i ó n t i e n e c o n 

su t a m a ñ o , f o r m a , c o l o r i d o & c ? p u e s e s t e e l 

m e j o r m e d i o de af irmar en la m e m o r i a l a s n o -
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dones percibidas , al paso que no obsta para 
que el profesor prescinda de ellas en caso nece­
sario. Pero esto no debe l imitarse solo á lo v i ­
s i b l e , sino que es preciso también hacerse c a r ­
go de cuantas particularidades notables é i m ­
portantes contengan los objetos propuestos á la 
contemplación que no se dejan percibir por los 
sentidos; sin embargo , nunca se deberá en t ra r 
en detalles tan minuciosos, que puedan indu­
cir confusión en los discípulos. 

SEGUNDO Gil A »<>. — En el segundo período 
se procederá á la formación de grupos de d ive r ­
sos objetos indígenas de alguna semejanza e n ­
t re sí , y sucesivamente á la comparación de sus 
cualidades sin sujetarse á sistema alguno. C o ­
mo una gran par le de los productos que han de 
serv i r de objeto á tales ejercicios es natura l 
que sean ya conocidos de los discípulos, es i n ­
dispensable ampl iar las observaciones y p e n e ­
t rar basta lo interior. No siendo siempre facti­
ble proporcionarse los originales de plantas, 
piedras & c , ni tampoco animales v i v o s , c l a ­
ro es que será necesario sustituirlos en tales 
casos con plantas y animales disecados, y con 
buenas láminas cuando ni aun esto úl t imo sea 
posible. Y a se ha indicado que al pr incipio 
no se deberán proponer mas que productos 
naturales del país , porque en ellos la i n t u i ­
ción inmediata robustecerá mas y mas la p r i ­
mera ó mediata. 

TERCER GRADO. — En el se p ropondrán 
ya objetos ó productos exóticos , c o m e n ­
zando por los que tienen mas puntos de 
contacto con la vida in fant i l , c o m o , v. g r . , el 
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elefante por el marfil , el avestruz por sus plu­
mas , la ballena por el a lquitrán &c. Después se 
escogerá cierto número de representantes de 
cada familia y especie , que al mismo tiempo 
pueden haber ya sido objeto de otra enseñanza, 
como v. gr. el león, el lobo , el col ibrí , el tibu­
r ó n , la pa lmera , el diamante &c. Todos estos 
objetos se reunirán con otros del país que mas 
se les parezcan , y se aclararán las nociones de 
tales grupos por las particularidades de los in­
dividuos nuevamente agregados. No es necesario 
advert i r que en tales ejercicios se tratará mas 
del daño y utilidad que en el grado anterior. 
Con este período puede terminar la enseñanza 
de historia natural en las escuelas del pueblo, 
con la sola diferencia de que en ellas deberá 
ampliarse mas la explicación de algunos puntos, 
que pueden reservarse en lasdemáspara los gra­
dos ul ter iores, tales como el conocimiento de las 
plantas y otras sustancias venenosas, á fin de 
precaver algunos peligros , y también el de a l ­
gunos otros productos útiles para la industria ó 
la vida , cuya propagación es de desear. Toda 
esta enseñanza deberá verificarse á la vez con la 
de geografía , y ponerse ambas en la mas ínti­
ma conexión. 

El CUARTO GRADO tiene por objeto clasifi­
car todos los productos que ya se conocen. Solo 
después de conocer un número suficiente de in­
dividuos, especies y famil ias , se manifiesta la 
necesidad de clasificarlos en sus diversos órde­
nes , uniendo la práctica de herborizar á la for-> 
macion de colecciones. A l efecto se deberá todo 
compara r , prescindiendo de las particularida-
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«les que no sean esenciales, y clasificando as i ­
mismo las esenciales en superiores é inferiores. 
También es de suma importancia enseñar en 
este grado á los discípulos la disección de los 
animales, aves y p lantas , el modo de hacer 
morir sin atormentar demasiado á las m a r i p o ­
sas y escarabajos, y finalmente, darles una di­
rección clara y animada para que se ocupen con 
gusto en formar tales colecciones. Igualmente 
so obligará a! discípulo á procurarse de por si 
todo cuanto sea posible, á hacer las cajitas de 
cartón para sus colecciones, y hasta á cr iar las 
mariposas de los gusanos 

El Q U I N T O <GR.\DO comprende la observa­
ción de la vida interior ú orgánica de la na tu ­
raleza. En este período no basta ya que el discí­
pulo conozca los objetos tal como se presentan á 
la vista; es necesario además que sepa cómo se 
organizan , cómo nacen , cómo llegan á ser lo 
que son ; no solo es preciso observar la a p a ­
r ic ión, sí que también la causa y el efeclo.— 
De aquí es que su enseñanza se extiende á la 
tecnología cuando t rata del aprovechamiento 
que el hombre puede hacer de los producios na­
turales en b r u t o , y á la íisiologia cuando se 
ocupa en demostrar que los cuerpos naturales 
son partes de un oiganismo m a y o r , en que 
obran ó sufren alguna acción de las demás. 
Mas , no pertenece á las escuelas de instrucción 
general entrar en consideraciones filosóficas muy 
profundas, ni en combinaciones complicadas; 
basta solo enseñar en ellas á observar la vida 
de los animales, demostrar su ins t into , la con­
veniencia de su organismo , su habitación, »u 

TOJK) m. 'J 
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naturaleza & c . , así como la vegetación de las 
p lan tas , la influencia que sobre ellas ejerce el 
t i empo, su dependencia del suelo, igualmente 
que la manera de cult ivar las. Respecto á los 
minerales , el modo de obtenerlos por los ensa­
yos químicos , su aplicación &c. puede ofrecer 
materia suficiente. Empero lo principal de este 
grado es el conocimiento del organismo, y en 
cierto modo también del espíritu del hombre. 
La higiene por consiguiente pertenece hasta á las 
escuelas del pueblo. Lo demás depende de los me­
dios exteriores de las mismas, pues careciendo de 
los aparatos necesarios , como, v. gr., de modelos 
del ojo ó de la oreja, vale mas referirse á ellos 
brevemente , que exponerse á confundir a! dis­
cípulo con largas y complicadas descripciones. 
E l principio antes indicado , de que es mejor 
enseñar poco y bien que mucho y mal , t ie­
ne igual aplicación aquí que en todos los demás 
ramos de enseñanza. Nunca faltará ocasión para 
l lenar los huecos que pudieren resul tar , una 
vez que se haya despertado el deseo de saber. 
Todo hombre debiera en cierto modo ser edu­
cado para naturalista ; ningún fenómeno de la 
vida debería m i r a r con indiferencia ó con su­
perficial idad, sino observar detenidamente e 
indagar ; la perfección del saber importa poco 
en esto. 
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§. X V I I . 

DE LA FÍSICA. 

El conocimiento de las fuerzas f ísicas, de 
sus leyes y diversas apariciones que se presen­
tan á nuestra vista por todas partes es no solo 
útil , sí que también un deber y una necesidad 
de todo hombre pensador. V i v i r en medio de 
la natura leza , caminar por ella sin reflexionar 
sobre el cómo y el po rque de tales apariciones 
que nos afectan de continuo , nos baria semejan­
tes á los brutos. Y , sin embargo , nuestros sen­
tidos se acostumbran tan fácilmente á una p e r ­
cepción y goce inconscientes, que vemos á m i ­
les y miles de hombres que jamás se han d i r i ­
gido pregunta alguna á sí mismos sobre cosas 
que tan de cerca les rodean. A la enseñanza em­
pero toca , no solo despertar el impulso de ob­
servación y el deseo de saber en la juventud, 
sí que también dejar ambas cosas satisfechas 
hasta cierto punto. Esta es su tarea general en 
todos ramos , y por consiguiente también en la 
de física , á la cual se agrega además la especial 
de desterrar por medio de la explicación de sus 
leyes esa grosera superstición tan arraigada en­
tre el v u l g o , demostrando la omnipotencia y 
sabiduría del Supremo Creador. He aquí el f in 
formal de tal instrucción. El material es mucho 
mas l imi tado , toda vez que los conocimientos 
que versan sobre la dominación y el aprovecha­
miento de las fuerzas físicas es mas bien propio 
para aquellos jóvenes que se dedican á esta 
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car re ra . S i n e m b a r g o , aun los que todavía no 
siguen una advocación fija, lo cual sucede en 
general á toda la juventud , deben recibir al 
menos algunos conocimientos preparatorios para 
dominar y saber aprovechar dichas fuerzas por 
medio del cálculo humano y del a r t e ; del*.* fa­
cilitárseles el camino de una profesión técni­
ca , y para esto es indispensable la enseñanza 
de física , que necesita á su vez de cierta pre­
paración que le sirva de fundamento, esto es, 
de las matemáticas é historia natural . Por eso 
no debe comenzar su enseñanza basta los doce 
años de edad cuando menos , si se excep­
túan algunas preparaciones que pueden muy 
bien hacerse en la intuitiva general , y de ahí 
también que en las escuelas del pueblo tenga 
que l imitarse á meros rud imentos , ó sea á lo 
puramente contemplativo. 

l a instrucción de física no sería posible 
sin ofrecer á la contemplación de los niños 
algunos de los objetos por que se explican sus 
leyes , aunque no sean precisamente aparatos 
ni experimentos complicados. En el círculo de 
la vida ordinaria se encuentran á cada paso 
muchos de ellos que dan á conocer suficien-
lemeritc las leyes de la naturaleza sin que ba­
ya necesidad de recurr i r á tales aparatos y ex­
perimentos complicados , y antes bien debe 
prevenirse semejante lujo de ofrecer lo a r t i ­
ficial y enredoso en vez de lo natural y o r ­
d i n a r i o , cuando no hay una precisión de ello; 
v es indudable que se aprenderla mucho mas y 
mejor la física si se mantuviera por una parte 
su enseñanza lo mas independiente que fuese 
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posible de los aparatos técnicos, y si se los e m ­
pleara por otra siempre que fuese necesario, sin 
suplir entonces su defecto con descripciones ó 
dibujos , como suele hacerse. P e r o , de cual ­
quier modo que esto sea , como dicha enseñan­
za no puede carecer en ninguno de sus grados 
de la intuición inmediata , la elección dé la ma­
teria dcberia siempre hacerse según la mayor ó 
menor dificultad que esta ofreciese , y también 
según lo indicase la necesidad, y no conforme 
á su división lógica, que influye bien poco, t o ­
da vez que la misma ciencia carece todavía de 
tal precisión lógica. Por consiguiente: 

El PRIMER GRADO se debe circunscribir á 
las apariciones casuales y ordinarias que se ofre­
cen de continuo á la percepción del discípulo, 
y cuya explicación no exige aparato alguno físi­
co. También se harán de paso observaciones 
generales de todos los demás objetos de la c ien­
cia, para que se vayan penetrando los niños de 
los huecos que restan por l lenar . Tratándose, 
por ejemplo, del capítulo del a i r e , se aducirán 
en pr imer lugar pruebas de su existencia antes 
de entrar en la explicación de sus cualidades, y 
así de todo lo demás. El viento prueba que el 
aire es un cuerpo y un cuerpo móvil : el color 
azul de la bóveda celeste, que no es enteramen­
te t ransparente; el experimento del vaso boca 
abajo dentro del agua , que es clást ico; el de 
quedar un dedal , v. gr. pegado á los labios 
cuando se chupa, que ejerce una mayor presión 
de lo exterior cuando se disminuye su cantidad 
de lo interior ; el secarse la ropa ú otros cua -
lesquier objetos expuestos á s u j e c i ó n , que des-
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compone el agua y la absorbe en vapor ; el hin­
charse una vejiga llena de aire al acercarla al 
fuego, que el calor lo dilata &c. El barómetro, 
la máquina neumática &c . , no se emplearán 
todavía en esle g r a d o , aunque se queden sin 
explicar algunas de sus cualidades, tal como la 
diferente presión que ejerce en las a l turas &c., 
pues esto no importa nada; para cimentar la ilus­
tración bastan tales nociones, que si bien pue­
den aparecer como poco lógicas, en cambio son 
muy conformes con los principios pedagógicos. 

Para las escuelas del pueblo es tanto mas 
suficiente este grado, cuanto que contiene en 
sí una contestación general á todas las p re ­
guntas que la naturaleza misma dirige aun al 
entendimiento menos culto. 

El S E G U N D O G R A D O comprende la parle téc­
nica y por consiguiente los experimentos físi­
cos, que se explicarán de hecho, sin entrar en 
las causas. Este grado corresponde especialmen­
te á las escuelas reales, así como el anterior á 
las del pueblo. La máquina eléctrica y neumá­
t ica , el i i n a n , las potencias mecánicas, los len­
tes , la l interna mágica &c. <Scc. se irán presen­
tando sucesiva y gradua lmente , explicando el 
romo, y solo lo mas indispensable del j<or//ué. 
Al mismo tiempo se enseñará el modo técnico 
de manejar las máquinas y demás instrumentos 
de física , así como también todos los simples y 
sustancias que se emplean en tales experimen­
t o s , como el árido mnr iá l i co , el gas &c. , para 
que ni se viertan los l íquidos , ni se volatilicen 
los gases Sic. 

El T E R C E R G R A D O es el científico. En él por 
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consiguiente se explicará y preguntará el por­
qué de todos los fenómenos que son objeto de la 
física. Es propio no solo de los g imnas ios , sino 
también de las escuelas reales si su enseñanza 
ha de ser completa, aunque sin salir por eso de 
Su esfera práctica. Como los discípulos al l legar 
á este grado conocen ya la geometría y el á lge­
bra , puede por lo tanto explicárseles las leyes 
del descenso, la de Marlotti, y la regla de Rich-
mann. Sucesivamente se procederá al peso exac­
to y comparativo de (luidos y sólidos, demos­
t rando, v. g r . , que la plata es cinco ó diez tan­
tos mas pesada que el agua, para que el discí­
pulo se convenza de la sutilidad y exactitud de 
tales pesos. Los cálculos geométricos aplicados á 
la física, serán también objeto de este grado; 
de suerte que se calculará la profundidad d e u n 
pozo ó barranco, por e jemplo , por el espacio 
de tiempo que larda en llegar al fondo ó á la 
supeiiicie del agua una piedra tí otro cuerpo a r ­
rojado desde el borde. Asimismo se enseñarán 
los medios de hal lar teórica y prácticamente los 
puntos de gravedad de los cuerpos , la refracción 
«le la luz &c. En una p a l a b r a , aunque la teoría 
completa de la ciencia se reserva para aquellos 
jóvenes que se dedican á la carrera especial de 
ciencias tísicas, los estudiantes de los gimnasios 
deben adquir i r sin embargo tal conocimiento 
de toda ella , que sepan exactamente cuanto les 
resta por aprender todavía , y puedan instruirse 
de por sí en ello en caso necesario solo con el 
auxilio de los libros. 

Respecto á la parte química de la física, 
preciso es convenir en que no es la materia mas 
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á propósito lie t ratar ante un gran número de 1 

discípulos, y mucho menos si son traviesos, 
como sucede por lo común , pues consistiendo 
por su mayor par le tal enseñanza en análisis y 
ensayos de todas clases , de tal modo que sin 
estos de nada servir ían .las mejores explicacio­
nes , no es m u y fácil hacerles conservar siem­
pre el orden debido. P e r o , aun prescindiendo 
de esto, en parte exigen no pocos gastos, en par-
fe solo pueden tener buen resultado con mu­
cha paciencia v sosiego, cosas que no dejan de 
ofrecer algunos inconvenientes en las escuelas 
generales de instrucción. A d e m á s , los ensayos 
que se hacen en ellas como por via de juego, 
si podemos decirlo así , producen á menudo en 
los niños la presunción de dominar las poten­
cias físicas , y de ahí que luego se formen 
mil proyectos y aplicaciones ,í la industr ia , que 
han perdido á no pocos hombres. 

En cuanto á la parte técnica, como corres­
ponde á todas las escuelas de instrucción gene­
r a l , será l o - m e j o r agregar sil enseñanza á la 
de historia n a t u r a l , puesto que es muy lógico 
t ra tar de la elaboración del p lomo, v. g r . , por 
medio de la indus t r i a , de su fundición, de las 
planchas que de él se hacen para varios usos, 
de la aleación del estaño, de su oxidación para 
obtener el albayalde &c. & c , cuando se trata 
de él como producto natural y se demuestran 
las diversas modificaciones químicas que sufre. 
Este método de enseñar la técnica ( i ) es tanto 

( i ) Nos hemos permitido introducir e s t e a d j e t i ­

vo como M i s i a n t i v o , por no h a b e r encontrado otra 
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mas preferible , cuanto que muy poco ó nada 
puede hacerse de tales experimentos sin una 
contemplación muy completa y exacta. Las ex ­
plicaciones de los libros son tan insuficientes, 
que valdría mas en su caso enviar á los niños 
á un taller de cerrajería ó ebanister ía , pues en 
ellos aprenderían indudablemente mucho mas 
y mejor que en los l ibros. 

S i en cualquiera escuela se quisiere agregar 
la geografía matemática á la física , se deberán 
seguir absolutamente los mismos principios e s ­
tablecidos para la última. De suerte q u e , las 
apariciones que se pueden contemplar de una 
manera inmediata ocuparán el p r imer lugar, 
el segundo las preparaciones técnicas, y el t e r ­
cero y últ imo las causas por medio de la obser ­
vación y del cálculo. Pero teniendo siempre en 
cuenta lo que se puede exigir de los jóvenes en 
general , y qué en circunstancias particulares. 
La esfera de tal enseñanza tendrá que reduc i r ­
se bastante en la escuelas del pueblo , sino se 
ha de a b r u m a r á los discípulos con un trabajo 
excesivo. De todos modos. siempre deberá d e ­
jarse algo para la instrucción ulter ior que mas 
tarde ha de darse el hombre de por s í , pues de 
lo contrario , por adelantar demasiado acaso se 
retrasará; porque s ise planta un arboli to y no 
se le deja, ni tiempo ni lugar suficientes para 
que extienda sus. raices, es m u y natural que 
se pierda, y para esto sería mejor no p lan-
voz mas á propósito para denotar !a manera de pro­
ceder en cualquiera materia práctica conforme i 
las reglas del arte ( N. de los T. ) 
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tar lo. S i el jríven , pues , tiene los conocimien-
tos astronómicos bastantes para saberse or ien­
tar por las estrellas en caso necesario, le ser­
v i rá esto mucho mas que saber dibujar todo el 
zodiaco; si se le hace observar por dos ó tres 
noches la salida de la luna v. g r . , le instruirá 
esto mas , que si se le hace aprender de memo­
ria que el mes sinódico consta de 2q días , 12 
horas , 44 minutos y 3 segundos 

1.a forma acroamática es la menos á propo­
sito para la enseñanza de la física , y por eso de­
berá evitarse en cuanto sea posible. La mas ade­
cuada es la catequética, que deberá emplearse ca­
da vez que se interrumpe la contemplación ; con 
lo cual se evita al propio tiempo que la ense­
ñanza tome el carácter de una mera conversa­
ción acerca de los experimentos que se ejecuten; 
por manera que el profesor tiene que hacer en 
dicha enseñanza casi lo mismo que un jugador 
de manos. Los procedimientos prácticos dema­
siado complicados no deberán nunca proponer­
se en las escuelas, porque no es difícil que ex­
pongan el prestigio del profesor, pues no siem -
pre le saldrán b ien ; y cuando en la práctica sa­
lieren fallidas sus teor ías , claro es que solo ha ­
brá conseguido ponerse en ridículo para con los 
discípulos. Tampoco se deberá dar jamás una 
hipótesi como verdad absoluta , pues de lo con­
t rar io se perderá la principal ventaja que re ­
porta la ocupación con la natura leza, cual es 
el refinamiento del impulso de observación. Mas 
vale l imitarse á lo que se puede tocar mas de 
cerca , que no por eso es siempre lo mas fácil; 
en la metereología , por ejemplo , háganse o b -
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l e rvar oportunamente los hechos, sin ent rar 
en explicaciones teór icas, pues siempre se h a ­
brá ganado algo cuando se haya convencido 
prácticamente el discípulo de que no se puede 
pronosl icar con seguridad acerca del t iempo. E n 
los colegios superiores no debieran nunca dejar­
se de hacer algunas observaciones sobre el ba­
rómetro é hidrómetro. En cada clase de física 
deberá también haber un meridiano. Hága­
se medir la rapidez de la corr iente de un 
r i o , la fuerza del viento &c , pero no' precisa­
mente á todos los discípulos; basta que algunos 
lo ejecuten, y den luego cuenta al profesor del 
resultado de su cometido delante de los demás. 

. §• X V I I I . 

IMS LA HISTORIA. 

S i se exceptúa la re l igión, ningún otro o b ­
jeto de la enseñanza ha sido tan decantado por 
su potencia instructora como la historia ; pero 
la experiencia solo muy rara vez ha confirmado 
la verdad de esto. La historia jamás ha i n s ­
truido á los pueblos acerca de su bienestar , y 
poquísimas veces al individuo. Comunmente se 
observa que los jóvenes que mas se distinguen 
por su saber histórico son los de un carácter 
débil y apático , hombres dotados de una gran 
memoria , pero que tienen mas gusto en n a r r a r 
v oir referir hazañas , que en aspirar á su e je­
cución. M a s , si se reflexiona atentamente s o ­
bre tales resultados, desfavorables en la apa­
riencia , se verá que de ahí no puede resultar 
ningún cargo en contra de la ciencia, y sí solo 
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en contra del método porque se liaya enseña­
do. L a indagación de !a verdad corresponde á 
la ciencia ; mas la enseñanza de la historia en 
las escuelas no hace sino admit i r puramente los 
hechos según están consignados en ella. Si ni 
aun el profesor mismo puede juzgar de todo á 
pr imera v i s ta , ¿qué sucederá á la juventud que 
enseña? ¿ni qué falta hace esto cuando en otras 
cosas se exige de ella dé completo crédito á per­
sonas fidedignas? La historia ha de instruir 
también con ejemplos. P e r o , qué ejemplos son 
estos? de naciones, de emperadores, reyes , ge­
nera les , cuando los niños no tienen aun la me­
nor idea del Estado, de los reyes , ni d é l a s 
g u e r r a s ; por otra pa r te , tales relaciones son 
demasiado indiferentes á aquellos para que pue­
dan inspirarles un gran interés , y mucho mas 
cuando se dan meros bosquejos y notas, en 
vez de cuadros llenos de v ida , como sucede de 
ordinario. He aquí la gran ventaja de la e n ­
señanza de la historia antigua sobre la de la 
moderna en los gimnasios: que no solóse apren­
de por los compendios, sino también de las obras 
extensas de escritores contemporáneos. Herodo-
to y Tilo L i v i o , v. g r . , son mucho mas intere-
resantes que E u t r o p i o , no porque sean mas ve­
r ídicos, sino porque han sabido describir los 
hechos tan extensamente y con tan vivos colo­
res que encantan. U n a historia reducida á me­
ras anotaciones de hechos podrá tener algún 
valor para los adul tos ; para la juventud ningu» 
n o , pues esta exige cuadros completos, minucio­
sos detalles de todas las particularidades de los 
héroes y demás personajes notables, sus virtudes 
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corno sus defectos; en una palabra , quiere ver 
los que obran , no los que figuran. He aquí 
porque' la 'historia sagrada, aun prescindiendo 
de su valor religioso , es un al imento mucho 
n ías nutrit ivo que la profana, que como c r ó n i ­
ca de 6 0 0 0 años apenas puede ofrecer otra cosa 
que una serie inmensa de nombres y fechas. 
Pero en la necesidad de estudiar la , preciso 
será hacer una elección esmerada : el bosque 
debe despejarse de toda la maleza , si se han de 
poder ver perfectamente los árboles que sobre 
ella descuellan ; preséntense á la vista del niño 
pocos personajes, pero los mas sobresalientes 
de cada época, y tanto mas , cuanto menor sea 
la edad del discípulo , cuanto menor sea el t iem­
po en que haya de verificarse su enseñanza. 

El método adoptado ya boy dia por los 
pedagogos modernos para enseñar la historia 
es bastante acertado y mucho mas fecundo que 
el antiguo en felices resultados, porque n o 
atienden tanto á la cantidad como á la cual i ­
dad de loS hechos que deben aprenderse d e 
l a h i s t o r i a ; método en verdad el mas á p r o ­
pósito para conmover al discípulo y hacerle 
tomar un interés en dicho estudio. Se deja, 
pues , á un lado lo que ni es interesante n i 
ins t ruct ivo , ó cuando menos en muy peque­
ño grado, pues esto puede muy bien después 
buscarse en un diccionario de historia en c a ­
so de necesidad. También se ha abandonado 
y a el furor que hasta hace poco se tenia por 
la historia particular del país n a t i v o , pues, 
si bien es cierto que debe saberse con prefe­
rencia lo que ha pasado e n el suelo patrio, 
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lo que ejecutaron nuestros padres, no lo es me­
nos por eso, que si se aspira á un fin formal en 
la enseñanza de historia , preciso es elevarse á 
un punto de vista mas abstracto , para buscar 
desde él lo mas notable de todos los tiempos y de 
todas las naciones. S i la ventaja principal que 
reporta el estudio de las lenguas extranjeras 
consiste, según dijimos en otro lugar , en que 
por él sale el pensamiento de sí misino y se re ­
monta sobre las representaciones que le son or­
dinar ias , mucho mas sucede esto con el de la 
historia , pues ejerce una inlluencia mucho mas 
benéfica sobre el espíritu de la juventud. T)e 
aquí que se ha reunido lo mas notable , lo ex­
t raordinar io de todos los tiempos y paises del 
globo y formádosc un todo interesante de la 
historia universal , pero no pintado con los se­
ductores colores de la novela , sino con los se­
veros testimonios de la indagación científica. 
As í es como puede ingertarse en el sensible co­
razón de los niños un verdadero y constante 
deseo hacia el ennoblecimiento de la h u m a n i ­
dad , al par que una aversión profunda á todo 
lo ordinar io y fatuo de la vida meramente sen­
sual. P o r eso el estudio de la historia debe 
siempre agregarse á todos los grados de instruc­
ción en todas las escuelas. He aquí su método: 

PKIMKii (¡HADO. — Intuición histórica, ó sea 
narración de algunos hechos notables, tomados 
indiferentemente de la h is tor ia , de la tradición 
ó de la poesía, pues en la infancia todo aparece 
verdadero , con tal que no se oponga á las es­
casas experiencias que en ella se tienen , y el 
pedagogo, por lo tanto , debe aprovecharse de 



— 1 4 3 — 
tal período para comunicar al niño todos aque­
llos hechos q u e , bien por su valor poético, 
bien por haberlos hecho venerables la tradición, 
ó bien porque emanen directamente de la D i ­
vinidad , deban estar á salvo en lo sucesivo de 
una crítica ligera. Es necesario hacer de modo, 
que el corazón del niño a m e á las personas, an­
tes de que su entendimiento pueda dudar de su 
existencia ó de sus acciones. Claro e s , pues, 
que también deberá tomarse algo de la historia 
sagrada, pues aunque ella sea objeto de un r a ­
mo especial que también ha de aprender el jo­
ven , y aunque á cada paso sea necesario refe­
rirse á ella en los asuntos mas importantes , 
recibe además así la autoridad inconcusa que 
merece sobre los demás hechos 

Las narraciones históricas se agregarán á la 
enseñanza intuitiva general , ó bien al grado en 
que se aprende á leer El profesor deberá s i em­
pre tener presentes tales comunicaciones de que 
ha formado un ramil lete escogido para los n i ­
ños, á fin de que continuamente pueda v o l v e r ­
las á tomar en cuenta y extenderlas según con­
venga. A continuación proponemos una nota de 
algunos de los cuentos que recordamos de un 
interés mas general . 

A . D E 1 ,A H I S T O R I A A N T I C U A . — Hércules y 
sus doce trabajos , Teseo y el Minotauro , U l i -
ses, Aqui lcs , Ant igone , Medea , C a d m o , C o -
d r o , S i m o n i d e s , Mi lo de Crotón, Solón y C r e ­
so , Dainon y P i t ias , Ar ion , Ivómulo y R e m o , 
el robo de las Sab inas , los Horacios y C u r i a d o s , 
Muelo Scevola , B r u t o , Coriolano , los ganso» 
del Capi to l io , Camilo &c. 
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15. D E L A E D V i ) M E D Í A . —> A i ü a , el Papa 

l e ó n el G r a n d e , S. Bonifacio, Pipino el pequeño 
e n el combate de los leones, Carlomagno y Ro­
l a n d o , Eginhardo y E i n a , Alfredo el Grande 
disfrazado de músico, el conde 1). Ju l i án , el 
Cid Ruiz Diaz , Pedro de A m i e n s , (a conquista 
de G r a n a d a , la del Pe rú y Méj ico , el G r a n 
Capitán &c. 

C. D E L A H I S T O H I A M O D E H N A . — Anécdotas 
y rasgos notables de personajes célebres, como 
v. ge. , el emperador Maximil iano en la Roca 
de S. M a r t i n , la noche de S. Bartolomé en Pa­
rís , Enr ique I V y Su ly , el sitio de Viena por 
los turcos , el cardenal .J iménez de Cisneros ante 
la plaza de Oran &c, Todos estos hechos son 
cuadros llenos de vida é interés aunque reco­
gidos en un marco estrecho. También será muy 
útil si puede ofrecerse á la contemplación de los 
niños láminas correspondientes á cada uno de 
tales hechos inmediatamente después de la des­
cripción ó relato. 

SEGUNDO G l i A D O . — Al llegar á este período 
es de suponer que se baya concluido ya la en­
señanza de la doctrina cristiana ; y , como 
para su perfecta comprensión siempre es nece­
sario añadir algunos apéndices , se tratará ex­
tensamente en este grado de la historia de los 
israelitas en Canaam como en Eg ip to , forman­
do de toda ella un cuadro an imado, de suerte 
que Faraón y los Egipcios y las pirámides se 
representen muy al vivo en la imaginación del 
niño , mientras que por otro lado se le ofrecen 
los Fenicios atravesando' los m a r e s , los Caldeos 
consultando á los asiros , los afeminados Bab i -
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Ionios, Alejandro el G r a n d e , los S i r ios y los 
Romanos en todos los puntos de contacto que 
la historia de tales pueblos dice relación á la 
nación judaica. También se tratará aquí de la 
gran influencia que ejerció el dominio u n i v e r ­
sal de Roma en la propagación del cristianismo, 
de las conversiones de la edad media , del p o ­
der de los Pontífices & c , pues todo es to , á 
mas de ser muy instructivo , contiene en sí 
cuanto se necesita saber en las escuelas del 
pueblo , y constituye el segundo grado de las 
superiores. El método claro es que debe ser 
intuit ivo; sin embargo , no hay inconvenien­
te en reunir los acontecimientos en varios g r u ­
pos , ni en dar las biografías completas. R e s ­
pecto á la división cronológica de los sucesos, 
es preferible ordenar el todo por siglos mas 
bien que por años. No se crea que con esto 
se reduzca demasiado la enseñanza histórica 
para las escuelas del pueblo, porque debién­
dose anudar precisamente por tal manera á la 
historia Sagrada los sucesos mas importantes é 
instructivos de la universa l , se i m p r i m i r á n 
mas profundamente apoyándose en hechos cono­
cidos , que si se ofreciesen aislados á la repre ­
sentación del niño. Ni puede tampoco consi­
derarse como una pérdida en las escuelas supe­
riores el haber extendido la enseñanza intui t iva 
general hacia una dirección determinada. Es 
muy fácil equivocarse en el inmenso campo de 
la his tor ia , sino se la divide en provincias. 

T E R C E R GRADO;—De las biografías y grupos 
se formarán pueblos y épocas, cuyos represen­
tantes serán aquellos héroes que ya conocen los 

T O M O ni. 10 
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discípulos. E n él se hará una contemplación mas 
circunspecta, no (le todos los pueblos de que te­
nemos not ic ia , sino solo de aquellos en que 
se funda nuestra cultura , de los que nos lega­
ran la herencia espiritual que poseemos hoy. 
Puede principiarse por los Hebreos , romo los 
inas conocidos de los niños , y presentarse un 
bosquejo completo de su h istor ia , añadiendo al 
fin las fechas , y no al contrar io , como suele 
hacerse en no pocas escuelas. Del mismo modo 
se procederá sucesivamente á bosquejar la de los 
pueblos circunvecinos, como los Egipcios, Asi-
r ios , Babi lonios , Medos y Fenicios , refiriendo 
lo mas notable hasta el tiempo de los Persas. 
A s í se prepara el camino de la historia de los 
Griegos. Sus mitos se referirán en su lugar opor­
tuno , v se retratarán fielmente sus costumbres 
Y hazañas; pero sin hacer muchas divisiones, 
sino guardando siempre un centro de lugar y 
de persona, al cual se irán agregando todos los 
hechos. Con la muerte de Alejandro el Grande 
se ve también decaer la grandeza griega, y la 
vista se convierte hacia los IVomanos. La histo­
ria de Piorna debe presentarse en grandes bos­
quejos ; no guerra por guer ra , cónsul por cón­
sul . sino prescindiendo de todo aquelllo que 
carece de interés , que no es instructivo ni i m ­
p o r t a n t e , para ocuparse con mas detención en 
todo lo grandioso , de que se darán asimismo 
Jas fechas necesarias. N o es necesario advertir 
que en todos los grados se procederá agregando 
siempre con exactitud á lo anter ior ó conocido, 
lo nuevo ó desconocido. Poinpeyo en Jerusalen, 
Marco Anton io en Eg ip to , Augusto como pro-
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¡lector fie Hémeles , Nerón como el pr imer p e r ­
seguidor de los cr ist ianos, y asi sucesivamente 
hasta llegar á la época de Constantino el G r a n ­
de. Desde este emperador debe ser el objeto 
principal de la contemplación el gran m o v i ­
miento de los pueblos de la G e m i a n í a . El i n ­
tervalo entre la emigración de estos pueblos y 
el reinado de Carlomagno deberán serlo los A r a -
bes, pues su firmeza de carácter , su mayor elas­
ticidad de espíritu en general que la de una gran 
parte de sus enemigos, merecen una mención 
muy especial. Después se volverá la vista á los 
F r a n c o s , Carlos Martel l , Carlomagno. As í se 
continuará sucesivamente basta nuestros dias. 

En cada época una sola cosa será el objeto 
principal de la enseñanza , según se indicó ya 
con otra ocasión . y todo lo demás se dejará en 
el fondo. Es verdad que cuanto mas se vá 
aproximando la historia á la moderna pentargia, 
ó sea á los reinos de España , Francia , Ing la ­
terra y Alemania , tanto mas difíciles ,se hacen 
dichas agregaciones ; los Estados se encuentran 
ya enteramente formados y tienen demasiados 
puntos de contacto, para que puedan hacerse 
aparecer los sucesos á la vista del joven con la 
misma claridad que en la antigua. Es verdad 
q u e , por otra p a r t e , la historia moderna t a m ­
poco ofrece la utilidad formal que !.i de los 
tiempos remotos ; mas no por eso se puede d e ­
cir que carezca de acontecimientos importantes . 
El descubrimiento de las A m é r i c a s , la navega­
ción inglesa , K e p l e r , Gali leo Ga l i l e i , Newton, 
Pedro el Grande , Carlos X I I de Suecia , lasco-
onias de la G r a n Bretaña , Feder ico 11 , M a -
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ría Teresa, la revolución de Francia, Napoleón, 
el v a p o r , los caminos de h ier ro , los canales, 
en fin , la historia de la cultura actual ofrece 
bastantes objetos importantes al par qué ins­
tructivos para la juventud ; y no se crea que 
todo esto sea demasiado elevado ó superior á la 
comprensión de jóvenes de i ( á 1 6 a n o s ; al 
contrario : la política , las cuestiones de legiti­
midad y de propiedad de terri torios , las intr i ­
gas de los Gabine tes , cosas que antes se hacian 
figurar en primera línea en tal enseñanza, era 
precisamente lo complicado y demasiado pro­
fundo para la comprensión juvenil , lo que no 
ofrecía en realidad interés alguno para el joven. 

(X.WíTO GKADO. — Como los discípulos cono­
cen ya perfectamente un gran número de indi­
viduos y de pueblos y poseen además ricos ele­
mentos para combinar y abstraer , puede p re ­
sentárseles también la historia en una forma 
mas abstracta, esto es , ofrecer un cuadro com­
pleto d«l desarrollo de la humanidad , una de­
mostración general de la educación del indiv i ­
duo como del pueblo por la Divina Providen­
cia. El contenido de tal enseñanza no debe con­
sistir en pomposas ni huecas reflexiones , sino 
en cuadros llenos de razón y sentimiento sobre 
la conexión de todos los sucesos. Y aunque no 
se pueda exigir en esto una perfección absoluta, 
porque es imposible, necesario es al menos acer­
carse á ella en cuanto sea dable y en cuanto lo 
permitan los respectivos límites de las escuelas. 

Respecto á la forma de tal enseñanza , de­
berá s e r , ni enteramente Catei/uética, ni ente­
ramente Heurística, sino alternando ambas con 
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i* Acroamática de manera , que los discípulos 
jamás vengan á representar el papel de pasivos 
oyentes. E n l a actualidad es una anomalía seña­
lar lecciones ya en tales grados , porque esto 
solo pudo ser necesario cuando se carecia a b ­
solutamente de libros ; pero hoy que no se ex ­
perimenta tal necesidad, no debiera pensarse 
sino en conocer y saber elegir con acierto de 
entre los muchísimos que hay de todos los r a ­
mos del saber. 

En los primeros grados , y especialmente 
en las escuelas del pueb lo , no se necesita de 
compendio alguno histórico, porque no con­
fiándose á la memoria muchos nombres ni fe ­
c h a s , sino tan solo ia sustancia, esta puede re ­
tenerse muy bien aun sin semejante auxilio. 

Todo tratado de historia debe ser en cierto 
modo también on l ibro á propósito para la lec­
t u r a , porque |a historia cesa de ser tal desde 
el momento e n que se separa de su contenido, 
que n o puede ser sino la narración verídica de 
los sucesos á que se r e f i e r e , y se ocupa mera­
mente en la cronología ó geografía. 

En todas circunstancias , los discípulos de­
ben saber nar ra r los sucesos históricos que les 
han sido referidos. Eos conocimientos geográfi­
cos constituyen uno de los medios mas eficaces 
para retener bien presente la historia ; el discí­
pulo debe conocer el suelo en que sucedieron 
los acontecimientos que son objeto de esta , si 
se le han de representar á su vista con toda 
claridad y poderlos conservar en la memoria. 
Es'verdad que las fechas y los números son i n ­
dispensables para el orden cronológico que es 
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necesario seguir en la historia , y por consi­
guiente digna de atención la cronología; pero' 
este no hasta ; y siempre es de mayor impor­
tancia la combinación real de los sucesos. Mas, 
si el profesor sabe ofrecer con oportunidad v 
exactitud las ideas intermedias , no será difícil 
hacer que todo se conserve bien en la memoria 
del discípulo. Vamos á proponer un ejemplo. — 
Para la época de Ciro se ha tomado la fecha del 
año 5 5 5 , para la de Pericles la de 444 > Y [ , a i ; l 

la de Ale jandro la de 3 3 3 Pues bien •• al tratar 
de Ciro se hablará también de Creso , de Solón 
y de Tales Mi les io , pues el primero venció al 
segundo , este no fué considerado feliz por el 
tercero , y el úl t imo visitó á Solón y le afligió 
con la noticia que le diera de la muerte de su 
hijo. En el siglo intermedio entre Ciro y ['crí­
eles se deberá hacer mención de los revés Persas 
que sostuvieron largas guerras con los Griegos, 
pues durante el mando de Pericles hubo paz; 
por consiguiente se tratará de Darío , Jer jes y 
Ar ta jer jes Eongimano. Al par que de Darío se 
hablará también de Milciades, al par que de 
Je r j e s de Temístocles, al par que de Artajerjes 
de Cimon , de suerte que todos estos héroes vi­
vieron antes de la indicada fecha 444- Pero 
también fueron contemporáneos de ellos los He­
breos , como v. gr. , Ciro fué el contemporáneo 
de Esra , Darío de Nehemías y Jer jes de Ester. 
Entre los Romanos sucedió lo mismo: Servio 
Tul io fué contemporáneo de C i r o , y Tarquín» 
el Soberbio de Cambises-" cuando Roma se con­
virt ió en república v eligió sus cónsules, los Per­
sas eligieron á Darío por el relinchar de sus ca-
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ballos. En tiempo de Pericles había sido d e r r t H 
cado el poder de los cónsules por los decemvi-
ros , y estos fueron á la Grecia á buscar leyes 
para Roma. Fácil es comprender que siguiendo 
un tal método de combinación real en la ense­
ñanza de la historia, puede comprenderse todo 
y retenerse en la memoria sin gran dificultad, 
al paso que también se precaven los anacronis­
mos y las equivocaciones de fechas en que á v e ­
ces se incurre hasta de siglos. S i se quiere l le ­
var mas adelante la ilustración histórica , se 
puede hacer una subdivisión de siglos en dece­
nios, como por e jemplo : 4 9 ° ) batalla de M a ­
ratón ; 3f)o , los Galos en R o m a ; 290, S u j e ­
ción de los Samnios ; 190 , batalla de Magne­
sia , y así sucesivamente. La mnemónica r e ­
quiere buscar para tales datos ideas intermedias 
para l lenar los huecos oportunamente , por cu­
yo único medio se puede evitar el mecanismo 
en la enseñanza. 

§, XIX. 

DE LA RELIGIÓN. 

í.á religión no es propiamente un objeto 
del saber , sino solo de la fé y del sentimiento. 
Pero como antes de creer es necesario tener 
una representación del objeto sobre que ha d e 
recaer la fé y el sentimiento , claro es que á la 
fé y al sentimiento ha de preceder la idea del 
objeto sobre que haya de ve rsa r ; fé ó S e n t i ­
miento que puede ser falso ó ve rdadero , según 
que sean ó no convenientes y verdaderas las 
comunicaciones que se hagan al niño p o r los 
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adultos. De aquí puede inferirse ya la necesidad 
de la enseñanza religiosa. Pero hay m a s : como 
que la mera comunicación de las sagradas Es­
crituras no siempre es bastante á precaver a l ­
gunos desvíos de la f e , que siempre debe man­
tenerse viva en el a lma ; algunas aberraciones 
del sentimiento , que siempre debe aspirar á 
lo inv is ib le , es fuera de toda duda que hay 
una necesidad de añadir á tales comunicaciones 
algunos otros apoyos mas fuertes. La ftiblia 
misma está á veces concebida en términos tan 
difíciles, que cuesta trabajo comprenderla aun á 
los adultos; ¿ cómo, pues , sería posible que los 
n i ñ o s , cuyas escasas ideas carecen todavía de di­
rección alguna religiosa, comprendiesen con cla­
ridad la religión cristiana por la mera comuni­
cación de las santas Escr i turas? Precisamente 
porque la religión, á mas de en el saber, se funda 
también en el sentimiento ínt imo, agente que 
es preciso fertilizar por otro agente externo, ne­
cesita de un desarrollo sucesivo , y por consi­
guiente de una educación, y como parte esencial 
de esta , de una enseñanza. Y claro es que esta 
no puede ser otra cosa que un cultivo y cuidado 
de las ideas religiosas y morales que se desarro­
l lan en la razón y en la vida , y cu ja energía 
Se manifiesta en el sentimiento y en las ten­
dencias. Vése , pues, que tal instrucción religio­
sa no puede verificarse del mismo.moda que la 
de leer y escr ib i r ; p e r o , como por otra partees 
tan necesaria . es un bien tan importante al 
h o m b r e , preciso es concederla el primer lugar 
en las escuelas, dedicarla el mayor cuidado; no 
precisamente porque tal preeminencia le corres 
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ponda por tradición , sino porque todo el m u n ­
do comprende que las cuestiones mas vitales de 
la humanidad , que hasta cierto punto resuelve 
la religión, comienzan ya á dejarse sentir en la 
vida del individuo desde bien temprano , y su 
resolución no puede verificarse por un solo ac­
to del esp í r i tu , sino por toda la vida. U n a 
juventud educada sin conocimiento de Dios, 
tampoco puede temerle; Jt cualesquiera que fue­
sen los impulsos que se trataran de desarrol lar 
sin el temor de Dios, que es el único princi­
pio de toda sabiduría, un tronco estéril jamás 
podria producir una rama lozana, por mas que 
se le injertase. En favor de esto hablan , no solo 
la experiencia de millares de siglos, sí que 
también la organización misma de nuestra a l ­
ma , en la cual se encuentran desde luego todas 
las potencias y facultades en germen , que mas 
tarde se desarrolla y florece; ¿ por qué nó la 
de conocer á Dios? en efecto, también existe 
desde un principio , y claro es que necesita de 
alimento para poderse desarrollar lo suficiente: 
V . si se quisiese [¡rescindir de la enseñanza de 
rel igión, d, cuando menos, retardarla hasta la 
edad juveni l , se dejaria necesariamente tal v a ­
cío en la ilustración de! espír i tu , que ninguna 
otra rosa sería bastante á l lenar lo; porque es in­
dudable , que una vez estorbado el equilibrio de 
sus potencias y facultades , de sus impulsos v 
tendencias, ó nunca vuelve á restablecerse, ó 
por lo menos jamás puede conseguirse sin a lgu­
na pérdida en su totalidad. 

l 'or eso la pedagogía no puede menos que 
exigir se dé principio á tal enseñanza desde 



— 1 5 4 — 
bien temprano , esto es , desde el momento eri 
que el niño es capaz de elevar su vista algún 
tanto sobre lo que le rodea ; y como esto se ve­
rifica por lo común antes de la edad prefijada 
para entrar en la escuela , á los padres loca sa­
tisfacer esta necesidad en los primeros años de 
la vida de aquel. Ser ía un mal que el niño no 
hubiese aun oido hablar de Dios á los seis años, 
que no le hubiese aun. dirigido oración alguna; 
los impulsos sensuales habrian crecido, pero no 
los sobresensibles. Cierto que á esto se objeta 
que es imposible comprenda el niño en una 
edad tan tierna el nombre de Dios. Pero ¿ lo 
comprendemos los adultos? ¿ conocemos por ven­
tura nuestra relación para con la Divinidad ? 
Tal comprensión siempre es relativa , procede 
de la adivinación , y nunca puede salir de esta 
esfera. Ni tampoco importa tanto el concepto 
que se forme de Dios , como el efecto que pro­
duce en el sentimiento. El niño que creé por 
las palabras de sus padres que Dios es el Hace­
dor S u p r e m o , que todo procede de él , que á 
él es debido cuanto existe y cuanto poseemos, 
no podrá menos que sentir gratitud liácia tal 
dador invisible , no podrá menos que respe­
tar le y temerle al oir que también tiene en su 
mano el trueno y el rayo. Tales representacio­
nes de la Divinidad tuvieron siempre y tienen 
en el diá los salvajes , los hijos de la naturaleza, 
y ellas serán en lodos tiempos el punto de par­
tida de la enseñanza religiosa. La oración es la 
conversación con D i o s , y esta es necesaria para 
que nazca , se aumente y se conserve el amor. 
Los niños por lo tanto deben rezar , no preci-
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jámente para ciertas esperanzas , sino para c o ­
municar sus pensamientos á Dios. S e dirá que 
Dios conoce nuestros pensamientos aun antes de 
que nazcan en nosotros; mas , como el pensa­
miento siempre se hace mas claro por las pala­
bras, ninguna razón hay para que no suceda lo 
mismo con los que se dirigen á Dios. P o r el c o n ­
trario, hablando con Dios se pensará mas acer­
tadamente de él y hasta con mas gusto. De aquí 
se deduce también que las oraciones á la D i v i ­
nidad aun en la edad mas avanzada serán siem­
pre la expresión del pensamiento propio. 

La enseñanza empero de la religión reve la ­
da debe comenzarse en la escuela por su parte 
histórica, á la cual deberá seguirse mas tarde la 
dogmática, apoyando sus principios en la ense­
ñanza intuit iva. Está no quiere decir sin e m ­
bargo que la par le histórica carezca de i n t u i ­
ción; también necesita de e l ' a , y tal curso lo 
constituye la comunicación de las sagradas E s ­
crituras con arreglo á la capacidad de los niños 
de seis á ocho años. El Viejo Testamento m e ­
rece la preferencia en un principio por su m a ­
yor sencillez; p e r o , como por otra parte eí 
Nuevo es mucho mas importante y también 
mas preferible por su mayor impresión moral , 
no se debe dejar tampoco para mas adelante. 
Así es que del pr imero se podrá t o m a r , conser­
vando siempre su estilo senci l lo : el estado de 
inocencia de Adam y Eva en el paraiso; la h is ­
toria de Cain y A b e l ; el di luvio universa l ; el 
arca d e N o é ; Noé y C a m ; la construcción de la 
torre de Babel; Abrahaní y L o t ; Sodoma y G o -
morra ; el sacrificio de Isaac; Eliezer y Rebeca 
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la bendición de Isaac á su hijo menor ; la esca­
la celeste de J a c o b ; la reconciliación de éste con 
su he rmano ; la venta de José por sus herma­
n o s ; José en la casa de P u t i f a r , su prisión y su 
elevación al poder ; primero y segundo viaje de 
sus hermanos á Egipto; nacimiento de Moisés 
y su fuga; salida de los Hebreos; el becerro de 
o r o ; el paso á pie enjuto por el mar Rojo ; el 
maná en el desierto; historia de R a h a b ; la bur­
ra de Balaan ; la bija de J e p t é ; los trabajos de 
J o b ; Sansón, El í y Samuel ; las burras de Saúl; 
David entonando cánticos de alabanza á Dios 
acompañado del a rpa ; David y el gigante Go­
l ia t ; David y J o n a t á s ; Saúl en la caverna; la 
copa y la lanza de Saúl ; David y Abigail ; la 
muerte de Absalon ; el fallo de Sa lomón; la rei­
na de Sabá ; el profeta Elias y la viuda ; Elias 
despierta d é l a muerte al niño de la Sunamila; 
Elíseo y los osos; Naaman y Giezí; la • viña 
de Na bo l ; la educación de Daniel ; Daniel en 
el lago de los l eones ; el bel dé Babel ; d o ­
nas en el v ientre d é l a ballena. — Del Nuevo 
Testamento pueden escogerse los pasajes s i ­
guientes : Nacimiento de nuestro Señor en Be­
l é n , adoración de los santos B e y e s ; la hui­
da á Egipto ; Jesús en el templo á la edad 
de doce años enseñando á los doctores; bautis­
mo de J e s ú s ; el capitán de Cafarnaum ; el jo­
ven de Nain ; la alegoría del trigo y la mala 
v e r b a ; la degollación del Baut is ta ; la comida de 
los cinco mil con dos panes y cinco peces; Jesús 
caminando sobre las olas del m a r ; el piadoso 
S a m a r i t a n o ; Mar ta y M a r í a ; el hijo pródigo; 
el hombre rico y el virtuoso Lázaro ; Zaqueo 
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en el moral ; la entrada de Jesús en Jerusa lcn; 
la alegoría de las ciuro vírgenes prudentes y 
cinco necias; la institución de la Eucarist ía; la 
traición de J u d a s ; el huerto de Ge tsemaní ; la 
negación de S. Pedro á Jesús ; proceder de P í ­
lalos; crucifixión de J e s ú s , su e n t i e r r o , r e ­
surrección y ascensión.— Si se prefijan tres lec­
ciones por semana para este pr imer curso , re­
sultará la división de todo él en 160 lecciones; 
y como el número de los asuntos indicados no 
asciende sino á 8 o poco mas ó m e n o s , será 
necesario que cada uno sea objeto de dos lec­
ciones. Estas podrán ser a! principio no mas 
que de inedia hora. En dicho pr imer año cla­
ro es que no puede adelantarse gran cosa, pues­
to que el estado de los discípulos apenas les per­
mite hacer otra cosa que una repetición literal 
de las palabras del profesor , lo cual no suce­
de ya en el segundo, aunqucla i i . ib ien.es ne­
cesario convertir en él mucho tiempo en las re­
peticiones. 

El stGUNOO ('.cuso de la historia Sagrada 
no es mas que una ampliación del precedente. 
Deben, pues , atraerse en él todas las historias 
cuya explicación ofrece algunas mas dificulta­
des especiales, agregando á todo las oportunas 
consideraciones de moral. Es un curso esencial­
mente histórico; pero en él debe procederse de 
manera , que al través de la conducción espe­
cia! de la nación judaica por la Divina P r o v i ­
dencia , se deje siempre traslucir la venida del 
Salvador al mundo. Para esto bastarán t a m ­
bién 1 G 0 lecciones, puesto que es una condi­
ción precisa de toda enseñanza religiosa no des-

http://aunquclaii.ibien.es
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t r u i r el a t ract ivo de la novedad ñor una repe­
tición demasiado f recuente; al contrar io , los 
discípulos deben aguardar con impaciencia di­
cha enseñanza. También se evitarán las decla­
maciones en tono de predicador , que no hacen 
otra cosa mas que embolar el sentimiento. 

Tales advertencias son igualmente aplica­
bles al TEtlCiílí l .El iSO, en el cual se agregarán 
á la historia Sagrada algunos otros elementos 
de religión. Su método es el siguiente: Por una 
par le se pondrá en conexión la historia Sagrada 
con la universal . S e considerarán entre sí la 
suerte del pueblo judaico y la del cristiano jun­
tamente con otros acontecimientos de los de­
más comprendidos en la historia universal , de 
suerte que el discípulo llegue á conocer perfec­
tamente el suelo de la historia Sagrada. De la 
fundación y propagación del cristianismo por 
lo t an to , debe sustituir á la lé el convencimien­
to histórico , para lo cual además de la historia 
Sagrada , sirven también algunos otros elemen­
tos históricos Por otra p a r t e , se agregará á la 
historia bíblica el dogma cr is t iano, que es el 
conocimiento del contenido religioso por la re­
velación; los discípulos deben llegar poco apoco 
á conocer el dogma de nuestra Iglesia, y con-
servar lo en la memoria , según su comprensión, 
y no por medio del catecismo de confesión. 
También puede seguirse otro rumbo en tal gra­
d o , que prescribe la pedagogía cristiana. Este 
parte del p r inc ip io : «el niño debe llegar á co­
nocer todo el contenido de las sagradas Escri­
t u r a s , pero en una graduación correspondiente 
á las facultades de su espíritu. Y, aunque es 
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cierto que todavía no son conformes las opinio­
nes acerca de tal g raduac ión , todas convienen 
sin embargo en que se deben ofrecer por o r ­
den pedagógico todos los libros de la Bibl ia , 
asentando el fundamento en los lugares h is tó ­
ricos, y agregando lo demás con arreglo á la 
capacidad de los niños. Este curso formará el 
último de religión en las escuelas del pueb lo , y 
se continuará hasta la conclusión de su ense­
ñanza general, con la diferencia de que en ellas 
se t ratará en el úl t imo año dicha enseñanza de 
una manera mas abstracta, comunmente por 
Un catecismo confesional. 

El ('.(JAUTO (Jl 'USO lo constituye la ca tequi ­
zaron y explicación del dogma, que se p r o c u ­
rará cuidadosamente no degenere en un mero 
mecanismo de la memoria por parte de los d i s ­
cípulos A l efecto es necesario que estos se p e ­
netren bien de la sublimidad del contenido dog­
mático, si se ha de interesar su sentimiento y 
arraigarse en el la fé y la m o r a l ; p o r q u e , si 
no se conoce á D i o s , cómo podrá amársele? ni 
cómo le temerá quien no le ama? y el que ni 
le ama ni le t e m e , de dónde adquirirá los i m ­
pulsos necesarios para practicar la v i r tud? — L a 
repetición también corresponde á este grado, 
pero siempre progresando en lo aprendido, 
pues siendo ya en él los discípulos mucho mas 
ilustrados, claro es que su espíritu necesita de 
un alimento mas fuerte que el del niño 
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§. xx. 

DEL CANTO. 

Quedarían por desarrol lar sentimientos muy 
importantes del espíritu del h o m b r e , sino se 
atrajera el canto á la esfera de la enseñanza. 
La habilidad técnica de tocar con perfección 
un instrumento cualquiera exige demasiado 
tiempo ñor una p a r t e , y por otra no es tampo­
co muy á propósito la música instrumental pa­
ra enseñarla á muchos discípulos á la vez, y 
por lo tanto no puede enumerarse entre los ob­
jetos que constituyen la ilustración general de 
la enseñanza de escuela. Mas el canto es por su 
naturaleza una música social , y su cultivo por 
otra parte siempre reporta algunas ventajas. Es 
cierto que acerca de su utilidad formal se han 
concebido esperanzas exageradas; pero fuera de 
esto , es innegable que el hombre que gusta del 
canto es mas accesible á sentimientos delicados, 
que el que no canta ó no gusta deé l ; así como 
también lo es que la ocupación con lo bello cul­
t iva el sentimiento estético, y hace por lo mis­
mo que el hombre se detenga y reflexione al 
contemplar lo deforme ó ineslético. Además: 
qui tar al pueblo el canto , sería lo mismo que 
hacerle retrogradar al embrutecimiento. 

Respecto á la época en que debe comenzar­
se el cult ivo del canto son varias las opiniones; 
porque aunque es un hecho que el niño princi­
pia desde bien temprano á imitar las armonías 
que o y e , ofrécese la cuestión de «si el pedagogo 
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debe hacerse cargo desde luego de tal manifes­
tación , ó s i , por el cont ra r io , s e r i a mas con­
veniente abandonarla á sí misma por algún 
tiempo.» Pero á esto no es difícil contestar, 
l i u las escuelas en que los niños de pr imer 
año de instrucción forman una misma clase 
con otros de mas edad y mas adelantados , de 
suerte que oyen cantar á estos , es indudable­
mente preferible dejar pasar el pr imer año s i n 
una enseñanza especial de canto; porque así la 
audición puede servirles de enseñanza intui t iva 
musical , que deberá ser dirigida sin embargo 
por el profesor á la observación de lo oido , h a ­
ciendo preguntas al electo á los niños sobre 
el canto que acaben de o i r , sobre su melodía, 
compás &c. , y animándolos á que acompañen 
á los mavores. Con el canto sucede lo mismo 
que con el idioma n a t i v o : la imitaciun debe 
precederá la enseñanza; pero esta debe á su 
vez hacerse cargo ante todo de lo casualmente 
adquirido. 

l i n las escuelas donde no puedan ofrecerse 
tales modelos á la intuición, deberá procurárse­
los el profesor ; pero no lo primero que encuen­
t r e , sino lomas bello al par que elemental , esto 
e s , que choque al oido. 

Pero con el SEGUNDO A Sí) de escuela es 
cuando empieza propiamente la enseñanza de 
canto , porque en el es ya indispensable que los 
niños imiten cuanto oven. Hemos dicho a n t e ­
r iormente que con el canto sucede como con 
los idiomas; en efecto : así como la enseñanza 
de estos parte do la frase como de una totalidad 
comprensible , y de ahí á !a pa labra , á la sí la-

10 1 10 m . 11 
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ba y por úl t imo á la art iculación, así también 
la de música parle desde el pensamiento musi­
ca l , que es la estrofa, al verso , de este al com­
pás y de aquí al tono. Al cont ra r io : si la pri­
mera puede abandonar por algún tiempo á la 
vida el ejercicio de las f rases, y circunscribirse 
á considerar sus part icular idades, no así la se­
gunda, puesto que fuera de la escuela no se pue­
de contar con un ejercicio de canto como del 
hab la , ó cuando menos con un canto lal , que 
tienda al mismo fin que ella se propone, Es, 
pues , menester que el niño cante en la escue­
l a , que ejercite así su v o z , y se aficione á tal 
ocupación, al paso que contemple modelos á 
propósito también para la enseñanza teórica. 
M a s , ¿cuáles son los conocimientos técnicos 
correspondientes al grado de que se t ra ía? Es 
natural que estos se limiten á la melodía y al 
r i t m o , sin entrar absolutamente en la a r m o ­
nía ni en la dinámica. Luego que el niño dis­
tinga con loda exactitud los tonos graves y agu­
dos, se le ofrecerá el signo ó nota musical cor­
respondiente, pero nunca mas notas que tonos 
sepa entonar. La entonación debe agregarse á la 
nota , y subir ó bajar la voz lo mismo que la 
nota sube ó baja en la escaia. Al principio cla­
ro es que no deberá tratarse del diverso valor 
que estas representan con tal ó cual pequeña mo­
dificación , sino que todas deben considerarse 
iguales; porque en la enseñanza de música, 
como en la de todos los demás ramos de ins­
t rucción, tiene igual aplicación el principio es­
tablecido en su lugar , de que las dificultades no 
deben ofrecerse á la vez sino una á una , y sin 
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pasar á la segunda antes de haberse vencido la 
primera. Cuando se haya conseguido asegurar la 
melodía á la par que la entonación de las notas, 
de suerte que el niño sepa recorrer la escala de 
seguido y salteado, se pasará á enseñar lo mas 
necesario del compás, como son las cuartas y oc­
tavas y la significación de los puntos de pausa y 
las aspiraciones. La formación de la voz en este 
grado ocupa un lugar accesorio, pues solo des­
pués" que se posee cierta seguridad en la melodía 
y el r i tmo, se la debe dirigir á la belleza del can­
to. Eos niños mas pequeños no deben tararear , 
ni tampoco limitarse á la articulación de las no­
tas musicales , lo cual les haria perder de 
vista el objeto del canto , y desviándose así de 
la senda natural , podrian muy bien extraviarse 
en otras dudosas del arte. Los ejercicios de v o ­
calización corresponden al segundo grado , en el 
cual la melodía de las palabras puede cultivarse 
á la vez con la de las vocales, sirviendo la p r i ­
mera para mantener el in terés , y la segunda 
para pul i r el material que aquella ofrece, al 
paso que por tal método se progresa y se a d ­
quiere perfección al mismo tiempo. Entre tanto 
es natural que se haya adelantado en la lectura 
basta tal g r a d o , que se pueda formar bien la 
pronunciación ; de suerte que la voz se cultiva 
por dos lados. En este estado , puede pasarse al 
tercer grado , que tiene por objeto la dinámica 
musical. P o r la enseñanza de lectura conoce ya 
el niño la acentuación y el valor de los sonidos, 
y estos conocimientos pueden aplicarse al canto. 
En él , pues , deberá aprender el niño á cantar 
con sentimiento v expresión basta cierto punto. 

* 
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Terminados los grados precedentes se pa­

sará al SEGUNDO CURSO, que lo constituye el 
canto de sola voz En él deberán aprender á 
cantar con arreglo al ar te sin necesidad de 
acompañamiento instrumental , y por consi­
guiente á entonar las diversas escalas musicales 
y todas las demás combinaciones de tonos, lle­
vando de por sí el compás, y deteniéndose Inne­
cesario en las pausas &c. con arreglo al mismo 
Todo esto se hace con el fin de sacar á los nrños 
de su pasividad , pero sin suspender por olra 
parte los progresos. Se propondrán , pues , de 
continuo nuevos lemas v melodías , diferentes 
compases, diversas pausas &c. Una mera repe­
tición cansada , y en cambio no se adquiere con 
esto mayor seguridad. 

El TEKCEU. CURSO comprende la doctrina de 
la armonía. No quiere decir esto que sea ncre-
sario enseñar á los niños la leoría del contra­
punto , que solo corresponde al compositor; sino 
que al canto unísono deberá suceder en este 
curso el d n o , el terceto , cuarteto &c . , aunque 
sin dejar de ejercitar por eso el pr imero , cu­
yas dificultades melódica , rítmica y dinámica 
deberán irse aumentando gradual y sucesiva­
mente. 

En la mayor parte de los ramos de instruc­
ción que son objeto de la enseñanza de las es­
cuelas del pueblo , solo se alcanza el mínimum 
del saber con respecto á las demás ; pero no así 
en el canto , en que suele avanzarse de ordi­
nario en ellas mucho mas que en las reales v 
gimnasios , va porque en estas últimas no se le 
da por lo común tanto valor á tal objeto, ya 
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la ni bien porque en ellas no tiene el profesor 
rasi nunca la suficiente autoridad pedagógica. 
Pero cuando esto no es as í , es natural que con­
tando las últimas con mas t iempo y con discí­
pulos de un mayor desarrollo físico é inte lec­
tual , se consiga en ellas mucho mas que en las 
p r imeras , con jóvenes de catorce años y con 
poco tiempo. 

Respecto al material ^que se ha de ofrecer 
por objeto de tal enseñanza solo diremos , que 
debe ser en primer lugar correspondiente á las 
graduaciones que dejamos indicadas, y en se ­
gundo de una belleza popular , tanto la música 
como el texto , pues sin esto no podría conse­
guirse el fin formal de dicha instrucción. A l g u ­
nos profesores creen que todo lo que á ellos les 
parece bello , debe parecer también así á los 
discípulos; otros, por el contrar io , quieren t ras ­
ladarse de una vez á la esfera de la niñez , y 
escogen textos muy necios que fastidian á los 
mismos chicos. P e r o unos y otros incurren en 
un grave e r ro r , aunque por extremos opuestos. 
Si se ha de cult ivar el sentido estético, es nece­
sario que la materia que se ofrezca con tal fin 
sea bella para la generalidad y en todos los 
t iempos, esto es , objetivamente be l la , al paso 
que también comprensible á los niños, ó lo que 
es lo mismo , sujetivamente bella. 
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§. XXI. 

DE LA ENSEÑANZA DE LOS QUE CARECKN 
DE UN SENTIDO. 

Solo desde que el espíritu humanitario se 
propagara en la culta E u r o p a , espíritu que ca­
racteriza la e'poca que hoy alcanzamos, se trató 
de extender los beneficios de la enseñanza á todos 
aquellos seres que tuvieron la desgracia de ve­
n i r al mundo sin uno ó mas sentidos, para así 
dotarlos de la conciencia humana super ior , que 
en otro caso jamás podrian adquirir . En otros 
tiempos , achacando unas veces á obra del de­
monio la pérdida de los sentidos, y creyéndose 
otras que no era posible remediar á los que 
carecian de tales órganos desde su nacimiento, 
se repudió de la sociedad á tales seres, para 
quienes, ó era inútil la luz del so l , ó nada sig­
nificaban los sonidos, ó era imposible la comu­
nicación oral del pensamiento. Se les trató como 
seres de otra especie en la práctica , contentán­
dose con darles un escaso a l imento , que tam­
bién comian con una estupidez salvaje , y de 
aquí la imbecilidad que en muchos de ellos 
se observó en últ imo término. A u n cuando á 
nuestro siglo no le cupiera otra gloria que la 
de haber tomado un interés tan directo en mi­
tigar la desgracia de dichos seres , y sobrepués-
tose por el arte á los obstáculos que á esto opo-
nia la naturaleza y que parecían antes insupe­
rables , ya debiéramos alegrarnos de tal pro­
greso. S in embargo , aun tenemos que lamentar-
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nos <Ic lo demasiado aislados que son los es­
fuerzos pedagógicos de los establecimientos de 
enseñanza de ciegos y so rdomudos : de que el 
arle de instruir á tales desgraciados no baya 
llegado á ser todavía un bien común n¡ aun 
para los mismos maestros. Pero precisamente 
por eso están mas obligados los últ imos á p o ­
nerse al nivel de los progresos de la metódica 
en esta parte; porque ( no solo tienen un deber 
de enseñar en caso necesario á dichas personas, 
sino aun mas por el fundamento que tal a r le 
presta á la enseñanza de los niños de sentidos 
completos, por medio de la comparación con 
las apariciones que ofrecen los que carecen de 
algunos de ellos. En electo , la mayor parte de 
los principios que la pedagogía establece como 
de una verdad inconcusa no se han recogido 
de otra fuente por cierto, que de! estudio del 
desarrollo de aquellos que carecen de uno ó mas 
sentidos, comparado con el de los individuos 
perfectamente organizados S i n e m b a r g o , nues­
tro fin al hacer las indicaciones que acerca de 
la enseñanza de ciegos y sordo-mudos pasamos 
á exponer , no es en verdad formar profesores 
para tales personas, y sí mas bien dar á lo* 
maestros do niños completamente dotados una 
ligera idea de los grandes esfuerzos que tienen 
que hacer sus compañeros para salvar dichos 
obstáculos naturales en el reducido campo de la 
enseñanza de aquellos , lo cual ofrece una oca­
sión muy oportuna para observar mas de cerca 
estos interesantes cuanto apreciables esfuerzos 
pedagógicos. 

El ciego de nacimiento , ó , lo que es lo mis-
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m o , ei que fué ciego antes de Iiaber podido 
pensa r , claro es que carece de todas las in tu i ­
ciones que percibimos por la vista ; esto es , no 
solo de las que llegamos á adquir i r mediante la 
enseñanza, sí que también de las innumerables 
que involuntariamente recibimos de continuo 
los que no carecemos de tal sentido. El que ig­
nora por falta de experiencia esta relación que 
existe entre ambas clases de seres, fácilmente se 
figura que el n ido , como órgano de percepción 
del pensamiento oral de otras personas , puede 
m u y bien suplir el defecto de la vista con un 
pequeño trabajo. Pero esto es un e r r o r , pues el 
oido no hace mas que trasmit i r al entendi ­
miento los sonidos que le afectan ; y claro es 
que este solo puede comprender por dicho m e ­
dio aquellos sonidos, signos ó pa labras , cuyas 
representaciones correspondientes le han sido 
comunicadas por los sentidos. A s í , nos parece 
una cosa muy fácil de comprender que el cielo 
es azul , v. gr. , y sin embargo esto ofrece mavor 
dificultad á la comprensión de un ciego , que 
una fórmula trigonométrica. Vcse , pues , que 
el oido no es el sentido mas á propósito para 
suplir el defecto de la vista; pero sí lo es el 
tacto. Aun el niño dotado de vista necesita en 
muchas cosas acompañarla del tacto para tener 
representaciones exactas de la figura y tamaño 
de los objetos, á pesar de que aquí también 
cuenta con el auxilio de los colores de que el 
ciego carece absolutamente. Ea vista percibe en 
pr imer t e r m i n ó l a totalidad, y se olvida mo­
chas veces de examinar por la contemplación y 
el tacto las part icularidades, y de ahí los con-
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ceptos superficiales. El ciego , por el contrario 1 , 
no tiene mas punió de partida que la parte que 
loca , á la cual va agregando las demás , cont i ­
nuando el tacto por toda la superficie del o b ­
jeto , y de abí deducir la progresión ó el a u ­
mento por la analogía. Para él solo existe lo que 
puede tocar , solo puede representarse con exac­
titud aquellos objetos cuyo tamaño no exceda 
del de sus manos ó brazos , ó bien aquellas p e ­
queñas particularidades que se pueden perci ­
bir por las puntas de los dedos, < orno la parte 
mas delicada de tal sentido. L o que está á m a ­
yor distancia , y por consiguiente lo que no 
puede tocar, no existe para él en el mundo, 
pues carece del órgano que percibe los objetos 
lejanos, que es el de la vista. ¿ Cuan pobres no 
serán, por lo tan to , sus representaciones, com­
parativamente á las que nos suministra el i d i o ­
ma con el auxilio de la vista , representaciones 
que las mas veces se remontan sobre la esfera 
sensible , y que solo pueden luego modificarse 
por la experiencia? S i se abandonara , p u e s , el 
niño ciego á su propia actividad, que se en­
cuentra limitada por todas partes á un círculo 
muy estrecho, y si aun este se quisiese circuns­
cribir todavía mas por temor de peligros imagi­
narios ó efectivos; ¿cómo sería posible que se 
desarrollasen las representaciones fundamenta­
les de la mutua comunicación del pensamiento? 
El niño oiria palabras y las 'unitaria, pero sin 
pensar cosa alguna acerca de el las, y hé aquí 
el mayor peligro de los ciegos que son educados 
sin método. Parece que hacen progresos porque 
articulan pa labras , porque su fantasía se forja 
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por tal medio imágenes confusas ; pero eslo 
mismo los hace ineptos para la vida social y 
desgraciados en su i n t e r i o r , y por consecuencia 
inmediata , tenaces y malignos. A tales males 
están expuestos también los niños que tienen 
vista aun asistiendo á las escuelas, si el profe­
sor no sabe l lenar con la prevención oportuna 
los huecos de su desarrollo. Los ciegos escu­
chan con avidez los cuentos y la música ; pero 
nada aprenden en cambio para una subsistencia 
independiente , nada que los ponga á salvo de 
los caprichos de su fantasía. Mas fácil es incul­
carles el fanat ismo, que una resignación re l i ­
giosa; su imaginación se desborda con frecuen­
cia de los límites que les trazara la naturaleza, 
y su dolor es muv amargo cuando la experien­
cia se los hace sentir á pesar suyo. Es , pues, 
un deber de todas aquellas personas dotadas de 
vista precaver en cuanto les sea dable tales pe­
l ig ros , haciendo ejercitar á semejantes desgra­
ciados todos los demás sentidos, dándoles á t o ­
c a r , o l e r , gustar y oir por consiguiente todos 
cuantos objetos no ofrezcan ó puedan acarrear­
les algún peligro efectivo. El niño ciego debe 
ejercitar sus manos para que no pierdan su 
elasticidad , como ba sucedido ya por falla de 
ejercicio. Fórmense colecciones de objetos t a n -
gibles, y háblese de ellos con é l , pues esto es 
lo que consti tuye su enseñanza de intuición. 
Hágasele t raba ja r , pero dirigiéndole las manos, 
ó , lo que es mejor aun , haciéndole poner sus 
manos sobre las del que trabaja ; de este modo 
puede aprender m u y bien á devanar h i lo , á 
a n u d a r l o , á hacer calceta &c. , igualmente que 
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el oficio de t o r n e r o , ebanista &c. y hasta el 
arte de re lo jer ía , según se cuenta de uno de la 
Selva Negra. 

Estos ejercicios fabriles deberán ocupar en 
su enseñanza el lugar mas importante , puesto 
que solo un escaso número de ciegos ¿perte­
nece á las clases acomodadas. S in embargo, 
donde existen establecimientos para la ins t ruc ­
ción de los ciegos ex profeso, pueden estos ad­
qui r i r un tal grado de ilustración , que se 
deje admirar del vulgo En ellos aprenden á 
leer por medio de letras de ta l la , que se ofrecen 
después colocadas en tablas con sus muescas 
adecuadas para que sobresalgan de ellas un me­
dio ó bajo relieve. Ea escritura se aprende por 
medio de un punzón con que se describan los 
caracteres pinchando en un almohadón , ó des­
cribiéndolos para el uso del momento en la pal­
ma de la mano ; también escriben con pluma 
y en papel con una solución de goma, echando 
después polvos sobre lo escrito para que se 
puedan luego distinguir por el tacto todas las 
letras y leer el mismo ciego lo que ha escrito. 
Para la comunicación con ausentes ú otras per­
sonas se emplea por lo general la escritura o r ­
dinaria con tinta. Para los cálculos numéricos 
hay asimismo unas tablas de madera con sus 
muescas á propósito para colocar los números 
de talla hasta la mitad de su espesor , según 
se acaba de indicar para la lectura ; dichas 
tablas están dentro de un marco bastante a n ­
cho , de cuya superficie anter ior penden v a ­
rios a l ambres , en cada uno de los cuales hay 
nueve perlas ó globulitos m o v i b l e s , para un 
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orden numérico determinado. Pero , aunque 
hay ciegos que calculan con una facilidad 
prodigiosa de tal manera , los cálculos men­
tales sin embargo ocupan para ellos el lugar 
mas importante ; porque aun prescindiendo del 
constante impulso formal que les comunica la 
instrucción , como que su pensamiento no se 
distrae con otros objetos diversos del que le 
ocupa , producen de ordinario tales resultados^ 
que las mas veces hacen innecesario el indi­
cado método de las perlas ó globulitos. Para 
la enseñanza de la geometría se usan figuras 
de hoja de lata , por cuyo medio pueden llegar 
á aprender hasta la tr igonometría esférica. Mas 
á pesar de ser innegable la utilidad que les 
puedm reportar tales conocimientos , todos ellos 
son sin embargo de una menor importancia 
que el estudio de lenguas extranjeras y de la 
música. En ninguna otra cosa pueden e m ­
plearse mejor que en la profesión de cualesquie­
ra de estos ramos todos aquellos ciegos, que 
siendo hijos de buenas familias, carecen no 
obstante de los medios necesarios para librarse 
una subsistencia independiente. Porque es in­
dudable que aprendiendo los ciegos las lenguas 
modernas con la fuerza concentrada que les es 
propia , pueden muy bien enseñarlas con buen 
éxi to , aunque sin ejercicios por escrito. Sin 
embargo , á lo que con mas frecuencia se dedi­
can es á la música , y de los rápidos progresos 
que de ordinario hacen en tal estudio, se ha 
querido deducir que el oido v el tacto se au­
mentan y retinan en proporción del defecto de 
vista. Pero esta opinión ha sido siempre reclia-
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tada por los mas entendidos y profundos en la 
materia, por demasiado superficial; y antes bien 
es mas lógico inferir , que tal perfección de los 
demás sentidos es debida al mayor uso que de 
ellos tienen que hacer los ciegos necesar iamen­
te. Esto puede servir de advertencia á los p r o ­
fesores de niños que no carecen de sentido a l ­
guno, pues explica bastante cuánta utilidad se 
podría sacar de ellos , si supiesen aprovecharse 
de cada sentido basta donde es posible. Pero, 
por grande que sea la habilidad de los ciegos 
para la música , es menester también tener en 
cuenta los peligros morales á que este arte sue­
le exponerlos, pues son muy pocos los que l l e ­
gan á elevarse a! rango de verdaderos artistas, 
y los mas se entregan á una vida licenciosa de 
guitarristas &c. de las plazas y calles , viniendo 
á parar por último en tener que mendigar su 
subsistencia , cuando les es ya imposible mane­
jar sus instrumentos. Por eso , lo pr imero á 
que se debe atender con gran cuidado es al por­
venir que fe ofrece al niño para su mayor i lus­
tración y desarrollo intelectual, antes que t r a -
1 a r de educarle para músico. L a ocupación m e ­
jor á que pueden dedicarse los que tengan muy 
fino oido es la afinación de pianos; para profe­
sores de música no son muy á propósito porque 
romo solo pueden concebir el sonido , claro es 
que tampoco pueden conocer mas que el resul­
tado de un tacto equivocado , pero no la causa. 
De todos modos , tampoco podrán serv i r sino 
para la enseñanza privada , pues aun suponien­
do en ellos todos los conocimientos y habilidad 
necesaria para la de escuela , de nada servirían 
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tales cualidades, siendo por otra parte inhábiles 
para mantener la disciplina , que es una cir­
cunstancia indispensable en ellas. 

Otra clase no menos atendible y todavía 
mas numerosa de los que carecen de un sentido 
la constituyen los sordo-mudos. Sabido es que 
la mudez procede por lo común no de un impe­
dimento tísico en los órganos de la locución, 
sino de la carencia del oido , que ó bien no 
existió desde el nacimiento , ó bien se perdió 
poco después. Durante no pocos siglos, y hasta 
la reciente época en que se desarrollara ese en­
tusiasta amor por el bien de la humanidad , la 
instrucción de los sordó-mudos se l imitaba á 
un mero lenguaje de acción para comunicarse 
con las demás personas que les rodeaban. La 
imperfección de este sin embargo no permitía 
el desarrollo de ideas determinadas, y los sordo­
mudos por consiguiente quedaban en un esta­
do mucho mas inculto que los ciegos , porque 
estos podían explicarse al menos algunas pala­
bras por experiencias accesorias, al paso que los 
pr imeros no poseían medio alguno para elevar­
se sobre las experiencias de la vista y sus i m i ­
taciones. Pero en c! día se ha adelantado tan­
to en el método de enseñar á tales desgracia­
dos ; es tan notable la diferencia que se ob­
serva entre un sordo-mudo educado, y otro de 
iguales disposiciones pero inculto , que no so­
lo la humanidad , sí que hasta los buenos 
principios de administración exigen se instruya 
á dichos seres . En efecto: si se atiende á que de 
cada 1 S 0 0 niños nace uno s o r d o m u d o por 
regla general , y á que la mayor parte de 
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«líos pertenecen á las clases indigentes j 
tienen que ser por lo tanto un gravamen de 
los suyos ó de la parroquia , á no ser que 
por el arte entren en el gremio de los h o m ­
bres que piensan y trabajan , nadie dudará de 
las ventajas positivas que de su instrucción 
puede reportar el Estado, por mas costosos 
que sean los establecimientos para su enseñan­
za. Sin embargo , en muy pocos paises existen 
/os suficientes institutos para poder recibir á 
todos los sordo-mudos que quieren instruirse . 
¡Ni sería esto tampoco necesario, si los profeso­
res de todas las demás escuelas de enseñanza 
conociesen lo bastante el método de instruir los, 
para poder encargarse al menos de la parte 
preparatoria v también de dirigir á los ya e n ­
señados. Eos establecimientos especiales de sordo­
mudos podrian entonces servir solo de m o ­
delos y .seminarios de profesores , y encargarse 
únicamente de la enseñanza de los niños mejor 
dotados ó de los de las clases acomodadas, mien­
tras que los demás recibiesen la instrucción ne­
cesaria en el punto de residencia de sus padres, 
<S cuando menos muy cerca de él. Porque es in­
dudable que la reunión de sordo-mudos en un 
colegio, y mucho mas cuando son in te rnos , es 
causa frecuentemente de mil deshabituaciones, 
que no contribuyen por cierto á la felicidad 
de tales desgraciados. Pero entremos en el fon­
do de la cuestión : ¿ cuáles son los medios de 
suplir en los so rdomudos el sentido de que 
carecen ? En el dia todos convienen en la insu ­
ficiencia del lenguaje de gestos por su poca 
determinación , pues solo sirve como pr imer 
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medio de comunicación entre el profesor y los 
n i ñ o s , ofreciendo además el inconveniente en 
los establecimientos de sordo-mudos , de ser el 
que mas usan aquellos entre sí por ser el mas 
fácil aunque tan imperfecto , lo cual es preciso 
evitar. Algunos profesores de sordo-mudos pen­
saron , por el contrario , que se podia instruir 
suficientemente á dichos niños por medio de la 
escritura. A l efecto les enseñaban á ejecutar con 
los dedos un número de signos equivalente al 
de las letras alfabéticas , además de la lectura y 
escr i tura, con cuyo auxilio creyeron que no so­
lo podian entenderse con los niños perfecta­
mente , sí que también hacerles adquirir al pro­
pio tiempo lodos los conocimientos necesarios. 
Pero no tuvieron en cuenta que las demás per­
sonas dotadas de sus cinco sentidos, entre quie­
nes habían de volver á vivir los sordo-mudos 
terminada su enseñanza , no conocen por lo co 
mun tal manera de espresarse; así como t a m ­
bién que , siendo además de incómoda pesada 
la conversación por escrito y á veces basta i m ­
posible, habian de volver á emplear su lengua­
je de gestos , viniendo á perder así su i lustra­
ción poco á poco por falla de ejercicio. Por eso, 
en el dia se ha creido con ina>or acierto , que 
sería mucho mejor enseñarles una especie de 
conversación á viva v o z , que se aproximase mas 
que las antes dichas á la común entre las per­
sonas que no tienen tal defecto. Así es que hoy 
tenemos en algunos de los indicados estableci­
mientos mejor montados puesto en práctica un 
método bastante mas ventajoso , el cual se re ­
duce á acostumbrar á los niños á leer hacién-
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doles imitar la posición y movimiento de los 
labios de las personas que les h a b l a n , y á fo r ­
mar articulaciones aunque de mal sonido, por 
cuyo modo adquiere la conversación la ve loci ­
dad necesaria y se puede extender á muchas 
mas cosas, exceplo en la oscuridad ó á m u y 
largas distancias. Para esto ya se deja suponer 
que aquellos tengan una vista muy perspicaz y 
que el maestro pronuncie perfectamente. L a 
lectura y escritura se enseña á la vez con 
el habla , para que lo uno se complete con 
lo otro ; se prescinde enteramente del lenguaje 
por los dedos, y el de gestos se reduce á lo mas 
preciso. Los que no están iniciados en el a r te 
pedagógico no pueden en verdad comprender 
como sea esto posible. Pero tampoco puede dar -
seles mas respuesta , sino que la enseñanza de 
los sordo-mudos se funda en el impulso de 
imitación. 

l i l niño debe s e r , pues, obligado á imi ta r 
las acciones y movimientos orales del profesor 
siempre que así lo exija, cosa bastante fácil de 
conseguir por lo común con una simple señal 
de aprobación ; pero , cuando nó , es necesario 
compelerlo aun contra su voluntad. Los p r i ­
meros ejercicios de imitación no tienen un ob­
jeto determinado , pudiéndose tomar por consi­
guiente los que vayan ofreciéndose de paso; de 
suerte que es indiferente principien por imi ta r 
la extensión de las manos ó de los dedos, por 
apuntar á la boca , por cerrar los ojos &c. , con 
tal que todo esto lo ejecuten los niños inmedia­
ta y exactamente. Después de este grado la en­
señanza tiende mas de cerca á su f i n , y es n e -

n u i o 111. 12 
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cesario por lo mismo hacer que aquellos pro­
duzcan algunas articulaciones naturales. Esto 
no ofrece gran dificultad con respecto á los 
sordo-mudos que aun conservan algún reslo de 
oido , pues se vé que ellos imitan inotu propio 
Jos sonidos fuertes que pueden perc ib i r ; pero 
sí respecto á los que carecen absolutamente de 
tat sentido , á los cuales es necesario hacerles 
producir estos primeros ejercicios de los bron­
quios por medio del arte , poniendo la mano 
del niño delante de la boca de una perso­
na cuando hab la , á fin de que perciba por el 
tacto la salida del aire de los pulmones y la v i ­
bración de los bronquios , siendo preciso res ­
pecto á algunos hasta causarles algún dolor 
para hacerlos gritar ó l l o r a r , y poder trocar 
así mas tarde los gritos forzados por otros v o ­
luntarios. F ina lmente , cuando el niño forma 
una articulación á cada señal del profesor , se 
considera como terminada la paite preparatoria 
de la enseñanza propiamente dicha , que es 
como sigue : 

El profesor escribe una vocal en el encera­
do y la articula ante los niños con toda claridad, 
exigiendo de ellos una imitación inmediata. Al 
pr incipio suele esta ser muy imperfecta , pero 
rio por eso se debe desmayar en la empresa ; el 
niño ha de aprender cuando menos á ejecutar 
los movimientos orales necesarios unidos ín t i ­
mamente con la letra propuesta. Claro es que 
en tales ejercicios elementales es preciso dete­
nerse mucho mas que en los restantes. A p r e n ­
dida la articulación de la vocal a , como la pr i ­
mera y mas fácil de a r t icu la r , se procederá su-
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cesi va mente á las demás , poniendo siempre en 
la mas estrecha conexión el signo con la ar t icu­
lación. Así es que la enseñanza de escritura no 
debe quedarse atrás de la del habla, puesto que 
siempre es un retraso que el signo no vaya 
acompañado de su correspondiente articulación. 
El tiempo sobrante puede emplearse con venta­
ja con los dibujos y láminas de objetos reales vis­
tos de antemano? por el niño. S in embargo , el 
lenguaje de signos y articulado debe quedar en 
todo caso como lo principal. 

Ejercitados los discípulos lo bastante en la 
articulación de las vocales, se pasará á enseñar­
les las consonantes, principiando por las mas 
fáciles y usuales. Esto no ofrece ya tanta difi­
cul tad, pues nunca cuesta tanto trabajo imi ­
tar el movimiento de los labios como los soni­
dos de la vocal. Así se procederá p r imeramen­
te á la formación de las sílabas mas fáciles, 
como ¿a, ¡¡a, ma, am &c. , y sucesiva y g r a ­
dualmente á la de otras mas complicadas y di­
fíciles , y por ú l t imo á la de p a l a b r a s , desde 
cuyo momento se abre un mundo nuevo al 
sordo-mudo , pues ya posee signos para sus repre­
sentaciones, y se hace capaz en su vir tud de en­
tender el pensamiento extraño y de comunicar 
el suyo propio á los demás. S in embargo , como 
el sordo-mudo no encuentra en la conversación 
el mismo auxilio que los niños que no carecen 
de sentido alguno , es indispensable que el p r o ­
fesor agregue á cada palabra su correspondiente 
intuición. 

En tal estado, pues , la enseñanza de len­
gua pasará á ser in tu i t iva , y en ella se dará 
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por consiguiente á cada objeto su nombre , á 
cada n ó m b r e s e indicará su objeto. De las pa­
labras se procederá á las frases, pero sin infle­
xión , de suerte que solo se enseñará á decir, 
v . g r . , sol, lucir &c.; en la división del número 
se procederá asimismo muy despacio, y sucesi­
vamente y del mismo modo á la distinción de 
géneros, de las personas del verbo, de los casos, 
de los tiempos ócc. , todo con la mayor exacti­
tud. La pronunciación del profesor también 
deberá ser al pi iucipio muy lenta y lo mas ex­
presiva posible, pues solo después de haber l le­
gado á cierto grado se puede caminar de prisa. 
P e r o , una vez alcanzado esto, la enseñanza de 
los sordo-mudos se hace igual á la de los de­
más niños , quedando siempre sin embargo algo 
mas elemental 

El desarrollo de los conceptos abstractos 
ofrece ya en tal período una materia la mas 
importante. El maestro debe servir de media­
dor para que el sordo-mudo no refiera la pala­
bra abstracta á un solo caso presentado; y , si 
el profesor tiene la suficiente habilidad para 
esto, puede muy bien explicar aun las materias 
mas difíciles, como la religión v. gr. A l sordo­
m u d o , en genera l , le importa mucho mas el 
poder que la ciencia, porque lo primero es tam­
bién lo que mas puede asegurar su porvenir en 
el mundo. Por eso se debe huir en su enseñan­
za de una ilustración demasiado general , t ra ­
tando por el contrario de inculcarle ideas rel i­
giosas tan luego corno se le haya procurado su 
lenguaje , que son en verdad las mas á propó­
sito para hacer mas soportable su desgracia . y 
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después encaminarse derechamente á la instruc­
ción ó carrera en cjue pueda prometerse ganar 
su subsistencia. El mayor defecto de muchos 
establecimientos de sordo-mudos consiste en 
que exageran demasiado las pretensiones de ta ­
les niños á la vida. Así es que , saliendo por lo 
común de casas pobres, encuentran en ellos la 
mesa puesta, los vestidos hechos, en una pa la ­
b r a , un trato mucho mejor que el que les dieran 
sus familias , lodo á expensas del Gobierno . 
Pero no se tiene en cuenta que , por mas c o n ­
forme que eslo sea á los sentimientos de h u m a ­
nidad , es sin embargo una fortuna muy preca­
r i a , y la suerte después lanío mas d u r a , si no 
alcanzan una posición tan cómoda terminada su 
enseñanza. P o r q u e , si al salir tales niños de 
dichos institutos tienen que volver al seno de 
sus familias, cuyo lenguaje no entienden, por 
ser muy diverso del de sus maestros: si tienen 
que trocar sus limpios vestidos por otros sucios, 
y aun andrajosos, como solo los puede tener el 
trabajador : si en vez del trato bene'volo de la 
escuela , encuentran que se les riñe y molesta 
á cada paso , un t ra lo y unas costumbres en fin 
mucho mas ásperas, ¿cuál no será su aflicción? 
Por eso no es de extrañar que casi todos ellos 
sientan el mas vivo deseo de volver á sus co le­
gios; y como en estos no puede admitírseles de 
nuevo , tratan de indemnizar esta pérdida de 
fortuna con goces mater ia les , y olvidan bien 
pronto toda la ilustración adquirida. Constan­
temente nos demuestra la experiencia , que mu­
chísimos de tales desgraciados se relajan en sus 
costumbres después de haber salido de sus es-
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cuelas hasta un punto bastante deplorable por 
cierto. 

Por lo común se destina á los alumnos de 
los referidos colegios al dibujo y á la pintura 
con preferencia á las demás a r les , pues aunque 
ya se probó arr iba que no por la falta de un 
sentido se fortalecen precisamente los demás, es-
indudable sin embargo que el ejercicio mas con­
tinuo que se ven precisados á hacer con los res­
tantes los que carecen de a lguno, es causa de 
que se refinen en ellos los que poseen, mucho 
mas que en los que no carecen de ninguno. Por 
eso la vista del sordo-mudo, v. g r . , es mucho 
mas perspicaz que la de cualquiera otra perso­
na que no tenga tal defecto ; pero esta ventaja 
se halla equilibrada por la falla de medios de 
t ratar con otros, medios que son al propio tiem­
po necesarios para fomentar la ilustración a r ­
tística. Poquísimos sordo-mudos llegan á ser 
verdaderos artistas. De suerte q u e , sería mas 
de desear que tal carrera se reservara para los 
verdaderos ta lentos , á cuyo efecto sería muy 
conducente que todos los niños que careciesen 
de algún sentido pudiesen ser educados al lado 
de sus padres , sin que fuese dado á los profeso-
ros mezclarse en la elección de c a r r e r a , sino l i ­
mitarse ¡simplemente á enseñarles el lenguaje 
necesario , preparándolos para la instrucción 
ulterior que pareciere mas oportuna. 



— 1 8 3 — 

DE LA ORGANIZACIÓN DE LAS ESCUELAS. 

§. xxn. 

DEL A R R E G L O E X T E R I O R DE X A S E S C U E L A S . 

Para que el profesor pueda real izar la e n ­
señanza necesita indispensablemente de ciertos 
auxilios y medios exteriores que secunden su 
acción , pues de lo contrario bien poco podria 
hacer de por sí solo. A los padres ó á sus r e ­
presentantes, al común y en ú l t imo termino á 
la autoridad gubernativa toca preparar tales 
medios, prestando á los profesores de ins t ruc ­
ción el apoyo necesario antes y durante el des­
empeño de su noble cargo. A l efecto deberán 
estimarse justamente los deseos y consejos de 
estos, toda vez que ellos son quienes han de ha ­
cer uso de dichos medios y examinar su c o n v e ­
niencia. Esto no quiere decir , sin embargo, 
que se deba cometer á los maestros absoluta­
mente la dirección de las escuelas; en el Estado 
hay otros mil establecimientos destinados al f o ­
mento del bienestar público, cuyo arreglo ex­
terior corresponde al G o b i e r n o , y por conse­
cuencia también la organización de las escue­
las. Basta , pues, que tales preparativos exterio­
res favorezcan en lo posible el fin de la ense­
ñanza. Esto no puede tener lugar en la instruc­
ción privada, pues en ella se procede solo en v i r ­
tud de un convenio tácito ó expreso entre e l 
profesor particular y los padres del discípulo, 
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que estipula y garantiza los derechos y deberes 
respectivos. Pero no así en la pública , cuyo ar­
reglo , según la práctica de hoy d ia , está á car­
go del Estado; pero en el no debe nunca proce­
der ni por costumbre ni por razones de políti­
c a , sino en conformidad á la experiencia y á los 
principios pedagógicos. 

S i consideramos en pr imer lugar el empleo 
de profesor, sería lo mas conveniente que de­
pendiese de la autoridad suprema encargada de 
la dirección de los establecimientos de ense­
ñanza , concediendo sin embargo á todas aque­
llas personas que su capacidad, ilustración y 
experiencia pedagógica les diese un derecho á 
e l lo , que aconsejasen y propusiesen. El vano 
honor de haber presentado á un profesor, la 
satisfacción de haber favorecido á un pariente ó 
á un a m i g o , nunca bastarán á indemnizar el 
perjuicio que se hace á la juventud dándole un 
maestro inhábil , ó destituyendo á uno solo 
digno. El nombramiento de profesores debe de­
pender absolutamente de la elección , y no de 
una elección cualquiera , sino de la mas circuns­
pecta y concienzuda , pues aun así no es muy 
fácil decidir de la capacidad , carácter y sufi­
ciencia que deben adornar á tales individuos. 
Pero desgraciadamente en la práctica sucede 
todo lo contrario. El egoísmo y la ligereza con 
que se hacen tales nombramientos forman un 
contraste bien ridículo con el menosprecio y la 
dureza con que se t rata después á los maestros. 
En el dia ningunos otros empleados del Estado 
son menos favorecidos que los profesores de to­
das categorías, si es que se los puede dar este 
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nombre. Los sueldos por lo común mezquinos 
e' insuficientes, su posición exterior bastante 
estrecha, la inspección débil é indigna , y la 
preparación para el profesorado , ó acelerada, 
«5 arbi t rar ia . En fin , todo demuestra que los 
estudios y las escuelas tienen una gran necesi­
dad de ser reformadas en interés de la c iv i l iza­
ción moderna , y que en el dia v iv imos en un 
período t ransi tor io , cuyo feliz éxito depende en 
parte del digno comportamiento de los profe­
sores, en parte de la mayor inteligencia é i lus­
tración de los Gobiernos. Pero no se crea que 
basten algunos decretos para salir de este esta­
do ; es necesario además un constante anhelo 
en todos y cada uno de los interesados en la 
enseñanza, una educación de las escuelas m i s ­
mas , si se ha de alcanzar algún dia una r o m - -
pleta y conveniente organización. Entre tanto 
cada cual debe esforzarse por su parte en c u m ­
plir su cometido con el mayor celo y concien­
cia , á fin de que se vaya haciendo cada vez 
mas sensible la necesidad del progreso y bajo 
formas determinadas. Por ahora lo que salta 
mas á la vista es: 

i . ° U n a preparación pedagógica general y 
suficiente de los profesores. 

Los seminarios de maestros para las escuelas 
del pueblo deben purificarse de muchos defec­
tos que aun se observan hoy en ellos , y esta­
blecerse asimismo otros para los profesores de 
las superiores. El cargo del profesorado no debe 
cometerse sino á personas ejercitadas en el arte 
de enseñar , y por consiguiente nunca á otras 
advenedizas que por una casualidad vengan á 
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dedicarse á tal carrera , aunque posean algunos 
conocimientos , ni tampoco á adolescentes de 
ana ilustración acelerada ó' al parecer conve­
niente. M a s , para que se pueda exigir de loü 
que se dediquen á ella la capacidad , ilustración, 
buena educación y delicadeza necesarias, es in­
dispensable: 

2.0 Que la posición de los profesores sea 
honorífica y l ibre dé cuidados extraños á la en­
señanza. 

Claro es que esta condición solo puede l le ­
garse á cumpli r muy lentamente. Pero es un 
principio cuya realización debe irse llevando á 
cabo mas y mas siempre que lo permitan las 
circunstancias. Como norma del sueldo de los 
profesores deberá tomarse una posición libre de 
cuidados sobre el pie de la mayoría de las per­
sonas con quienes han de t r a ta r , que son en 
genera! los padres de los discípulos, á no ser 
que por circunstancias particulares sea nece­
sario par t i r de otra base. Las diferencias de 
dotaciones no deben fundarse solo en la ant i ­
güedad y los méritos personales, sí que también 
en el grado de ilustración del profesor y en los 
mayores ó menores gastos hechos para adqui­
rírsela. Como el cambio frecuente de profe­
sores es muy perjudicial á la enseñanza , se­
gún se indicó ya en otro lugar (Véase §. L í , 
torno II) , sería muy conveniente y aun necesa­
r io el aumento personal de sueldo; mas tam­
bién es á veces preciso animar la actividad de 
los maestros , trasladándoles á otra esfera, y 
por consiguiente también de necesidad su as­
censo. De la conveniencia de esto debe decidir 
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la autoridad directiva en vir tud de datos sumi­
nistrados por la experiencia , y no dejarse guiar 
por los meros deseos ó el capricho de los i n t e ­
resados. E s , pues, útil la traslación de los p r o ­
fesores á uno ú otro ramo de enseñanza , á una 
ú otra clase de escuelas , pero dentro de ciertos 
limites y sin perjuicio de sus circunstancias 
económicas. 

El cuidado de las viudas y huérfanos de los 
profesores es un deber del l istado tanto mas 
sagrado , cuanto que los sueldos no permiten 
por lo común hasta ahora hacer ahorro alguno. 
Igual atención se merecen los profesores que, 
ya por su avanzada edad , ya por cualesquier 
otras causas se han hecho incapaces para la en­
señanza ; de lo contrar io , se retardaría dema­
siado en mengua de la ilustración el cese por 
no perder el sueldo , y se verían pospuestos los 
intereses morales á los materiales. Pero los 
maestros por su parte están asimismo obligados 
á no estorbar el progreso de su ilustración p e ­
dagógica dedicándose á tareas que , aunque i n ­
telectuales, sean extrañas á la enseñanza, igual­
mente que á no dejarse divert i r por otros i n t e ­
reses. Para esto deberá establecerse una inspec­
ción conveniente por el Gobierno Los profe­
sores no deben ser recargados con trabajos ex­
cesivos para la escuela, ni tiene tampoco d e r e ­
cho autoridad alguna para señalar mayor n ú ­
mero de tareas que el aprobado por la expe­
riencia pedagógica. Por consiguiente: el número 
de lecciones en cada semana no deberá pasar de 
treinta y se is , inclusas las preparatorias ( V é a ­
se § LTI , tomo I I ) , ni de cíenlo el de los d is -
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cípulos de cada clase aun en las mas favorables 
circunstancias, cuales son la igualdad de edad, 
pocas exigencias á los progresos , local cómodo, 
los medios necesarios, y una disciplina bien 
ordenada ; condiciones que rara vez se encuen­
tran reunidas. Pero sin esto, preciso es redu­
cirlo cuando menos á setenta , y aun así es ex­
cesivo , si se atiende á que la perfección de la 
enseñanza exige que cada discípulo sea pregun­
tado en cada lección ; de suerte q u e , por muy 
poco , es necesario emplear siquiera un minuto 
en cada uno , cuando así lo requiera el objeto de 
aquella. Mas , cuando por circunstancias inevi­
tables se haga necesario reunir mayor número 
de discípulos en una sola clase , preciso es tam­
bién excogitar y poner en práctica cuantos me­
dios conduzcan á facilitar la enseñanza. A estos 
pertenecen en pr imer lugar un local conve­
niente. Lo p r imero , pues, que se debe procurar 
es que la pieza destinada para clase sea bastante 
espaciosa (en general se calculan ocho pies cua­
drados para cada niño) ; que tenga buena luz, 
aunque reservada de! sol; suficiente calor en el 
i n v i e r n o , los techos altos pero no demasiado, y 
que no sea húmeda. En ella deberá haber un 
sitio preferente para el profesor con un asiento 
cómodo, y desde el cual pueda ver perfectamente 
á todos los discípulos; también deberá desti­
narse otro sitio para el encerado, que se colo­
cará de modo que lodos puedan verlo perfecta­
mente desde sus asientos. La altura de los ban­
cos destinados para asiento de los niños deberá 
ser conforme á su edad ó estatura. En las me­
sas de escribir deberá también haber el sufi-
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cíenle número de t interos empotrados ó asegu­
rados de m a n e r a , que no puedan romperse, 
ni verterse la t i n t a , y cerrados en lo posible 
para impedir la evaporación de la misma. La 
limpieza del local debe ser extremada. La ca l i ­
dad de los útiles y demás objetos y la opor tuni ­
dad y orden de su colocación deberán también 
ser ejemplares. Hasta los lugares comunes me­
recen l lamar la atención , no solo del profesor, 
sino también de la autoridad inspectora ; debe 
haber suficiente número de ellos , y en sitio en 
que pueda vigilarse á los niños sin gran dificul­
tad con todo el celo debido. Creer por una vana 
arrogancia que esto es indigno de un profesor 
de instrucción, podria acarrear consecuencias 
lamentables. Recuérdese si no lo que se dijo en 
el §. X I , lomo 11. Nunca se deberá dar lugar 
á desórdenes ni t ravesuras , ni tampoco consen­
tir en ningún caso que se rompa ó dañe la pro­
piedad pública ó c o m ú n , pues esta es una de 
las reglas principales de la disciplina escolar. 
Deberá hacerse punto de honor entre los niños 
el conservar en el mejor estado lodo lo per tene­
ciente á la escuela. 

Por ú l t i m o : también deberá haber en las 
escuelas piezas á propósito para encerrar á los 
discípulos en caso necesario , porque si se ha 
de poner en práctica el castigo de prisión , no 
debe ser esta i lusor ia , ni incómoda para el pro­
fesor. 

Vése , pu t s , que es necesario antes de r e a ­
lizar la enseñanza prever con todo detenimiento 
cómo han de tratarse ciertos casos inevitables 
en las escuelas , y no esperar á que el profesor 
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se vea precisado á salir de ellos de cualquier 
modo. 

§. XXIII. 

DEL AUREí'LO INTERIOR. DE LAS KSCíi EI.AS. 

El arreglo interior de ¡as escuelas no es 
mas que la ejecución de los principios que 
ofrece la doctrina de la enseñanza , y por 
eso podria acaso parecer supérlluo tratar aquí 
de él. Mas , corno no todos los profesores con­
ciben estos principios del mismo modo: como 
no es difícil por lo mismo que se dejen l le­
v a r á veces de sus inclinaciones personales 
si se les deja proceder enteramente á su a r ­
b i t r i o ; y corno, además , aun suponiendo á 
todos ellos animados del mas puro ce lo , s ien­
do diversas sus opiniones no podria resultar 
la unidad apetecida, claro es debe haber cier­
tas instituciones directivas que restrinjan ó e n ­
caminen su acción en caso necesario, que p r e ­
vengan los errores y uniformen las tenden­
cias individuales. Esto no gusta en verdad 
á muchos profesores; pero es porque no tie­
nen en cuenta que la mayor parte de las es­
cuelas elementales y todas ¡as superiores son 
instituciones compuestas , y que su dirección 
por lo tanto debe par t i r de un centro de u n i ­
dad como sino tuviesen á su frente mas de una 
sola persona; porque tampoco se hacen cargo 
de los muchos motivos que pueden hacer pre­
ciso un cambio de profesores; y aun porque 
tal vez no se conocen á sí mismos. 
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Pero no hay porque detenerse mas en esto. 

Baste decir que todos los preceptos concernien­
tes á dicho régimen interior se dejan deducir por 
su mayor parte de las necesidades locales y c i r ­
cunstancias personales, y que otros solo tienen 
aplicación á algunas escuelas. Por eso no pueden 
ser bien representados en tal generalidad, sino 
solo indicados, y poc otra parte se encuentran 
sin embargo en todos casos las mismas causas 
v los mismos efectos, las mismas necesidades y 
los mismos medios de satisfacerlas. La cos tum­
bre también ha establecido en esto muchos usos 
por razones poderosas y constantes , que no es 
posible variar. 

Concluiremos p u e s , diciendo , que tanto el 
arreglo exterior como interior de la instrucción 
pública en general debe ser determinado por la 
administración del Estado , sometiéndose em­
pero las modificaciones especiales que requ ie ­
ran dichas circunstancias locales y personales á 
las autoridades encargadas de su inspección. To­
das las disposiciones relativas á este asunto se 
refieren , bien á la duración de la enseñanza, 
bien a la disciplina , ora al plan de estudios, 
ora á la inspección y vigilancia de las escuelas. 

Pero preciso es considerar mas de cerca los 
derechos y obligaciones de las autoridades. 
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§. X X I V . 

DE LAS DISPOSICIONES RELATIVAS A LA DU­
RACIÓN DE LA ENSEÑANZA. — DEL DERER 
DE ASISTIR A LA ESCUELA. 

Siendo tanto un interés como un deber de 
los padres procurar la i lustración de sus hijos 
y con esto su mejora , parecia natural que solo 
debiera exigirse por parte del Estado la crea­
ción de un número de escuelas suficiente á las 
necesidades del país , y una inspección cuida­
dosa. Pero la experiencia nos enseña otra cosa. 
En general los padres de familia de las clases 
bajas no conocen todavía lo bastante el valor de 
la ilustración , para dejar de sentir dolorosa-
menle la perdida del tiempo que según ellos se 
emplea en la enseñanza de sus hijos. Y en efecto, 
parece que el estado de la clase proletaria no 
se mejora con los conocimientos que se les hace 
adquir i r á los niños en las escuelas, sino que 
antes bien contr ibuyen á hacerles mas sensible 
su posición , y creen fundadamente que taJes 
establecimientos de cultura intelectual sirven 

. mas al interés de las clases acomodadas que al 
de las pobres ; pues si bien consiguen algunos 
mejorar su posición por medio de los conoci­
mientos adquiridos , la geneíalidad permanece 
sin embargo en la misma miseria que antes , y 
no por saber leer y escribir se le hace mas l ie-
vadera su suerte. Pero es indudable que una 
juventud que ha cursado las escuelas es mas 
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apía para el t r aba jo , se deja dir igir mejor por 
palabras, y no da tan fácilmente crédito á di­
chos necios. De aquí es que los ricos prefieren 
siempre los trabajadores instruidos á los i d i o ­
tas , y en fin, el amante de la humanidad ve 
amanecer con esto aunque lentamente una au­
rora mas dichosa para la misma. S iempre se 
ha ganado algo cuando se puede hablar racio­
nalmente con un desgraciado, cuando su i n t e ­
ligencia y sus sentimientos se han hecho acce­
sibles á los consuelos de la religión. S iempre se 
lia adelantado alguna cosa, s i en vez de c r í m e ­
nes atroces propios solo de salvajes, son mas 
comunes delitos menos graves. En genera l , el 
progreso de la moralidad camina á un paso 
muy lento , y necesita contar ante todas cosas 
con cierto grado de cultura intelectual, para 
que la conciencia determine el valor de las ac­
ciones. Preciso es que el hombre se sobreponga 
á los límites de la naturaleza sensible, antes de 
atreverse á luchar con los (recuentes y graves 
obstáculos sensuales que la vida le ofrece por 
do quiera , y que están en pugna con la mora l . 

De aquí se deduce , que la inteligencia su­
perior de un Estado , cuyo centro es el G o ­
bierno , tiene la mas estrecha obligación de 
promover , fomentar y propagar la ilustración 
del pueblo aun contra la voluntad de los in te ­
resados, á mas del interés que en ello pudiese 
tener su amor por e! bien del género humano . 
S i sus esfuerzos en esto no producen desde l u e ­
go los resultados apetecidos ; si ni el G o b i e r n o , 
ni los demás seres inteligentes ganosos de tal 
mejora tienen el consuelo de ver coronados sus 

rovo III. 11! 
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afanes por un éxito inmediato y favorable, de­
ben hacerlo sin embargo para el porvenir ; por­
que l a buena educación y enseñanza , si no di­
recta , es indirectamente el fomento del impe­
r io de Dios sobre la t ierra. Los muchos y gra­
ves desaciertos que se cometen en la enseñanza, 
y que hacen parecer que el cultivo de la facul­
tad de representación no lleva en pos de si el 
de l a tendencia al propio t i empo , no nos deben 
confundir. L o s necios no son mejores que los 
p r u d e n t e s , ni los idiotas mejores que los i lus­
trados ; solo cuando la prudencia ó la i lustra­
ción se encuentran muy aisladas aparecen algo 
mas ventajosas la insensatez ó el idiotismo , en­
gañando así al corazón débil. Pero es indudable 
que estos males aparentes se i rán remediando á 
medida que se generalice y aumente la cultura 
del espíritu ; tan luego como los padres aprendan 
á mi ra r algo mas lejos que á m a ñ a n a , tratarán 
de dar á rus hijos mejor educación , aunque no 
sea mas que por prudencia. Además : nuestros 
establecimientos de educación se encuentran en 
el dia bastante mas atrasados que los de ense­
ñ a n z a ; no tenemos mas que los principios de 
educar a la juventud. ]\*o obstante , es bien cier­
to que se at rasar ía mucho mas , s i , imitando á 
los ingleses , se dejase á los interesados en una 
absoluta l ibertad de educar é ins t ru i r ó nó á 
sus h i jos ; entonces se vería que cerrar al niño 
l a puerta de la escuela, porque á esto equivale 
no obligar á los padres de familia de las clases 
pobres á educar á sus h i jos , es abr i r l e l a del 
vicio. Los Gobiernos por lo tanto tienen un le­
gítimo derecho de fijar un mínimum de tiempo 
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para la asistencia tle los niños á las a u l a s , y á 
esto deben acceder sus padres si no de grado, 
por fuerza. En la mayor par te de los paises 
se ha fijado este mínimum en ocho años , esto 
e s , desde los seis hasta los catorce de edad, 
cuyo período está bastante justificado por la 
experiencia pedagógica. U n a enseñanza directa 
antes de los seis a ñ o s , perjudica fácilmente la 
desarrollo físico; y una continuación de la mis ­
ma mas allá de los catorce podria venir en c o ­
lisión con la nubilidad del sexo en las escuelas 
del pueblo , y también se opondría á ella el 
sentimiento de independencia, que se m a n i ­
fiesta por dicha época de la vida con una e n e r ­
gía extraordinaria ( i ) . P o r consiguiente, cuan­
do se quiere extender tal per íodo, es necesario 
al menos var iar las relaciones establecidas hasta 
entonces entre el profesor y los discípulos. Bue­
no es también determinar el trato exterior que 
se debe dar á un niño , y el que corresponde al 
joven. Por eso es de necesidad pedagógica hacer 
una distinción entre el progimnasio y el g i m ­
nasio s u p e r i o r , aunque ambos estén reunidos 

( t ) Como esto podria c l iocar tal vez ni l ec to r , 
no está demás advertir lo, que e l a u t o r se ref iere 
aquí á la práct ica de las escuelas del pueblo de la 
m a y o r p a r t e de A l e m a n i a de enseñar en u n a m i s ­
ma á niños de ambos sexos Insta d icha edad de 
catorce a ñ o s . Respecto á la o t ra razón en que se 
funda del impulso de independencia , t ambién se 
refiere al d ive rso t r a t o que se da á los discípulo» 
n i cada clase de escuelas. (N. de los T . ) 

* 
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en un mismo edificio. Ejerce un inílu¡o muy 
benéfico en los jóvenes darles á conocer el ver­
dadero estado de sus progresos y desarrollo in­
telectual , pues de lo contrario , dejándose lle­
var por lo común de su amor propio , se 
suelen rrcer mucho mas adelantados de lo que 
en realidad están. 

Eo que al Estado, ó al Gobierno , toca fijar 
respecto á t o l o lo dicho es , en primer lugar la 
edad en que los niiios deben entrar en la escue­
la pública, sin permitir que se retarde ni ade­
lante por circunstancias extraordinarias. E a ins­
trucción privada de los niños debe dejarse al 
arbi t r io de los padres , siempre que ofrezcan las 
suficientes garantías de que por ella se conse­
guirá al menos el mínimum de conocimientos pre­
fijados para las escuelas del pueblo, y el mismo 
grado de cultura intelectual y moral. Claro es 
que esto solo puede lograrse sometiendo á un 
severo examen á los profesores de enseñanza 
p r i vada , inspeccionando su a c t m d a d , y suje­
tando también á un examen periódico á los dis­
cípulos. Hasta los padres deben ser compelidos 
á Henar ciertas formalidades, corno v. gr. obl i ­
gar á sus hijos á la asistencia á los exámenes 
públicos; pues no hay razón de negar por des­
confianza al pobre ni al inculto el derecho de 
instruir á sus hi jos, cuando se les concede á los 
instruidos y acomodados por pura confianza. 

Permi t i r á ciertas personas ó clases dedicar­
se á la enseñanza de la juventud sin un titulo 
que garantice su apt i tud , sin haberlas hecho 
sufrir un severo examen previamente , lo cual 
se ve aun en el dia en algunos paises , solo pue-
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uc considerarse como un resto de barbar ie de 
aquellos tiempos en que , ni se creia necesaria 
la instrucción, ni se la reputaba por arte. 

Pero no solo toca á la administración social fi­
jar la época de la vida en que el niño debe comen 
zar á instruirse, inspeccionar y vigilar el com­
portamiento de los profesores y discípulos, sí 
que también obligar á unos y otros á una regu­
lar asistencia y asiduidad por medio de sus a u ­
toridades. S i la doctrina de enseñanza requiere 
como absolutamente necesaria la constancia en 
la actividad instructora como en el discípulo, 
claro es que las autoridades encargadas de la 
instrucción pública están en la obligación de 
asegurar esta constancia por medios oportunos. 
A ! profesor no le debe ser permitido i n t e r r u m ­
pir su actividad por sucesos evitables ó de poco 
momento. Cierto , que esta debe suponerse b a s ­
tante asegurada por su propia conciencia ; pero 
una obligación exterior que se le agregue no 
puede ofender al concienzudo , y sí robustecer 
al débil y contener al de ancha conciencia. L a 
necesidad de pedir l icencia , v . g r . , y de dar 
parte á 11 n superior en caso de fa l ta , retrae á 
muchos profesores de faltar por causas leves. 

Pero , si es necesario inspeccionar y v igi lar 
el comportamiento de los profesores, mucho 
n ías lo es el de los discípulos y el de sus pa ­
dres. La necesidad que á veces se experimenta 
de coartarlos con castigos corporales y penas 
pecuniarias cuando se niegan á enviar sus hijos 
a' la escuela, irá cesando poco á poco, á medi ­
da que se vayan acostumbrando á cumpl i r con 
tal deber , según vayan conociendo las ventajas 
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que de aquí resultan. L a indigencia é idiotismo 
sin embargo harán contravenir á algunos pa­
dres. De todos modos , siempre sería mas opor­
tuno excitar el celo en los unos y en los otros 
por medio de premios , concedidos á los mas 
asistentes y aplicados, que compelerlos por me­
dio de la cárcel ó las multas. U n vestido, un 
l i b r o , v. g r . , (5 cualquiera otra cosa útil que se 
adjudicase á los que mas se hubiesen distingui­
do en el examen, sería muy conveniente. 

E n las escuelas superiores también se co­
meten faltas de asistencia por parte de los dis­
cípulos , que si bien no son debidas directamen­
te á los padres, que no suelen oponerse á la ins­
trucción de sus hi jos , dan lugar á ellas sin em­
bargo con su debilidad. Cualquier motivo, cual­
quiera ocurrencia , por leve ó insignificante que 
sea, suelen por lo común estimarla en mas que 
la pe'rdida de tiempo y de enseñanza que es 
consiguiente á la falta de asistencia á las cáte­
dras . Pe ro esto puede m u y bien remediarlo el 
profesor , con tal que haga sensibles directa­
mente á los discípulos los perjuicios que de su 
inaplicación les resul tan, de un modo equiva­
lente al mimo que les dieren en sus casas, 
pues así procurarán ellos mismos que sus pa­
dres no se opongan á su asistencia á la escuela 
sino en casos inevitables. También ocurren aun 
en las clases superiores de las mismas no pocas 
faltas a r b i t r a r i a s , y cuyo remedio pertenece 
igualmente á los profesores, que deberán procu­
r a r aver iguar las , c' imponer en su caso castigos 
m u y sensibles; pero al mismo tiempo es nece­
sario que el t rato de la escuela sea tan afable, 
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(ttirio es posible, aunque sin perder por eso de 
vista el carácter de seriedad propio de la e n -
íeñanza. 

En dichas escuelas superiores deberían tam­
bién establecerse premios de honor ó utilidad 
material , adjudicables á los que mas se hubiesen 
distinguido por su asistencia y aplicación d u ­
rante el curso , á fin de que los padres no i n ­
terrumpiesen nunca la enseñanza por frivolos 
motivos. 

§. \ \ V . 

1)1¡ IOS IM.ANHS Mi IU OÍOS. 

Entre los medios disciplínales de instrucción 
mas fijos y durables , ocupan un lugar m u y 
importante los planes de estudios, que en su apl i ­
cación para un curso se l laman también planes 
de lecciones. INi aun los padres siendo maestros 
de sus hijos deberían separarse de lo prescrito 
en el plan de estudios, que es la expresión mas 
inmediata del método; pero mucho menos los 
maestros part iculares, y jamás los de inst ruc­
ción pública. A las autoridades inspectoras toca 
vigilar también á los maestros acerca de esta 
par t icular , y obligarlos á cumpl i r con tal d e ­
ber en caso necesario, lo cual es muy fácil con 
tal que tengan la autorización competente. Eos 
planes de estudio deben trazarse para una larga 
serie de años , y mas propiamente para todo el 
t iempo que haya de durar la enseñanza de la 
juventud , al paso que ser extensivos á toda u n a 
clase de escuelas. Y como nadie mejor que c/ 
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Gobierno puede disponer y eslar al alcance 
de las experiencias de lodos los profesores; como 
nadie mejor puede saber aprovecharse al propio 
tiempo de las doctrinas pedagógicas estableci­
das por los mas distinguidos pedagogos, á na­
die tampoco puede corresponder mejor que á él 
prescribir tales planes. 

Pero no es indiferente ni fáril la forma­
ción de un plan de estudios, á la cual nunca 
debiera procederse con ligereza, ni sancionarse 
sino después de un prolijo y detenido examen, 
en que á mas de su perfección v conveniencia, 
se tuviese también en cuenta si sus preceptos 
eran lo suficientemente generales para hacer las 
aplicaciones especiales en cada plan de leccio­
nes necesario para cada curso de enseñanza, 
para cada clase de escuelas y para rada ramo 
del saber. De aquí se puede inferir lo ardua 
que es la tarea de formar un proyecto de estu­
dios bien meditado en todas sus partes, y apo­
yado además en la experiencia. S in embargo, 
muchos se contentan con planes provisionales y 
t rans i tor ios , que nunca pueden ser por lo mis­
mo la verdadera expivsiou del método, y sí solo 
de una necesidad momentánea Pero aunes peor 
todavía cuando, separándose de la senda traza­
da por la experiencia, se quiere introducir en 
ellos teorías aisladas , ó de una nulidad re ­
conocida. 

El menosprecio con que en algún tiempo 
se llegó á mi ra r el ramo de instrucción pública 
por personas de todas clases q u e , presumiendo 
de ilustrados , se creyeron competentes para r e ­
solver cualquiera cuestión pedagógica , fué cau-



sa, no solo de que se proyectasen los planes 
mas descabellados y absurdos para casos dados, 
sino de que también se adoptasen por las a u t o ­
ridades respectivas. La doctrina de la enseñanza 
empero no puede menos que rechazar con toda 
la severidad de la ciencia tales errores pedagó­
gicos. Para trazar un plan de esludios fundado 
en la experiencia y practicable , es necesario 
ante todo examinar detenidamente el grado de 
desarrollo intelectual de la juventud á quien se 
dir ige, y cuando este no está bien marcado, 
determinarlo y clasificarlo según lo mas proba­
ble. S i no es igual en todos los discípulos de 
una misma edad, el punió de partida debe t o ­
marse de mas atrás y señalarse el término á 
que han de llegar para principiar un nuevo m é ­
todo , pero mientras tanto , preciso es no dejar 
vacío a lguno, y sí antes bien formar un plan 
en que se exijan por una parte mayores esfuer­
zos de los discípulos mas torpes , Y se prolon­
gue por otra la duración de la enseñanza. P e r o 
si ambas cosas son impracticables, vale mas 
renunciar desde luego á ciertos conocimientos 
cxigibles en otras circunstancias. Se debe tener 
siempre en cuenta que los resultados de tal des­
arrol lóse manifiestan mas visiblemente en gran­
des que en pequeños círculos , pues las influen­
cias ocasionales no son tantas en los primeros 
romo en los segundos , ni obran con la misma 
energía; y , si se examina con detención á todos 
!<>:> niños antes de entrar en las escuelas, se v e ­
ía que , en igualdad de circunstancias, también 
son iguales todos ellos en capacidad. No se crea 
con esto que nos adherimos á la pretensión de 
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Jaco lo t ilc una igualdad absoluta de disposicio­
nes en todos los niños; nada menos que eso. 
So lo reconocemos como fundado en la experien­
cia, que la diferencia de rapacidad intelectual que 
se nota entre aquellos niños que en su esencia 
han recibido la misma educación no es por lo 
común tan grande , que haga imposible ó absur­
do continuar instruyéndolos por un mismo 
p lan , conducente en la generalidad de los casos 
á un éxito favorable. S i esto no fuese así, tam­
poco sería posible una educación ni enseñanza 
c o m u n e s , ni mucho menos públicas; en cuyo 
caso la pedagogia no sería mas que una colec­
ción de ejemplos tomados de la educación. 

S o b r e la base , pues , que acabamos de in ­
dicar pueden m u y bien trazarse dichos planes 
de estudios generales, y de ellos sacarse los de 
lecciones con arreglo á las circunstancias loca­
les y personales , modificándolos según la ne­
cesidad. 

A la doctrina de la enseñanza corresponde 
establecer dichos planes generales , para al iviar 
á las autoridades y profesores de tan difícil ta­
rea , toda vez que supone mucha ilustración y 
experiencia. Pero no es ahora la ocasión mas 
oportuna de hacernos cargo por extenso de tal 
asunto , y sí al t ra tar de la especialidad de las 
escuelas, pues de lo contrario quedarían dema­
siado vagos por su generalidad. De suerte que 
aquí debemos l imitarnos á lijar los principios 
que deben seguirse al trazar un plan general de 
estudios. 

U n o de los pr imeros es: «ev i tar toda clase de 
palabras y frases vagas , porque deh'ás de ellas 
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se esconde la falta de conocimiento de causa y 
muy poca perspicacia.» En el plan de estudios 
es menester suponer con exactitud el número , 
la edad y el estado de los discípulos. Es verdad 
que esto solo puede establecerse en v i r tud de 
probabilidades; pero estas son bastante seguras, 
si están fundadas en la experiencia. Se sabe, 
por ejemplo , que la relación que hay entre los 
niños que deben asistir á las escuelas respecto á 
la población , es en la mayor parte de A l e m a ­
nia como uno es á seis y medio , supuesto que 
son ocho los años prefijados para el mínimum 
de la enseñanza pública, Pero esta relación se 
liara' mucho mas clara y útil para toda clase de 
escuelas, d ic iendo: cada año hay un niño apto 
para la escuela por cada cincuenta individuos, 
y por consiguiente uno también para cada clase 
natural . No es tan fa'cil determinar esto respec­
to á los institutos super iores , pues su mayor ó 
menor concurrencia depende á la verdad de 
circunstancias mas variables ; aquí entran la 
posición mas ó menos acomodada de los padres, 
el porveni r que se presenta en su v i r tud á los 
hijos , el mayor ó menor número de alumnos 
procedentes de otras escuelas vecinas, & c ; pero 
tampoco se debe hacer dependiente en un plan 
general de estudios cosa alguna importante res ­
pecto al número de aquellos. S i empre debe 
establecerse el número necesario de clases , sea 
cualquier el de los a l u m n o s , val iendo para l o ­
do como norma fija la cíase natural . S i n e m ­
bargo , e n las escuelas superiores n o debe d e ­
terminarse esto tanto por la igualdad de edad 
como por la de las fechas de entrada en ellas; 



pero si es necesario consignar expresamente 
en e l , cuantas combinaciones de clases naturales 
se hagan para las artificiales 

Con la misma exactitud que debe determi­
narse todo lo concerniente á los alumnos en 
part icular , es preciso proceder también respec­
to á la clase de los profesores, l i s verdad que 
no se pueden determinar en general los objetos 
de enseñanza á que se baya de dedicar el profe­
sor ; pero sí puede y debe prefijarse expresa­
mente si se ha de emplear el sistema de clases 
ó de ramos , ó el misto, ó el individual. Los ob­
jetos de la enseñanza comprendidos en el plan 
deberán también designarse por sus nombres 
mas propios ó especiales , y hasta indicarse si 
es posible los escritos que pueden servir de nor­
ma , no para obligar al profesor á seguir pre­
cisamente el misino método y forma de las 
obras indicadas , sino para determinar con ma­
yor exactitud la esfera de la enseñanza. De lo 
contrar io , rara vez sabrá la autoridad inspec­
tora lo que ha de ejecutar el profesor , el suce­
sor ignorará lo hecho por su antecesor, y este 
tampoco podrá saber lo que ejecutará el suce­
sor. L n el plan de esludios no puede sin embar­
go tratarse ni de la materia ni forma de la 
enseñanza con mucha extensión , á no ser que 
se quisiese escribir un libro ; y entonces debe­
ría proponerse un fin mas determinado , si ba­
ldan de poder servir tales tratados como planes 
extensos de estudios , y no pretender abrazar á 
un tiempo mismo diferentes escuelas y edades. 

Los libros prescritos para texto en los di­
versos ramos de instrucción comprendidos en el 



plan general pueden ser unos para los primeros 
grados, y otros de ana forma mas perfecta para 
ios ulteriores ; pero esto , solo en el caso de que 
los unos y los otros sean iguales en el fondo , y 
no puedan por consiguiente perjudicar ni en lo 
mas mínimo á la escoria de la enseñanza. Pero, 
cualesquiera que estos sean , una vez prescritos 
no deben menospreciarse por los profesores, ni 
tampoco variarse sino por razones poderosas. A. 
su elección debe preceder el mas maduro e x a ­
men , en que al par de la cualidad de la m a t e ­
ria se deberá '.ambien tomar en cuenta su m a ­
yor (í menor costo ; esto es tanto mas necesario, 
cuanto que no pocas veces toman los padres 
aversión á las (••¡cuelas, por los gastos que les 
ocasionan los libros de mucho coste. S in embar­
go , los que una vez se han reconocido como 
útiles e indispensables para la enseñanza, deben 
mandarse comprar sea como quiera , y aun 
compeler á ello á los padres ó á sus represen­
tantes en caso necesario. Hay también objetos 
de enseñanza cuyo material es bastante l imi ta ­
d o , ya lógica , ya históricamente, para poderlo 
determinar en pocas palabras. Es un abuso 
muy perjudicial que los profesores indiquen ó 
recomienden á los discípulos diversos libros de 
los designados por la autoridad ; los niños no 
distinguen en esto la prescripción de la recomen­
dación, y se inclinan siempre á comprar cuanto 
se les indica , sin hacerse cargo de la dificultad 
que puede ofrecer su coste , y los padres suelen 
ceder á sus instancias , aunque sin dejar por 
eso de quejarse de los muchos gastos que les oca­
siónala enseñanza y la frecuente variación de !i-
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bros de testo. Pero todavía produce peores re­
sultados semejante arbitrar iedad en los grandes 
establecimientos , en que además es también 
frecuente el cambio de profesores en las asig­
naturas . 

También es muy perjudicial la confusión 
que se suele hacer del plan general y el de lec­
ciones. Este ú l t imo debe renovarse todos los 
años ó semestres, pues necesita acomodarse á la 
estación, al loca l , y á veces hasta la personali­
dad del profesor , y su formación corresponde 
al director ó á los profesores, mientras que el 
p r imero se d á , como antes se d i jo , para una 
serie de años , y para su confección solo deben 
tomarse en consideración las opiniones ó deseos 
de aquellos. Pero aun los especiales deben tam­
bién ser revisados por la autoridad inspectora, 
para evi tar se introduzcan abusos ó errores. En 
las escuelas compuestas debe preceder á la for­
mación de los planes de lecciones una consulla 
de todos los profesores acerca de ella ; mas su 
redacción definitiva corresponde al director , á 
fin de evi tar molestas discusiones sobre ciertos 
puntos de poca monta ó pequeñas ventajas, que 
solo pueden alcanzarse á costa de la pedagogía. 
S e ocasionan á la verdad algunas incomodida­
des tanto á los profesores como á los a lumnos 
respecto á las horas de las as ignaturas , pero 
también hay ventajas que solo podrian hacerse 
va ler en perjuicio de los progresos de la ense­
ñanza. 

El profesor debe asimismo tener un cono­
cimiento perfecto del plan de lecciones prefijado 
para su asignatura , si se han de evitar defecto* 
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ó descuidos, que después no podrían tal vez r e ­
mediarse. 

En general , si el plan de estudios está r e ­
dactado con esmero , no será necesario in t rodu­
cir muchas ni grandes variaciones en los de 
lecciones sacados de él , pues las bien fundadas 
experiencias no se dejan sustituir tan pronto 
por otras nuevas. Para que se puedan fijar mas 
estos últimos en la memoria , es m u y conve­
niente guardar cierta simetría en la colocación 
de ciertas lecciones con respecto á los dias de 
la semana en que deben proponerse , y lo mis--
mo respecto á las horas. Para dispensarse 
un profesor de observar el plan prescrito 
para su as ignatura , deberá obtener p r e v i a ­
mente el competente permiso de la autoridad 
directiva mas inmediata , y de la superior para 
dispensarse de la observancia del plan general 
de estudios. Las variaciones del momento que 
sea necesario hacer en dichos planes especia­
les , deberán publicarse con oportunidad. 

Finalmente : tanto para la revisión , como 
para la renovación de cualesquier organizacio­
nes de enseñanza, deberian fijarse períodos cier­
tos , pues de lo contrario envejecen con los 
hombres que un dia las trazaran. 



S X X V I . 

R E LA V I J I L A X C . I A QUE SE D E B E EJEHCEK SOBKK 

L A S E S C U E L A S l ' A K A QUE C U M P L A N C C S SU 

D E 1 I E J I . 

La necesidad de ejercer una continua vigi­
lancia sobre los establecimientos de instrucción 
no es debida á la desconfianza de la habilidad 
ni conciencia de los profesores, sino á la im­
portancia de su fin , y en atención á que ciertos 
defectos difícilmente podrían notarse por aque­
l los , y aunque se notasen no siempre podrían 
remediarlos. Por eso el profesor tiene el deber 
de vigilarse á sí mismo, y por eso tampoco debe 
extrañar que la autoridad competente le vigi­
le en el desempeño de sus funciones. El que co­
noce algo la vida de escuela , conocerá tam­
bién cuan fácilmente se dejan adormecer aun 
los profesores mas celosos, por la costumbre 
de hallarse de continuo entre sus discípulos , y 
de aquí que no observen tanto sus defec­
tos , con especialidad cuando no tienen oca­
sión de visitar otras escuelas y compararlas con 
las suyas. Y ¿sería perdonable en un padre que 
se tranquilizase con haber entregado sus hijos 
á una escuela , sin cuidarse de preguntar por 
los resultados de su enseñanza , hasta que estos 
se manifestasen en la vida común después de 
concluida aquel la? ¿Podr ía contar un profe­
sor en tal caso con el apoyo de padres tan apá­
ticos e indiferentes? Por esta r a z ó n , y en 
beneficio de todos los interesados, son indis-
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pensables ciertas instituciones tanto permanentes 
como periódicas, que vigilen la enseñanza. 

A las permanentes corresponde l levar un l i ­
bro de notas de la conducta y aprovechamiento 
de los alumnos , lomadas de las hojas respec­
tivas de estudios de los mismos , lo cual es de 
mucha importancia para la disciplina. Tales l i ­
bros de conducta y aprovechamiento son tanto 
mas necesarios , cuanto que no es tan fácil r e ­
tengan siempre los profesores en la memoria 
todas y cada una de las particularidades n o t a ­
das en el discípulo durante su asistencia á la 
escuela, y mucho menos cuando las clases son 
bastante numerosas. Y , si aquellas se olvidan, 
claro es que solo podrá conservarse un recuer­
do de la totalidad , que muchas veces no se ex­
tenderá mas que al resultado de la conducta del 
últ imo período, ó también al de la relación su­
jetiva en que el profesor estuviere con el discí­
pulo durante el. Pero esto no sucede así toman­
do dichas notas por escrito ; su juicio entonces 
puede ser mas objetivo , tiene un fundamento 
para hacer una comparación exacta del compor­
tamiento de los alumnos durante largos per ío ­
dos, al paso que podrá también justificarse ante 
sí mismo de su propia conduela , ante los p a ­
dres y ante los discípulos. Si se ponen además 
en conocimiento de los padres dichas ñolas ó 
censuras en períodos mas ó menos largos, r emi ­
tiéndoles un extracto de ellas mas ó menos d e ­
tallado , no solo se les obligará de un modo i n ­
directo á la cooperación de los fines de la escue­
la, sí que también podrán rectificar el ju ie ioque 
de sus hijos hubieren formado en caso de ser 

T O M O ni. ! 4 
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erróneo. !STi hay tampoco una base mas sólida 
para formar las certificaciones que los jóvenes 
han de presentar á las autoridades al entrar 
en la profesión de una carrera , que tales listas 
de censuras diarias hechas por el profesor. Pero 
en esto se debe tener gran cuidado de no exigir 
demasiado de los profesores , porque si les oca­
siona una gran molestia, las liarán con ligereza, 
ó bien las redactarán en términos muy genera­
les , para no ponerse en conflicto con los padres. 
U n a censura exacta es cosa bastante difícil, 
pues requiere una gran perspicacia en el profe­
sor , al propio tiempo que firmeza de carácter; 
pero por lo mismo no deben repetirse con mu­
cha frecuencia. De lo c o n t r a r i o , tanto la ala­
banza como la reconvención se reciben con in­
diferencia , lo cual no sucede cuando solo se 
dan en períodos mas largos. 

Oi rá cuestión que natura lmente ocurre al 
t ra ta r de tales notas ó censuras e s : ¿ en qué 
forma deberán redactarse para darles el mayor 
va lor disciplina! posible , y para que lo conser­
v e n ? Si la alabanza como la reprensión han de 
darse en notas especiales y muy circunstancia­
das , apenas será posible al profesor ejecutar 
tal trabajo por falta de t iempo; y por otra par­
te , también se molestarla inút i lmente en algu­
nos casos . puesto que muchos padres no hacen 
caso de dichas censuras Pero este inconvenien­
te puede salvarse adoptando signos breves y de­
terminados que puedan combinarse sin gran 
dificultad , y también valiéndose además de for­
mular ios impresos , que prestan un gran alivio 
a! profesor. Los padres que no contentos coit 
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tales extractos quisieren enterarse mas por ex­
tenso , podrá informárseles en el acto por los 
profesores. Por úl t imo: las censuras mas im­
portantes deberán siempre ponerse con m a ­
yor extensión, y las demás en términos con­
cisos. 

El sistema de preferencia de asientos entre 
los niños tiene una gran analogía con las 
censuras , de que acabamos de hab la r , pues 
por tal medio se dá á conocer á los mas dist in­
guidos el estado de sus adelantos respectiva­
mente á los demás; y , aunque tanto por este 
método como por el de las censuras se abre un 
campo á la ambición , no por eso se puede d u ­
dar de su utilidad ; porque sin excitar la ambi ­
ción , apenas es posible influir sobre un gran nú­
mero de discípulos de diversas índole y educa­
ción ; basta , pues , tener mucho cuidado de r e ­
pr imir la hábi lmente , para que no llegue á ser 
el móvil principal de las acciones de estos ; por 
eso, tanto en el método de censuras como eu el 
de preferencia de asientos , deberá siempre pro-
cederse con una gran prudencia pedagógica. Res­
pecto á los párvu los , este úl t imo sistema puede 
considerarse como un juego muy á propósito 
para mantener en ellos la alegría y el contento, 
y mucho mas cuando se emplea para recompen­
sar esfuerzos serios. En las clases medias es ya 
casi indiferente tal método , y suele tomar a d e ­
más un carácter tumultuar io , de suerte que cada 
vez deberá irse haciendo mas raro ; en las s u ­
periores no es aplicable absolutamente. L a jus ­
ticia del profesor es la virtud mas necesaria en 
¡a aplicación de ambos sistemas, pues si los dis-
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cípulos llegan á conocer una vez siquiera que 
aquel ha obrado injustamente, perderán lodo su 
valor moral tales medios. En las escuelas donde 
no está en uso dicha preferencia de asientos, 
solo podrá emplearse con suma precaución, 
porque suele ser tan criticado por los discípulos 
y sus padres , que aun así , apenas es posible al 
profesor mantener su reputación de justo. IVro, 
tina vez que se quiera adoptar , deberá aplicar­
se desde luego en las clases pr imar ias , para que 
los niños se acostumbren me|or á el. No estará 
demás advert ir á los profesores jóvenes, que en 
las censuras deben limitarse á emplear las ex­
presiones mas claras y sencillas , y no darles 
sino la menor publicidad posible ; porque en 
part icular se pueden decir muchas cosas á los 
padres que les ofenderían de otro modo , y no 
cooperarían por lo mismo á la enmienda de 
sus hijos. 

De mayor importancia todavía para vigilar 
el aprovechamiento de los escolares, son los exá­
menes que se suelen verificar por lo común al 
fin de cada curso y públicamente. Si los exáme­
nes pr ivados, como repetición de los adelantos 
hechos durante un mes ó una semana , vimos 
ya en otro lugar eran muy ventajosos , mas lo 
son aun los públicos, tanto por la mayor im­
portancia que se les dá , cuanto por hacerse an­
te un público mas ó menos interesado y compe­
tente para juzgar. Los n iños , en la expectativa 
de una tal manifestación pública de sus conoci­
mientos , ponen mas cuidado en el estudio du­
rante el curso ; los profesores reflexionan inas 
detenidamente sobre toda la esfera que rom-
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prende su asignatura, y los padres no solo tienen 
asi un recuerdo mas vivo de sus deberes p e d a ­
gógicos, sí que también reciben á veces u n gran 
contento al ver ciertos resultados de la enseñan­
za , que no esperaban. Pero no es esto solo: tam 
bien las autoridades, ya estén en una relación 
directa, ya indirecta con la escuela, pueden c o ­
nocer por tal medio su posición para con a q u e ­
lla con mucha mayor claridad , y el deber por 
consiguiente de promover y fomentar la e d u ­
cación de la juventud. Y , por últ imo , e n g e ­
neral no hay una prueba satisfactoria de los 
progresos de la generación naciente, que deje de 
conmover al hombre sensible. A los exámenes 
por lo tanto debe dárseles una gran i m p o r t a n ­
cia en las escuelas, elevándolos á solemnidades; 
mirar los con indiferencia ó sin el cuidado debi­
do , es un testimonio no muy honorífico por 
c ie r lo , y que revela lo bastante respecto á los 
profesores, padres y autoridades. Pero esta e s ­
timación n o solo lia de manifestarse en los p r e ­
parativos exteriores , sino mas que todo en el 
celo y laboriosidad de profesores y discípulos; 
no solo en los últimos dias del c u r s o , sino mas 
en un aumento gradual del mismo desde el 
principio hasta el fin de aquel. La pompa y 
fausto en los exámenes es , á mas de inmora l , 
perjudicial , así como laminen es muy censurable 
que los profesores busquen ocasión de r e p r e n ­
der ó comprometer á los discípulos ante el p ú ­
blico Si la escuela adolere de algunos defec­
tos , basta que el profesor los conozca y trate de 
remediar los , ó bien que dé parte á sus gefes en 
caso necesario; el público no necesita i n l c r v e -
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riir en eslo. En las escuelas en que hay muchos 
profesores sucede á veces que los unos preten­
dan distinguirse de los o t ros , que quieran exa­
m i n a r mas ó menos t iempo , en tal ó cual 
hora Sic., lo cual cansa al público y puede a l ­
te rar fácilmente la armonía que entre todos 
ellos debe re inar . Por eso el director délos exá­
menes debe siempre poner coto á semejante am­
bición , y cuidar de que de todo el círculo sobre 
que haya versado la enseñanza en cada curso y 
r a m o de instrucción , se presente solo lo mas á 
propósito para el público ante quien hayan de 
celebrarse los exámenes, á no ser que con el 
examen se reúna una inspección particular por 
parte de la autoridad. Pero aun ¡os mismos co­
misionados de esta se cansan bien pronto de los 
exámenes demasiado ¡argos, y vienen por úl t i ­
mo á representar el papel de pasivos especta­
dores. Las cuestiones muy intrincadas y abs­
tractas que muchas veres se proponen para h a ­
cer a la rde , pero que el público no las entiende 
mejor por eso, suelen también producir una 
desatención genera l , y mucho mas cuando solo 
uno ó dos discípulos se están examinando y 
permanecen los demás sentados y sin hacer 
nada. 

En los exámenes, como en toda la act iv i ­
dad de la enseñanza , debe siempre reinar v i ­
veza y variedad. 

Asimismo es necesario adve r t i r , que es con­
tra todo buen método proceder en ellos por un 
orden f i jo, sea cualquiera , toda vez que los pri­
meros á quienes hayan de dirigirse las pregun­
tas estarán tu rbados , y se cansarán los últimos. 
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Asi que , si ha de procederse con equidad, d e ­
berán dirigirse aquellas indistinta y r áp ida ­
mente á todos y cada uno délos examinandos, y 
admitiendo á uno solo para la contestación r a ­
zonada que le corresponda. E l hábil examina ­
dor se distinguirá siempre por las cuestiones 
que proponga á los examinandos conformes á 
sus fuerzas, y por la animación que preste al 
t ímido. 

S i en los exámenes se quiere l levar el doble 
objeto de asegurarse del estado de los discípulos 
y de la capacidad y suficiencia de los profeso­
r e s , es menester tener en cuenta que los visita­
dores d encargados por la autoridad inspectora 
conocen por lo común bien poco á los d isc ípu­
los , y estos á e l los , y que no solo se quiere o b ­
servar el resultado de la enseñanza, sí que tam­
bién el cómo se enseña. Muchas veces se c o n o ­
ce por esto úl t imo que las apariencias mas b r i ­
llantes variarán muy luego de aspecto por falta 
de elementos profundos sobre que cont inuar 
la i lustración comenzada ; y , por el cont ra ­
r i o , el pedagogo experimentado suele ver en el 
método de un profesor cuyos discípulos no p a ­
recen tener un alto grado de ciencia, los gér ­
menes de una ilustración posi t iva, rica y s u s ­
ceptible de grandes progresos. Es verdad que 
para conocer todo esto se necesita tener cierta 
experiencia pedagógica p rop ia , un buen grado 
de penetración y mucha imparcia l idad, cua l i ­
dades que rara vez se encuentran reunidas en 
todos y cada uno de los miembros de la au to r i ­
dad inspectora superior. Cuando se haya ade­
lantado mas en las prácticas de instrucción p ú -
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Llica, cuidarán también mas los Gobiernos de 
buscar personas aptas para inspectores de escue­
l a , y sin consideración á que sean procedentes 
de gimnasios, escuelas reales ó del pueblo, pues 
conocerán que el bien ó el mal que un hombre 
en tal esfera puede ocasionar es muy grande y 
de mucha trascendencia. 

Las visitas de las escuelas deberán ser de 
dos clases: unas periódicas y otras extraordina­
r i a s , sin que por eso se trate de sorprender con 
las últ imas á los profesores, cual si fuese un 
negocio de pol ic ía , sino de observarlas en sus 
funciones ordinarias. La reconvención innecesa-
saria y los preceptos mezquinos y sobre cosas 
de poca monta hacen odiosas las visitas , y no 
producen el resultado apetecido , porque el vi­
sitador no es el legislador de la escuela ; y así 
es que producirá mejor efecto una prudente di ­
rección que anime á los profesores y á los discí­
pulos. Preciso es tener presente que los profe­
sores , sean de cualquiera clase, son hombres 
hechos y no n iños , y además, que están en ge­
neral mezquinamente dotados, y que tienen en 
fin que sufrir de continuo no pocas impert inen­
cias. Las quejas que se oyen en todas parles de 
no haberse aun reconocido cual se merece la po­
sición de los que se dedican á la enseñanza, 
¿podrán por ventura acallarse ni ser menos fun­
dadas, cuando las personas que se hallan al fren­
te de la instrucción pública la hacen mas amar­
ga con sus juicios humillantes , innecesarios ó 
inúti les? 

P o r el cont rar io : las visitas practicadas con 
prudencia y habilidad , constituyen la mas eíi-
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caz inspección de la autoridad super ior , sin que 
por eso se prescinda de las relaciones que deben 
exigirse en cada un año de todo lo ocurr ido. 
Pero aun en esto es necesario procurar no m o ­
lestar demasiado á los profesores exigiendo for ­
mularios muy extensos , pues bien se sabe 
cuan tranquilamente reposan después tales ex­
pedientes en las mesas de las secretarías. La 
autoridad solo necesita tener á mano ciertas 
noticias las mas importantes ; lo demás es su-
pe'ríluo. 

A la vigilancia de la autoridad inspectora 
debe corresponder pr incipalmente : 

i . ° La visita de las escuelas. En ellas se 
tratará mas de observar , que de dar consejo. 
Las observaciones así recogidas podrán conver ­
tirse en indicaciones amistosas en su caso, ó 
bien servir de proposiciones al trazar un nuevo 
plan de lecciones, lo cual vale mucho mas que 
una continua intervención en la actividad de 
los maestros, excepto cuando se notaren graves 
defectos que exijan pronto remedio por obstar 
demasiado á la enseñanza, y también cuando 
algún preceptor se hubiese descuidado en el 
cumplimiento de lo preceptuado. En el pr imer 
caso la autoridad local deberá remover i n m e ­
diatamente tales obstáculos, y l lamar en el se ­
gundo con afabilidad la atención de los profeso­
res acerca de sus descuidos. 

2 . 0 Interponer su mediación entre los p r o ­
fesores y los padres de los discípulos y entre las 
demás que puedan ocurrir con otras autori­
dades , procurando componer amigablemente 
cuantos conflictos se suscitaren entre todas las 
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personas que directa ó indirectamente estén en 
contacto con las escuelas. 

3 . ° Hacer afables advertencias en caso ne­
cesario para que todos y cada uno observen y 
hagan observar los preceptos y prácticas exis­
tentes. 

4-.° L a policía superior de ¡as escuelas en­
comendadas á su cuidado , y 

5.° Los fallos en segunda instancia , que 
nunca deberán tender á debilitar la autoridad 
ni el prestigio moral de los profesores, sino an­
tes bien á prestarles mayor fuerza , confirman­
do siempre que sea posible lo resuelto por aque­
llos , á no ser en el caso de que así se pudiesen 
or ig inar males mas graves. 

P o r otra parte , siendo en realidad un ó r ­
gano , digámoslo así , de la autoridad superior 
adminis t rat iva del Estado, tiene un deber de 
vigi lar la enseñanza y la conducta que en ella 
observan los profesores , para evitar oportuna­
mente los defectos, abusos y excesos que pudie­
ran cometerse. Pero en esto es necesario tener 
en c u é n t a l a máxima siguiente: « E l superior 
de las escuelas debe ser siempre un fiel amigo y 
consejero, muy ra ra vez j u e z , y nunca un 
espía.» 



§. X X V I I . 

jt!E L A S M E D I D A S QUE DEBEN T O M A R S E P A R A 

R E A L I Z A R L A D I S C I P L I N A EN L A S E S C U E L A S . 

Habiéndose ya tratado en el § X V I I del 
T . H de los principios que deben seguirse para 
el establecimiento de la disciplina escolástica, 
réstanos solo hacernos cargo de los preparat ivos 
necesarios para l levarla á cabo completamente. 

El profesor ante todo debe poder disponer 
de cuantos medios sean suficientes á mantener 
el orden en la escuela, pero sirviéndose s iempre 
de ellos con toda la circunspección que prescr i ­
be la pedagogía, y cual corresponde á las espe­
ranzas que en él tienen fundadas los padres del 
a lumno y demás superiores. 

La alabanza y la reconvención son los m e ­
dios que están mas al l ibre a rb i t r io de los 
maestros, y respecto á los cuales puede i m p o ­
ner preceptos la pedagogía mas bien que la ley. 
Pero no así respecto á los premios y castigos po­
s i t ivos , pues para realizarlos necesitan antes la 
concesión de ciertos derechos y facultades, que 
no se dejan deducir de una manera inmediata 
de la ciencia. Y , como precisamente tales d e r e ­
chos y facultades suelen chocar con frecuencia 
con las ideas de los padres respecto á su a u t o ­
ridad y la de los maestros de inst rucción, es in­
dispensable determinarlos con toda exactitud, 
á fin de que ni los unos ni los otros se excedan 
en su ejercicio por una par te , ni se vea e n t o r ­
pecida por o l ía la acción de la enseñanza. 
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Los derechos, pues , que corresponden al 
profesor de instrucción pueden dividirse en i n ­
mediatos y mediatos, según que puede hacer 
uso de ellos por su propia autoridad , ó solo dar 
parte á los superiores. Los primeros encierran 
en sí varios peligros , tales como el exceso de 
subjetividad , la precipitación &c. ; v los segundos 
pierden fácilmente su eficacia, ya por la tar­
danza de su apl icación, ya por la disidencia de 
opiniones entre el profesor y sus gefes. Por eso 
sería de desear que las leves administrativas res­
pecto á la instrucción pública se hiciesen cargo 
siquiera, de que la ventaja principal que reporta 
la sociedad de! establecimiento y manutención de 
las escuelas no consiste tanto en la propagación 
de ciertos conocimientos , como en acostumbrar 
á los niños á la legalidad y moral idad; y por 
consiguiente, que todas las instituciones relat i ­
vas á ellas deben siempre tender á este fin p r i ­
mordial . Porque al profesor mismo solo le es 
dable llegar basta cierto punto ; pero la autori­
dad inmediata y tutelar de las escuelas debe com­
pletar sus esfuerzos. Y es fuera de toda duda que, 
si las escuelas han de ejercer una influencia sensi­
ble sobre el bienestar de las generaciones futuras, 
es indispensable que antes exista un organismo 
perfecto en su v ida , que acostumbre á la juven­
tud al bien. Para esto poco importa que tales 
derechos ó facultades que influyen mas ó menos 
eficazmente en la educación pertenezcan mas á 
los directores que al simple profesor; basta que 
los posea la escuela , y que pueda ejercitarlos 
sin tener que recurr i r á otras autoridades; 
basta que se ejerzan por principios pedagógi-
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ros , Y no jurídicos, como sucede de ordinario. 

El derecho de castigar es á la verdad el pun­
to principal y mas cuestiona Lile que se presenta 
al tratar de las facultades de la escuela sobre los 
escolares, pues el de premiar nadie se lo disputa 
tan fácilmente. 1.a primera cuestión que aquí se 
ofrece es: ¿basta donde llega la esfera de la edu­
cación en la escuela? — Algunos creen que sus 
atribuciones no se extienden masal lá dé la clase, 
v que aun en ella no abraza sino aquellos rasos 
que dicen relación al estudio. Pero todo hom­
bre inteligente comprende desde luego, que los 
que así piensan no tienen una idea exacta de la 
educación ni de sn conexión con la enseñanza; 
sin embargo, es bien difícil convencer á perso­
nas que tienen en su mano cierto poder y le tu­
vieron siempre. M a s , debieran a! menos confe­
s a r , que si en esto son inalienables los derechos 
de los padres, no menos lo deben ser respecto á 
la enseñanza, y por consiguiente, que toda la 
coacción que se emplea para obligar á los niños 
á la asistencia á las escuelas es contra todo d e ­
recho , es una acción ilegal. También deben 
convenir en que es una falta de consecuencia 
castigar á personas capares y con derecho de 
educar exclusivamente á sus h i jos , así como el 
ponerlos bajo la vigilancia de agentes, g u a r ­
dias &c. , personas en verdad no de mucha i lus ­
tración. Y , si realmente corresponde basta cier­
to punto á la policía y á la autoridad judicial 
ejercer algún poder sobre los n i ñ o s , puede m u y 
bien preguntarse , ¿si tienen para esto mas a u ­
toridad que la Iglesia ó la escuela? La práctica 
antigua ha formado solo un derecho sobre lo 
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mió y lo tuyo ; pero en lo tocante al espíritu que­
dó reservado á nuestros tiempos trazar los prole 
gómenos, por ser los pr imeros en que se despertó 
un mas vivo conocimiento del punto á que han 
de encaminarse lo presente , lo pasado y lo fu­
turo. M a s , aun en la hipótesis de que los po­
deres indicados tuvieren tal derecho, ¿no se in­
ferir la de ahí el deber de hacerse capaces de ejer­
cer lo? S in e m b a r g o , hasta ahora ni la policía 
ni la autoridad judicial se han cuidado mucho 
por cierto de la pedagogía, y todos los de­
cretos respecto á la juventud emanados de ta­
les autoridades carecen de conocimiento de la 
esencia del desarrollo h u m a n o , siendo por lo 
tanto mas á propósito para concentrar el mal, 
que para trasforinarlo en bien. Casi sobre 
ningún otro punto se notan vacíos mas sen­
sibles en las legislaciones de la mayor parle 
de los paises , que en este. Y nadie dudará 
que , necesitando el Estado un órgano para 
real izar la educación y la enseñanza , de n in­
gunas otras personas puede mejor valerse , co­
mo en todas las demás cosas , que de los pro­
fesores y gefes de las escuelas, como los mas in ­
teligentes en la materia. Y , ni se crea que se 
d isminuyan por eso los derechos de la patria 
potestad en mengua de la familia , ni en p e r ­
juicio de los buenos , excepto en los dos únicos 
casos en que la i lustración de la totalidad se vea 
perjudicada por causa de un n iño , y cuando va­
rias familias estén interesadas igualmente en 
una misma cosa , de suerte que la decisión de 
una sola parte sería siempre una injusticia, 
j Que consecuencia tan t r i s t e ! supongamos que 
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un niño pega á otro , y que careciendo el p r o ­
fesor de los derechos necesarios , tiene que e n ­
viarle á los padres para que castiguen su exceso; 
esto es , á personas de cuya imparcial idad se 
puede muy bien dudar. Pero , aunque la legis­
lación de casi ningún país haya alcanzado hasta 
el dia , según se ha d icho , el punto de vista pe­
dagógico que el filosófico y humano en este 
asunto , la práctica sin embargo se ha abierto 
su camino en casi todas partes. Así es que siem­
pre que se han visto profesores hábiles al frente 
de las escuelas , se les ha confiado de hecho la 
educación pública por un instinto natura l que 
los señalaba como los mas á propósito al efecto. 
Y es indudable que tan luego como la clase de 
profesores aprenda lo que aun le falla saber en 
pedagogía , y se una lo bastante al estado ecle­
siástico , se reconocerán también sus derechos 
disciplínales por el poder temporal , y se p o ­
drán emplear con mayor eficacia. 

Pero pasemos á examinar el segundo punto 
que ocurre inmediatamente después del derecho 
de castigar, esto es , los medios de castigo. — 
E n t r e ellos hay unos que pueden emplearse lo 
mismo en la familia que en las escuelas, y 
otros que solo son admisibles en aquella y no 
en estas , y al contrar io. La autoridad de la e s ­
cuela se funda mas en el honor que en el amor , 
y la de la familia mas en lo segundo que en lo 
pr imero . El padre puede perdonar luego que 
ve conmoción en el delincuente ; pero el p r o ­
fesor ó pedagogo público solo cuando se ha s a ­
tisfecho el sentimiento de justicia de los condiscí­
pulos. En la escuela es indispensable repr imí , , 
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y castigar ciertos excesos p o r causa de los de­
más n i ñ o s , al paso que en la familia todos tie­
nen que sufrir algunos defectos de cualquiera 
de sus miembros. Pero lo que constituye en 
todo rigor la mayor diferencia entre los me­
dios de castigo , es la edad de los n iños ; porque 
lo que es provechoso á uno de seis años , sue­
le se r perjudicial para otro de catorce; lo 
que ofende mas al ¡oven , apenas hace impre­
sión en el niño. De suerte que lo piincipal 
que en esto debe saber el profesor es , conocer 
exactamente la diversa eficacia con que obran 
tales medios según la distinta edad de los dis­
cípulos. 

Considerando los castigos por su parle exte­
r ior ó sensible, el maestro tiene á su disposi­
ción los medios siguientes. 

«) Castigos de honor.— Son los menos efica­
ces cu la infancia , pues no estando aun des­
arrol lado en tal época de la vida el .sentimiento 
á que afectan , producen muy poco ó ningún 
efecto, á menos que n o vayan acompañados de 
una manifestación exterior muy marcada , t a l 
Como la de señalar al castigado un sitio separa­
d o de todos sus compañeros , á lo cual se añade 
también la incomodidad física de estar de pie. 
Poner motes , tablas al cuello ó cualquiera otra 
señal demasiado ofensiva al pundonor , son m e ­
dios absolutamente proscritos boy por la peda­
gogía. 

Para la aplicación de los castigos de honor 
á los jóvenes, es necesario distinguir la recon­
vención en privada y públ ica ; porque lo dema­
siado vergonzoso de la última excita vivamente 
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su pundonor, y los hace muy á menudo áspe­
ros y porfiados , mucho mas cuando la opinión 
de una par le de los discípulos está en favor del 
castigado. 

¿) Castigos de privación. — Pertenecen á la 
misma clase que los anter iores , cuando el bien 
de que se priva al delincuente consista en una 
distinción moral. Para su aplicación es necesa­
rio tener en cuenta que el bien de que se prive 
á aquel tenga un gran valor no solo ante sus 
ojos, sí que también ante los de sus compañe­
ros. Pero como tal apreciación no puede ser 
igual en todos los discípulos, es indispensable 
además tener algún conocimiento del sugeto 
antes de emplearlos. Para un niño puede ser 
un castigo , v. gr. , la privación del paseo, 
mientras que á otro puede agradar tal medida 
en vez de disgustarle. Asimismo es necesario 
saber antes de aplicar los castigos , si pueden ó 
no llevarse á cabo según la menlc del profe­
sor; porque si este quiere p r i v a r , por e jem­
plo , de la comida ó de tal ó cual plato á un 
discípulo , debe antes estar convencido de que 
(1 así castigado no recibirá comida alguna de 
ninguna otra persona , y vigilar esto , pues 
de lo contrar io vale mas no imponer tal 
castigo. — l i l encierro también pertenece á los 
castigos de que t ra tamos , pues rio es otra cosa 
mas que una privación de la l ibertad , tanto 
mas sensible para el n iño , cuanto menos acos­
tumbrado está á estarse quicio. Pero por otra 
parte también afecta al pundonor , como todos 
los castigos que se imponen con mas ó menos 
publicidad, la cual asegura mucho mas su efi-

TOIIO n i . 1 5 
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cacia que el temor. Para su ejecución es necesa­
r io que haya en las escuelas cuartos á p ropó­
sito. Los calabozos oscuros y húmedos , las cue­
v a s , Sic. en que antes se soiia meter á l o s niños 
deben proscribirse enteramente , porque , ó cau­
san espanto, ó perjudican á la salud. Pero tam­
poco es un buen local para encierro la sala o r ­
dinar ia que sirve de clase , pues nada hay en 
ella que int imide al castigado, y sí por el con­
t ra r io una mult i tud de objetos que le distrai ­
g a n , además de ser necesaria la continua vigi­
lancia de un inspector durante el encierro; y si 
el profesor tiene que encargarse de ella , se ve­
r á siempre castigado con el niño y perderá una 
buena parle del tiempo que le queda l ibre des­
pués de las cá tedras , y de ahí que evitará i m ­
poner tal castigo, en perjuicio de la disciplina. 
P o r eso debería haber en cada escuela cuartos 
á propósito para encierro de los discípulos, 
sanos y bien venti lados, pero separados de los 
demás y sin ningún objeto dentro absolutamen­
te , á fin de que los desobedientes y per turba­
dores del orden conociesen desde temprano lo 
que deben á la sociedad , y lo que puede espe­
r a r el que desprecia e' infrinjo las leyes. En ta­
les encierros tampoco se debe descuidar entera ­
mente la vigilancia , pero no hay necesidad de 
que sea c o n t i n u a . — E l trabajo se debe conce­
der mas como alivio del castigo, que como r e ­
cargo. Cuanto mayores son los discípulos, tanto 
mas va quedando el encierro como el único cas­
tigo posi t ivo , y tanto mas necesaria se hace su 
previsión. — Los colegios de internos tienen en 
este punto una ventaja sobre las demás escuc-



las , cual es la <5c poder asegurar mejor la d i s ­
ciplina por medio de tales castigos , sin tener 
necesidad de dar parle á los padres, ni obtener 
su asentimiento para apl icar los, como sucede en 
¡as otras. 

c) Trabajos forzados, — Son un recargo co­
mún del encierro , pero también se emplean 
solos. S i no se comprenden en estos trabajos los 
estudios que ha dejado de hacer el discípulo , lo 
cual no es propiamente un castigo , sino ¡a 
igualación necesaria de los discípulos atrasados 
á los demás de la c lase, la pérdida intelectual y 
moral que ocasionan es tal vez mayor , que las 
ventajas que de ellos se esperan; porque claro 
es que han de ejecutarse con repugnancia , y 
esta puede fácilmente hacerse extensiva á todos 
¡os demás trabajos que la escuela i m p o n e ; de 
suerte que en lugar de aumentarse por su m e ­
dio el celo del estudio , se embota y se resfria; 
á esto se agrega también , que se pone en ellos 
por lo común poco cuidado , y se corrigen del 
mismo modo por el profesor. Lo único , pues, 
que pudiera ser provechoso serían los trabajos 
de m e m o r i a , pues aunque se aprenda sin gusto 
una cosa de memoria , se conserva en ella sin 
embargo , y algo se habrá ganado s i e m p r e . — 
Para los alumnos ya de alguna edad se puede 
también buscar una forma que reúna con el 
castigo algún elemento pedagógico. S i un discí­
pulo , v. g r . , ha perdido la confianza de su p r o ­
fesor por falla de aplicación y de !os trabajos 
necesarios , se le puede decir: mientras tú no 
me manifiestes por un trabajo especial ó e x ­
traordinario que tratas de enmendar tu falla 
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con una asidua aplicación , tampoco puedo yo 
fiarme de tí. Pero esto no es propiamente un 
castigo, y si mas bien un l lamamiento amistoso 
á la enmienda, y una indicación dé la expiación 
que le espera si persiste en sus faltas. 

d) Castigos corporuies. — \ pesar de los 
grandes esfuerzos que de algún tiempo acá se 
han hecho para abol i r los castigos corporales en 
la educación dé la juventud, todos los pedagogos 
prácticos convienen sin embargo en que no se 
pueden desterrar absolutamente ni de la fami­
lia ni de la escuela. Mientras predomina en el 
niño el elemento sensible , el lenguaje no pue­
de ser el medio mas á propósito de producir en 
él sentimientos ni representaciones duraderas; 
necesita , pues , experimentar sensaciones enér­
gicas que le impelan al bien , y estas no pueden 
ser otras por la mayor parte que el dolor físico 
que se le causa con intención pedagógica. P r e ­
ciso es que á los impulsos sensuales porque 
obra el niño se opongan también fuerzas sen­
suales que los repr iman , hasta tanto que la 
potencia sobresensible ó espiritual se haya r o ­
bustecido en tal lucha lo bastante para contra-
restar la energía de aquellos y dominar los , en 
cuyo caso los castigos pueden también ser ya 
de una naturaleza espiritual. En una escuela en 
que la travesura de un niño se vea incitada á 
cada paso por la de otro ; en que se permita 
un gran influjo recíproco á los caracteres mas 
diversos ; en que la perdición de algunos i n ­
fluya en la moralidad de todos los demás, se 
verá perturbado á no dudarlo diariamente el 
orden. Las reconvenciones v exhortaciones solo 
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producen el'eelo mientras dura su novedad, ó 
cuando se deja entrever tras ellas otro nuevo 
temor. Los demás castigos se gastan demasiado 
pronto para que n o se los deba economizar, 
reservándolos solo para casos raros ó para una 
edad mas crecida. ¿ Q u é medios r e s t a n , pues, 
sino los aprobados por la experiencia de los s i ­
glos ? Pero de aquí no se puede inferir que se 
los deba emplear con la barbarie que se acos­
tumbra en algunas fami l ias , ni como ant igua­
mente en las escuelas, sino con la parsimonia 
y modificaciones que exige nuestro estado de 
cultura. Desterrar absolutamente los castigos 
corporales de la escuela, sería violentar la n a ­
turaleza ; violencia que suele después vengarse, 
va por la debilidad de la disciplina , ya t a m ­
bién por la inconsecuencia de los profesores. 
Ni es menos absurdo prescribir de antemano 
la forma y modo en que lian de ejecutarse; 
porque cuanto mas artificial se baga el p r o ­
cedimiento , tanto menor será el efecto que 
produzcan, y cuanto mas se rebaje p r e v i a ­
mente la autoridad del profesor , tanto mas se 
verá precisado á valerse de tales medios extre­
mos. No es por tanto necesario que los superio­
res presencien los castigos , porque el profesor 
no es un ve rdugo , rio una vara en vez de un 
bastón , no lia de decir al niño presenta la 
mano para recibir el golpe &c. Al profesor se 
le debe confianza , tanto por parte de los discí­
pulos , como por la de sus padres y demás su ­
periores de la escuela ; si no se hace acreedor á 
ella en general , es indigno de ocupar tal pues­
t o ; y si se la niegan los padres ó superiores 
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porque una ú otra vez no haya guardado la 
medida que fuera de su agrado , desconocen 
estos completamente c! espíritu de la edu­
cación. 

Pero pasemos á exponer lo que puede d e ­
terminarse sin embargo respecto á los castigos. 

En la escuela no deben nunca ser maltrata­
dos en manera alguna los a lumnos ; el profesor 
por consiguiente solo deberá emplear aquellos 
medios de castigo que los padres razonables é 
ilustrados no temen aplicar á sus hijos en la casa, 
solo aquellos que pueden justificarse ante los ojos 
de otras personas. S i teme que le ciegue ó le 
a r r á s t r e l a pasión, vale mas que dilate su ejecu­
ción hasta que pueda responder de sí mismo. 
Todo castigo importante deberá anotarse en el 
diario de la escuela antes indicado y con tal ex­
tensión , que tanto el profesor como los demás 
superiores puedan reconocer mas tarde la justi­
cia pedagógica. También se puede hacer una 
distinción de las clases en que se deben emplear 
los castigos corporales, y en cuales nó ó solo en 
casos muy raros Pero á ningún niño se le debe 
castigar corpora lmente , antes de haberse mani­
festado insuficientes otros medios mas suaves. 
P o r último.' lo mas esencial para todo esto es 
la educación humana de los maestros, para que 
en ningunas circunstancias puedan tratar inhu­
manamente á los niños. 

e) La exclusión de la escuela. •— Este medio 
solo puede emplearse en aquellas escuelas en 
que no se enseña tan solo el mínimum de cono­
cimientos prefijado aun para las clases mas í n ­
fimas de la sociedad, y que no son por lo tanto 
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obligatorias á toda la juventud. No puede , pues, 
tener lugar en las del p u e b l o , á no ser que h a ­
ya algún establecimiento ex profeso para niños 
moralmenlc abandonados , en cuyo caso podrán 
enviarse á el todos aquellos de que no se pueda 
hacer carrera en las demás. Pero en las escuelas 
Superiores no solo puede emplearse , sino que 
es un deber del profesor hacerlo as í , á fin de 
que nunca entren personas indignas á ocupar 
mas tarde los empleos del Estado en perjuicio 
de otras mas dignas. Nuestras escuelas carecen 
sin embargo hasta hoy de la debida o rgan iza ­
ción al efecto, y este mal no podrá remediarse 
mientras no se conceda mayor influencia al ju i ­
cio de los profesores respecto á la carrera que 
hayan de seguir los jóvenes. Los padres son 
quienes determinan en el dia esta por predi lec­
ción , y aquellos se deciden en v i r tud de las im­
presiones que reciben , sin prestar oido ni los 
unos ni los otros al juicio de los maest ros ; y , 
sin embargo , nadie mejor que estos puede j u z ­
gar con mayor imparcialidad ni con mas acier­
to. S i no existiesen tantas preocupaciones, es se­
guro que se consultaria mas bien la opinión de 
los profesores, que el juicio ó el gusto del pa­
d r e , la madre ó el hijo. P e r o , prescindiendo de 
la confianza que los padres razonables debieran 
tener en los maestros de sus h i jos , ocurren sin 
embargo muchos casos en que el profesor debe-
ria excluir á un individuo en bien de la totalidad 
de la clase, sin dejarse a r ras t ra r por una falsa 
compasión , ni por otro genero de respetos ó te­
mores , que impiden por desgracia tomar tales 
medidas mas de lo que sería de desear. También 
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influyen mucho en eslo el inicies y la comodi­
dad, y de aquí que veamos constanlemente en los 
establecimientos superiores de instrucción, no á 
los jóvenes mas aventajados, sino á los mas aco­
modados. No se puede negar en verdad que t a ­
les factores deben siempre ejercer alguna i n ­
fluencia en la elección de carrera de la juventud, 
ni tampoco que no es el menor mal de nues­
tros tiempos esa tendencia tan decidida que se 
nota en las clases bajas de ascender á esferas 
mas encumbradas ; pero no por eso es menos 
cierto que entre este gran número de indiv i ­
duos que aspiran á ocupar los puestos mas e le ­
vados del Estado, que indudablemente es d e ­
masiado excesivo , podría hacerse una buena 
elección desde temprano , en interés de la in te ­
ligencia y de la moral. — A u n q u e la exclusión 
de los alumnos de la escuela, ó sea la llamada 
relegación ( e n A l e m a n i a ) se ha considerado 
hasta ahora como un castigo extremo , es indu­
dable que vendrá á ser con el tiempo una me­
dida común y o rd inar ia , tanto para el interés 
de la totalidad corno del indiv iduo, á fin de que 
cada cual siga la vocación que le inspiraren su 
naturaleza y su pr imera educación. En esta 
siempre será necesario reuni r lo homogéneo y 
separar lo heterogéneo; la libertad de elegir 
destino para la vida no puede consistic nunca 
en intentos pueriles de cosas inaccesibles, sino 
en un prudente anhelo de un fin que se deje ver 
con toda claridad. 

/) Multas. — Este castigo pudiera parecer 
inoportuno é inútil para los escolares, puesto 
que estando mantenidos por sus padres en d i -
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cha época de su v ida , nunca pueden conocer lo 
bastante el valor del dinero , aun cuando hayan 
adquirido a l g o ; pero aunque sea esto exacto en 
muchos casos, no fallan otros en que puede 
prestar sin embargo una gran utilidad tal m e ­
dio. En los gimnasios y seminar ios , por e jem­
plo , cuyos alumnos son por lo general ya de 
cierta edad , ofrecen un recurso muy fácil las 
multas , toda vez que los delitos contra la d is ­
ciplina no se dejan fácilmente castigar en ellos 
con penas complicadas que ataquen al honor . 
Por otra par te , si se hubiesen de inquir i r s iem­
pre las causas de tales infracciones, se perderia 
en ello el tiempo que debiera emplearse en la 
enseñanza. En tales casos , pues , es indudable 
que ofrecen un recurso muy oportuno las p e ­
queñas multas , que mas bien fastidian que aver ­
güenzan Es verdad que aun el mas aplicado y 
asistente á la escuela suele hacer alguna que 
otra falla á la cátedra , v. gr . ; pero con una pe­
queña mulla que se le haga pagar de su bolsillo 
se ha concluido l o d o , y no se vuelve á hablar 
mas de ello. Claro es que el producto de tales 
penas solo debe destinarse á un fin útil ó 
benéfico. 

F ina lmente : todos los castigos deben ser 
clasificados en una escala gradual , y aplicados 
según el la; pero nunca como un contrato entre 
el profesor y los discípulos (5 sus padres , sino 
como un precepto pedagógico que aquel se ha 
impuesto á sí mismo en el desempeño de tal 
cargo, ó que le han impuesto sus superiores. 
Entre lodos el los, unos deben depender absolu­
tamente del maestro, otros del gefe inmediato 
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de la escuela, y oíros de la autoridad suprema 
de instrucción. A los últ imos pertenecen prin­
cipalmente el de un largo encierro y el de ex­
clusión. Los conflictos que puedan ocurr i r e n ­
t re los profesores y los padres de los alumnos 
deberán ser compuestos por los superiores del 
establecimiento, pero de manera que á los ter­
ceros no se les de nunca una satisfacción por los 
agravios positivos ó imaginarios que hubieren 
podido recibir de los primeros. L a autoridad 
del profesor debe quedar siempre ilesa; esto no 
obsta para que se les reprendan privadamente 
sus excesos ú obstinación por sus superiores , ni 
para que se les castigue en caso necesario. El 
exceso en castigar siempre es un gran defecto en 
el profesor , y merece ser desaprobado de aque­
llos por lo mismo, si no hay razones suficien­
tes de justificación. Por el cont ra r io : la apatía 
é indiferencia , la debilidad de la disciplina ó la 
comodidad de los maestros merecen también re­
convención , igualmente que la desigualdad de 
la misma en los establecimientos compuestos, y 
aun mucho mas que los anteriores defectos. Por 
eso es preferible dejar su completo manejo en 
ellos al profesor principal , concediéndole á los 
demás solo lo mas necesario; pero no los casos 
importantes , en los cuales no deberán mas que 
prestar su apoyo á la acción del gefe. 



§. X X V I Í I . 

DE LA A U T O R I D A D L O C A L I N S P E C T O R A . 

La autoridad inmediata superior de los pro- 4 

fesores debe ser loca l , á fin de que pueda cono­
cer en lo posible la escuela cometida á su celo, 
á los profesores y á los alumnos , y estar rela­
cionada con todos hasta cierto grado, colocán­
dose sin embargo en un punto desde el cual 
pueda verlo todo en su verdadera luz. En los 
colegios ó escuelas de enseñanza superior es mas 
conveniente que esté á su cabeza un director 
que tome parte en la enseñanza ; pero la inspec­
ción de las del pueblo y demás elementales pue­
de muy bien encomendarse á comisiones c o m ­
puestas de miembros civiles y eclesiásticos. E n 
los primeros la materia de la enseñanza es d e ­
masiado difícil para que un hombre solo pueda 
poseer los conocimientos y alcanzar el punto de 
vista necesario .'in tomar parte en e l l a , pero 
también es bastante interesante para no contra­
decir la ilustración superior que es de suponer 
en semejante persona. Además, como los estable­
cimientos superiores se hallan por su mayor p a r ­
te en las poblaciones de mayor vecindar io , un 
director que no lomase parle en la enseñanza, 
no llegaría nunca á conocer á los discípulos, 
cosa absolutamente necesaria para su eficacia 
dísciplinal y administrativa. Por eso es tanto 
mas censurable que la dirección de tales escue­
las se confie á veces como un empleo accesorio 
á personas que ya tienen otras muchas ocupa-
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cioncs, así como también que el director reduz­
ca su actividad en la enseñanza á un mínimum 
ineficaz ó insuficiente, alegando para ello pre­
textos frivolos. P o r otra par te , tampoco basta 
un director en los establecimientos que solo son 
los primeros en su c lase , ni renovar anualmen­
te los directores como los decanos de las facul­
tades en las universidades ( i ) ; es necesario, tan­
to para los alumnos como para los profesores, 
que haya además de tales gefes una autoridad 
local de apelación que atienda á los deseos de 
los p r imeros , preste oido á sus quejas e inter­
ponga la mediación necesaria entre ellos y los 
segundos, que de lo contrario sería imposible, 
y que represente los intereses generales de la 
escuela, pues los profesores rara vez reúnen en 
sí todas las cualidades necesarias para tal repre­
sentación general. S in esto tampoco se eleva­
rían los últimos al grado de autoridad que es 
indispensable en los establecimientos de ense­
ñanza entre los mismos profesores, lo cual da-
r ia margen á continuas disensiones, y de ahí 
que se haria precisa á cada paso la intervención 
de las autoridades superiores. A esto también 
se agrega , que con tal cambio se destruirla por 
sí misma la estabilidad de la escuela, tan nece­
saria á su v ida ; porque no es la reunión de los 
profesores , ó mejor , el consejo de estos quien 
puede dar al organismo de aquella un carácter 
determinado , sino la actividad individual y 
enérgica de un director. S in embargo , la razón 

( 1 ) En las un i ve r s i dades de A l e m a n i a se re ­
n u e v a n a n u a l m e n t e los decanos. ( N . de los T . ) 
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principal de esto es, que todos los miembros de 
un organismo cualquiera , y por consiguiente 
también los de la enseñanza, necesitan un cen­
tro de dirección que regle su mov imiento , y de 
abí que todos los empleados del Estado como 
todos los maestros deban aprender á obedecer, 
antes que mandar ó v iv i r á su l ibre albedrío. 
Y claro es que esto no podria suceder , si se 
permitiese desde luego hasta á los profesores de 
instrucción mas jóvenes que obrasen á su a r ­
bitr io y sin sujetarse á organismo alguno de 
enseñanza. Los estados que requieren cierto g r a ­
do de autoridad para sí y subordinación de la 
juventud, deben á su vez reconocer también 
otra autoridad superior á sí, y someterse por 
lo tanto á la dirección de personas mas expe­
rimentadas. He aquí porqué es necesario mane­
jar enérgicamente la disciplina escolar , aunque 
sin separarse por eso ni un punto de la h u m a ­
nidad que se exige del pedagogo. 

Eácil es comprender por lo dicho qué d i ­
fícil no será elegir un buen director de i n s ­
trucción , que debe reunir en sí ante todas c o ­
sas el carácter y cualidades de un buen profe­
sor como de un buen padre de familias , el tac­
to de un hombre de mundo á la vez con la 
autoridad de un monge ; requisitos todos ind i s ­
pensables , y que debería probar antes de c o ­
metérsele tan delicado cargo. Su edad no debe 
ser muy avanzada , por que carecería entonces 
de la actividad y energía necesarias ; pero ni 
tampoco muy corta , en cuyo caso le fal taria la 
autoridad de representación aneja á los años , y 
también la discreción v la f i r m e z a intelectual 
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indispensables. Ni se puede part ir en tal elec­
ción del mero ascenso ; los profesores de mayor 
categoría por rigorosa escala no son siempre 
por eso los mas á propósito para ocupar tal 
puesto; la experiencia nos ensena constante­
mente que tal sistema de ascenso entre los pro­
fesores ofrece gravísimos inconvenientes para la 
¡enseñanza , inconvenientes á veces insuperables 
cuando con los ascensos marcados no quedan 
satisfechos los deseos ó la ambición de aquellos, 
así como también que la igualdad exterior de 
ios directores de las escuelas inferiores con los 
de los establecimientos mas importantes y ex­
tensos confunde el punto de vista de los pr ime­
r o s , y es un obstáculo á la animación y progre­
sos de los segundos. Por eso sería lo mas acer­
tado hacer depender la diferencia de sueldos de 
los años de servicios , y no ponerla en relación 
con el nombramiento de director , sino aten­
der únicamente en esto á la mayor capacidad. 
Pa ra el desempeño de tal cargo deberia tam­
bién prefijarse cierto t iempo, terminado el cual 
se procediese á su renovación , pudiendo ser 
reelegido el actual , caso de estimarse así opor­
tuno , y cuando nó , volver á ocupar su anti­
guo pues to , pero no en el mismo estableci­
miento donde estaba antes de ser elegido. Por 
tal sistema es indudable se remediarían los mu­
chos y graves inconvenientes que resultan de 
ser demasiado ancianos los directores, cuando 
tal empleo se considera como vitalicio. Pero 
aunque estos por su avanzada edad no sean ap­
ios para la dirección , pueden sin embargo co­
operar como profesores á la enseñanza , y con 
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un aumento de sueldo se les indemnizaría de 
la aparente posposición que pudiera figurár­
seles. L a relación que debe existir entre el d i ­
rector y los profesores debería determinarse 
exactamente por leyes especiales , porque la i n -
certidumbre y confusión de derechos y deberes 
producen continuas discordias y paralizan los 
progresos. En lodo cuanto requiera un juicio 
muy circunspecto , ó en que sea de desear una 
cooperación externa de todo el colegio, debería 
también consultarse al consejo de profesores del 
mismo; pero lo que exija prontitud , energía é in­
dividualidad, debe resolverse solo por el director. 
Respecto á la correspondencia entre el director 
y las autoridades superiores debe asimismo a d ­
vertirse , que una parte de ella puede hacerse cir­
cular entre los profesores, y otra quedar reserva­
da entreel pr imero y las segundas. S in embargo, 
los informes del director á aquellas relativos á 
la conducta de los últimos , y todo cuanto t e n ­
ga aun el mas ligero viso de una policía secre­
ta , debería excluirse absolutamente de las obli­
gaciones de un pedagogo. Las conferencias de 
oficio para la censura , igualmente que para los 
proyectos de los planes de lecciones , no deben 
jamás tener el carácter de conversaciones a m i s ­
tosas sobre asuntos pedagógicos, sino describir­
se simplemente los u n o s , y recomendarse ó 
proponerse del mismo modo los otros. 

La autoridad directora de las escuelas del 
pueblo en que por circunstancias part iculares 
no haya director y la constituya el consejo de 
profesores, dista mucho en su esencia de la di­
rección de una escuela superior. Como la e s -
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iera de la enseñanza está reducida en ellas al 
mínimum que se puede desear , no falla nunca 
alguna persona de entre los profesores que pene­
tre toda su materia , aunque no tenga una 
ilustración especial al efecto. — El origen his­
tórico de tales escuelas las ha hecho depender 
generalmente de la Iglesia , y hasta tanto que á 
sus maestros no se les asegure una subsistencia 
decorosa é independiente , parece muy ociosa 
la cuestión , de si corresponde ó no á los ecle­
siásticos ocupar el pr imer lugar en la autoridad 
local de la escuela. Son en verdad los mas ilus­
trados de entre las personas inmediatas á las 
escuelas del pueblo en las poblaciones de poco 
vecindario , y los que , sin ser llamados espe­
c ia lmente , pueden tomar en ellas tal cargo so­
bre s í , así como el de inspeccionarlas y vigilar­
las sin retribución alguna. Y sería preciso r e ­
nunciar á la ilustración de la autoridad local 
de dichas escuelas, si se quisiese excluir de ella 
al clero ; porque suponemos , que la institución 
francesa de poner al frente de ellas al maire ó a l ­
calde del pueb lo , no se querrá por cierto imitar. 
A u n q u e pedagógicamente puede justificarse no 
ser necesario que los profesores de cierta edad 
y experiencia se sometan ya mas que á un ins­
pector ó autoridad superior que puede residir 
m u y bien lejos de la escuela , ¿podria por ventura 
ponerse la misma confianza en jóvenes de vein­
te ó menos años? pues estos principiantes sue­
len ser precisamente los encargados de la ense­
ñanza en los pueblos pequeños y en los lugares 
solitarios. No hubiéramos tocado aquí esta 
cuestión de la conveniencia de la intervención 
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del clero cu las escuelas populares, si en estos 
últimos tiempos no se hubiese hablado tanto 
acerca de la utilidad que reportar ían de su 
emancipación de la Iglesia; cuestión que puede 
á la verdad tener algún fundamento m o m e n t á ­
neo , pero que no consiste tanto en la a r b i t r a ­
riedad d imperfecta relación en que estén las 
unas con la o t r a , sino mas bien en su defectuo­
sa práctica , y sobre todo , en la falta de prepa­
ración pedagógica observada en los teólogos. 
M a s , como en la mayor parte de los paises se 
están en el día haciendo los mayores esfuerzos 
para l lenar tal vacío de organización en las e s ­
cuelas, podemos abrigar la esperanza de que no 
tardarán mucho en acallarse las justas quejas 
de los profesores, qudando todo reformado cual 
se apetece. 

O t r a cuestión muy distinta de la anter ior 
se ofrece también en este punto , cual es , la de 
si los profesores de una escuela deben ó no 
constituir parte de la autoridad local de la 
misma. En los colegios superiores no tiene l u ­
gar por lo común la afirmativa ; sin embargo, 
donde la esfera de la autoridad es concéntrica 
y la subordinación de los profesores no m u y 
absoluta, pueden muy bien estos formar parte 
de ella. Ea relación que existe entre el director 
y el Consejo de profesores comprueba esto mis­
mo , y basta en la milicia cesan las diferencias 
de graduaciones entre los oficiales en los conse­
jos de administración y de guerra. No hay, 
pues, razón alguna para que el profesor de una 
escuela no deba componer parte de la autor i ­
dad indicada como miembro técnico , con tal 
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q u e , como es natural , no tenga voló cuando se 
trate de cualquier punió concerniente á su per­
sona. Pero lo que sí podría establecerse en esto 
sin disputa es , que los profesores mas jóvenes 
solo tuviesen derecho de asistir á las juntas gu­
bernativas de dicha autoridad , y voz y voto 
solo los mas ancianos y de mayores servicios. Los 
demás miembros se escogen ordinariamente de 
entre los padres de familias mas distinguidos 
por su rectitud y buenas costumbres. Ea auto­
ridad local debería también vigilar las costum­
bres de toda la juventud. 

§ X X 1 \ . 

I)E l.A V I T O H I D A n Sí IMiiUOIt. 

En nuestros tiempos felizmente se ha reco­
nocido de hecho y de derecho que las escuelas 
de instrucción son órganos demasiado impor­
tantes del desarrollo humano y político, para 
que puedan ser administradas acccsoriamenie 
por autoridades extrañas á la enseñanza, y que 
solo pueden conocerlas por lo mismo por su 
lado exterior. Es verdad que no en todos los 
Estados es posible sostener un Ministerio es­
pecial de instrucción pública ; es verdad que ni 
aun en donde estos existen son sus empleados 
los hombres mas ¡donen; ; sin e m b a r g o , siem­
pre se ha ganado mucho con establecer el prin­
cipio. Ni es la autoridad suprema del Estado en 
quien pueda representarse la técnica de las es­
cuelas , puesto que en ella se administran en 
una unión armónica todos los elementos gene-
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ra les ile la c u l t u r a y del b i e n e s t a r p ú b l i c o . E n ­
t r e la a u t o r i d a d s u p r e m a del Estado y ¡a local 
de las e s c u e l a s debe h a b e r u n Consejo de i n s ­
t r u c c i ó n p ú b l i c a e n t e r a m e n t e t é c n i c o á q u i e n 
c o n s u l t e a q u e l l a p a r a las l e y e s é i n s t i t u c i o n e s 
Orgánicas de la e n s e ñ a n z a , q u e r e p r e s e n t e á las 
escue las a n t e e l la y q u e las i n s p e c c i o n e y v i g i l e 
al p r o p i o t i e m p o ; p u e s so lo i n s p e c t o r e s t é c n i c o s 
en la e n s e ñ a n z a son q u i e n e s p u e d e n j u z g a r c o n 
a c i e r t o de los a d e l a n t o s p e d a g ó g i c o s , y e s c o g e r 
con a c i e r t o los m e d i o s m a s a p o r t u n o s p a r a su 
f o m e n t o . Esto n o q u i e r e d e c i r s in e m b a r g o q u e 
en los co leg ios n o deba h a b e r a l g u n o s q u e o t r o s 
m i e m b r o s j u r í d i c o s ó ec les iás t icos e n c a r g a d o s de 
c i e r t o s a s u n t o s , v m u c h o m e n o s los s e g u n d o s , 
q u i e n e s se p u e d e d e c i r q u e p e r t e n e c e n e n t e r a ­
m e n t e á los t é c n i c o s con m u y l i g e r a s m o d i f i c a ­
c i o n e s ; so lo q u e r e m o s i n d i c a r que los e c l e ­
s iás t icos no p u e d e n s e r c o n s i d e r a d o s c o m o 
i n s p e c t o r e s n a t o s de i n s t r u c c i ó n , s i n o s o l o 
n o m b r a d o s á este efecto y p a r a d e t e r m i n a d a s 
t a r e a s . 

El Consejo de i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a p u e d e 
m u y b i e n a p o y a r s e en u n a a u t o r i d a d m a s g e ­
n e r a l de g o b i e r n o , con tal q u e esto no o b s t e á 
la i n d e p e n d e n c i a de sus ac tos . L o m e j o r s e r í a 
e s t a b l e c e r en cada p a í s so lo un Consejo de esta 
c lase c o m p u e s t o de los p r o f e s o r e s m a s a n t i g u o s 
y e x p e r i m e n t a d o s , y s o m e t e r á él todas las es ­
c u e l a s de i n s t r u c c i ó n , t a n t o i n f e r i o r e s como 
s u p e r i o r e s . Los d i r e c t o r e s de e l l a s p o d r í a n tam­
bién figurar en él como m i e m b r o s e x t r a o r d i n a ­
r i o s , y ser l l a m a d o s p a r a c i e r t o s n e g o c i o s . A s í 
?e e n c o n t r a r í a n n a t u r a l m e n t e r e u n i d o s en u n 



mismo cuerpo miembros civiles y eclesiásticos, 
siendo además muy útil que hubiese un ase­
sor para los negocios jurídicos. 

En los paises cuya extensión fuese demasia­
do vasta para que un solo Consejo pudiese vigi­
lar e' inspeccionar con buen éxito todas las escue­
las y demás negocios concernientes á e l l a s , po-
dian también establecerse algunos otros Conse­
jos en determinados distritos bajo las mismas 
bases que el principal ó supremo, y subordina­
dos á este. Sus miembros deberían ser igual­
mente idóneos para poder desempeñar su en­
cargo con acierto en las escuelas del distrito que 
se les encomendase. Todos y cada uno de ellos 
podrían encargarse de la visita periódica que 
debe hacerse en las escuelas y demás estableci­
mientos científicos v l i te rar ios , informar de su 
resultancia al Consejo supremo, y celebrar en 
cada año una sesión general para manifestar y 
discutir sus opiniones respectivas acerca de los 
defectos, errores ó vicios notados en las visitas, 
y de las medidas que en su consecuencia debie­
sen adoptarse , dando de todo parte á aquel , y 
proponiendo á su aprobación las reformas que 
creyesen oportunas. Los exámenes de importan­
c ia , la admisión y exclusión de los alumnos en 
las escuelas &c. , solo deberían hacerse en pre­
sencia de uno o .mas delegados del Consejo. Este 
ó estos deberían ponerse siempre en estrecha 
cnion con la autoridad eclesiástica , toda vez 
que la vigilancia sobre la instrucción religiosa 
compete á ía Iglesia, y siendo la religión por 
principio el elemento supremo de toda la ense­
ñanza pública , es necesario que reine la mayor 
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a r m o n í a entre la autoridad civil de la misma y 
la eclesiástica. 

Para promover y fomentar la aplicación y 
los progresos de los hombres de talento que se 
quisiesen dedicar al profesorado , sería también 
muy conveniente que ademas de establecerse un 
aumento proporcional de sueldos , premios, 
honores y condecoraciones para los profesores 
de instrucción mas distinguidos, se les presen­
tase una perspectiva de poder trabajar un dia 
mediante su aplicación y progresos en la ense­
ñanza en una esfera mas vasta de la misma, que 
al principio solo les era permitido cul t ivar en 
pequeño, medio mucho mas eficaz al efecto i n ­
dicado que todos los anteriores. Los resultados 
que semejante sistema puede reportar se har ían 
sensibles tan luego como las escuelas se rigiesen 
mas y mas por principios pedagógicos, y no 
por prácticas tradicionales, por rut inas e m p í ­
ricas y por egoístas especulaciones de política. 

F ina lmente : poco importa la organización 
de los dichos Consejos , con tal que lodos sus 
miembros obren de buena fe y no cierren sus 
oídos á los consejos c inspiraciones de personas 
entendidas en la materia. Bástanles ejemplos 
pudiéramos citar de hombres que han sabido 
elevar de por sí solos á un grado muy conside­
rable la instrucción de todo un d is t r i to , y no 
han sido los eclesiásticos quienes menos se han 
distinguido siempre en esto. 



§. X X X . 

D E L A I L U S T R A C I Ó N Ql.'E D E B E A D O R N A R Á LA 

C L A S E DE P R O F E S O R E S . 

Hasta la época en que las escuelas comenza­
ron á l lamar la atención de los Gobie rnos , es­
tuvo abandonada á merced de la casualidad la 
i lustración de los maestros de enseñanza. Los 
eclesiásticos fueron por su mayor parte los que 
se encargaron de los colegios superiores, y de 
entre ellos hicieron unos pocos algunos descu­
brimientos metódicos importantes, mientras que 
la generalidad seguia el mecanismo mas deplo­
rable. En las escuelas populares el maestro era 
al mismo tiempo el sacristán de la parroquia, 
que antes tal vez habia sido pastor ó sastre del 
pueb lo , pues los conocimientos que por parte 
de los examinadores se solian exigir para desem­
peñar la enseñanza pr imar ia en lectura , escri­
tura y religión eran tan insignificantes, que 
mas difícil es hoy no poseerlos que adquir i r ­
los. De este estado tan triste se ha elevado la 
enseñanza pública en Alemania hace poco mas 
de medio siglo al punto en que la vemos hoy, 
pudiéndose muy bien decir que ha caminado á 
pasos de gigante, y que la causa principal de 
tan rápidos progresos ha sido principalmente la 
m a y o r ilustración de los maestros, que si bien 
no se ha hecho muy notable en todas las escue­
las , no así en las populares. L a creación de e s ­
tablecimientos preparatorios para el profesora­
do de enseñanza pr imaria , cuales son los semi-
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«¿arios, lia cortado e! mal por su ra iz , y los r e ­
sultados pudieran haber sido aun mas halagüe­
ños, si la mejora económica de la posición de los 
maestros hubiese caminado á la par con su i lus­
tración , y si n o hubiesen tenido lugar esas gra­
ves disensiones notadas ya hace algún tiempo 
entre aquellos y el c lero , que es de esperar ten­
gan término tan luego como se comprendan me­
jor sus respectivos deberes. 

Aunque n o es e n verdad mucho lo que has­
ta ahora se ha hecho para la i lustración peda­
gógica de los profesores de enseñanza de los 
gimnasios y escuelas reales, porque n o es b a s ­
tante que sufran previamente u n severo examen 
de todos los ramos que han de enseñar , que se 
les recomiende asistir á las explicaciones de p e ­
dagogía en las universidades, ni que se les obli­
gue á desempeñar gratuitamente una as ignatu­
ra por espacio de un año para probar su s u f i ­
ciencia y habilidad , cada vez se va aumentando 
entre ellos mismos la convicción de que se n e ­
cesita algo mas que poseer cierto númer© de c o ­
nocimientos para ser un buen profesor, y de que 
toda materia de enseñanza es ins t ruct iva , con 
tal que se la sepa tratar acertadamente. Si es n e ­
cesario que en lo sucesivo se establezcan semi­
narios de maestros como colegios preparatorios 
para el profesorado de los g imnasios , ó bien 
modificar los seminarios filológicos de las u n i ­
versidades, n o puede decirse de a n t e m a n o , pues 
para resolver con acierto tan importante cues­
tión es preciso conocer pr imero todo cuanto se 
ha escrito sobre ella. 

Si al establecer los seminarios que indica-
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m o s , pudiésemos prescindir de las circunstan­
cias reales de h o y , claro es que podrían hacerse 
muchas modificaciones y mejoras , cuya conve­
niencia se deja sentir manifiestamente en la 
actual idad; pero la necesidad habla con mas 
fuerza que todas las razones pedagógicas, l is 
preciso montar los seminarios tal como lo per­
miten las circunstancias actuales , porque sería 
demasiado difícil , s i n o imposible , establecerlos 
como sería de desear. Su fin principal , que es 
la Ilustración metódica de tos maestros , se con­
sigue por tal modo con mayor seguridad , y la 
moralidad tanto como por otro cualquiera. 

El pr imero y principal obstáculo que se 
opone en el dia á la mejora de dichos seminarios, 
consiste en la corla dotación que tienen por lo 
común los maestros de enseñanza , y de ahí que 
solo se dediquen al profesorado los hijos de es­
t o s , y otros jóvenes de clases aun menos acomo­
dadas, con muy pocas excepciones. El resultado 
de esto es , que como lales jóvenes rara vez han 
recibido una educación á propósito para maes­
t ros , la instrucción que se les dá después en los 
referidos seminarios no encuentra una base só­
lida sobre que progresar , y no aprenden por 
consiguiente como es necesario. O l r o obstáculo 
aun mayor es que no se puedan conceder mas 
de tres años para la enseñanza en e l los , por los 
muchos gastos que se ocasionarían á los aspi­
rantes , gastos que prometen una mezquina i n ­
demnización. 

Pero entremos en m a t e r i a . — A la admi­
sión de los jóvenes en los seminarios debe p r e ­
ceder un examen concienzudo, aunque no tan 
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rigoroso ni exigente, que una mediana capaci­
dad , y habiendo sido aprobado en todos los cur ­
sos desús estudios, no basten para ser aprobados. 
En genera l , solo debe exigirse lo que se puede 
aprender en una buena escuela popu la r , no con 
ampliación , pero sí con fundamento y seguri ­
dad, y también los «uncientes conocimientos dé 
música para que desde luego puedan enseñar 
con buen método el canto y á tocar el piano ú 
órgano. Sin embargo, á lo que se debe atender 
sobre todo es á las habilidades mas que á los 
conocimientos , pues estos se pueden adqui r i r 
después privadamente , lo cual no es posible h a ­
cer con las primeras. De lodos modos , los exa­
minadores deben abstenerse de calificaciones l i ­
geras , ya acerca de la capacidad intelectual del 
aspirante , ya también acerca de sus moral ida­
des , porque aun los mas experimentados no 
siempre pueden decidir con acierto de tales pren­
das en el examinando por algunas preguntas que 
le d i r i jan , aunque sí sobre la seguridad é inte­
ligencia de lo aprendido. Lo mejor es que los 
aspirantes hayan estudiado por los mismos l i ­
bros que sirven de texto en el seminario. 

l o s alumnos de los seminarios viven gene­
ralmente juntos , y esto proporciona varias ven­
tajas: es mucho mas económico para los padres 
de los alumnos y para el seminario ; se puede 
también influir mejor en sus costumbres desde 
luego; es mucho mas fácil notar y r epr imi r los 
desórdenes en caso necesario, y finalmente se 
gana mucho mas tiempo en favor de la ense­
ñanza. Pero entonces también es casi necesaria 
una disciplina militar para contener en los l í -
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miles convenientes á un gran número ¡le jóve­
nes , con lo cual se pierde hasta cierto punto lo 
delicado de la vida de familia. Por eso no se 
puede asegurar que tales colegios, cuando son 
m u y numerosos, merezcan la preferencia sobre 
los seminarios de las poblaciones pequeñas en 
que no hacen vida común los alumnos. 

De las diferentes exigencias de las escuelas 
populares , según la población en que están es­
tablecidas, se puede deducir también la nece­
sidad de dos clases de seminarios; unos para 
las de los pueblos pobres y de corto vecindario, 
cuya enseñanza podría ser de dos años , y otros 
para las de las ciudades ó pueblos r i c o s , cuya 
instrucción durase un año mas. A esto se dirá, 
que así se da una preferencia indebida á la r i ­
queza ; pero la contestación e s , que nada obsta 
para que el maestro que ha terminado su curso 
en los p r imeros , pueda cumpli r después pr iva­
damente con lo que se exige en los segundos, 
y aspirar por consiguiente á la pr imera clase 
de maestros. As í se evitaría también la arbitra­
riedad en los empleos de los profesores de pr i ­
mera y segunda clase. Pero , sea esto como 
quiera , lo que importa sobre todo es que la 
educación y enseñanza que se dé á la juventud 
en tales establecimientos sea adecuada al estado 
de sencillez de la misma mas bien que á otros 
mas superiores , pues por mas que esto sea de 
desear , solo podrá verificarse en un tiempo que 
todavía dista mucho de nosotros. Es preciso 
convencerse de que una generación puede ade­
lantar mucho menos respecto al espíritu que 
respecto á las cosas mater ia les , y que los es-
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íuerzos desesperados para avanzar con rapidez 
hacia un fin espi r i tua l , jamás pueden producir 
un buen organismo de enseñanza. Por eso es 
que esta deba ser una en los seminarios , y 
otra en las universidades. La pedagogía en los 
primeros necesita aparecer con cierto carácter 
lozano en toda la enseñanza que se da en ellos, 
al mismo tiempo que esta debe ser un modelo 
de la de las escuelas populares , en cuanto lo 
permita la diferencia de edad de los alumnos 
de los primeros y de las segundas. La esfera 
del saber no debe calcularse sobre necesidades 
eventuales , sino sobre las mas próximas y que 
mejor se dejan determinar de antemano. L a 
enseñanza de los seminarios necesita apoyarse 
mas que la de otra clase alguna de escuelas en 
progresos independientes, toda vez que su fin 
es , no solo que la juventud adquiera ciertos 
conocimientos, sino también que pueda hacer 
de ellos una propiedad pedagógica;, y el e le ­
mento instructivo y de progreso es el cómo ; el 
cuánto importa poco respecto á los conocimien­
tos , y solo sí en las habilidades 

M a s , para que las opiniones pedagógicas 
puedan tener un buen fundamento y toda la 
claridad necesaria , es indispensable que la j u ­
ventud que cursa los seminarios reciba i n t u i ­
ciones de cuanto ocurre v ocurr i r puede en la 
práctica del profesorado. Por eso tales estable­
cimientos deben estar en una ínt ima relación 
con todas las clases de escuelas , de suerte que 
los seminaristas tengan libre entrada en todas 
ellas y también un ejercicio o p o r t u n o ; para lo 
cual es preciso que la dirección del seminario 
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y !a de los oíros establecimientos de enseñanza 
sea una misma. 

U n a escuela popular con clases aproximada­
mente naturales , juntamente Con otra de po­
bres , corno modelo del máximum de enseñanza, 
y otra de párvu los , un instituto de sordomudos 
y otro de ciegos, todo debiera estar en el mismo 
punto que el seminario de maestros , ó cuando 
menos muy cerca de é l , siendo además lo me­
jor que algunos de los profesores de tales es­
cuelas lo sean al mismo tiempo también del se­
minar io , pues estos son los mas á propósito 
para ins t ru i r á los jóvenes en la práctica de 
enseñar. As i puede el seminarista ver lo que se 
hace en cada escueia, y dedicarse en su virtud 
con preferencia al cultivo del ramo que mas 
le agrade de entre la vasta esfera que compren­
de el terreno pedagógico. A u n q u e los semina­
rios de las cortas poblaciones no pueden es­
tablecerse . bajo el mismo pie , no deberían 
sin embargo carecer de tales establecimientos-
modelos y de ejercicio, en que á causa de ser 
mas reducida su esfera se hace posible una di­
rección mas esmerada. 

En las escuelas del seminario , según está 
hoy en práctica en algunos de e l los , los semi­
naristas se van ejercitando por turno en la en­
señanza de los varios ramos que abrazan , bajo 
la dirección de uvt profesor; pero claro es que 
un cambio tan frecuente de maestros en ellas 
deba perjudicar , si no á la instrucción , al me­
nos al desarrol lo moral de los discípulos. Las 
relaciones de simpatía que deben existir entre 
el profesor y aquel los , desaparecen enteramente 
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por semejante método; y si los maestros por otra 
parle no son verdaderos modelos, lo que por 
un orden natural solo es posible en algunos 
ramos , se comunicarán fácilmente los defectos 
metódicos y aun mas los pedagógicos , siendo 
tan constante como notor io , que la'es escuelas 
degeneran muellísimo de su estado normal. P o r 
esta razón se ha dejado en algunas partes m a ­
yor independencia á las escuelas locales, y es-
tablecídose bajo la dirección de los profesores 
del seminario solo algunas lecciones ext raordi ­
narias para los seminaristas , en que estos ex ­
plican siempre una cosa completa , pero sin sa­
lirse de la esfera que abraza , mientras que lo 
conexo, lo orgánico de la enseñanza lo a p r e n ­
den de los profesores , asistiendo á sus expl i ­
caciones en las mismas escuelas. Este método 
es muy ventajoso á los niños que estudian en 
dichas aulas, á los seminaristas y á los pro fe ­
sores. A los p r i m e r o s , porque su instrucción 
no sirve así para un fin extraño á e l los , cual 
es el ejercicio de los seminaristas; á estos, por­
que se estiman mas tales ejercicios aunque ten­
gan lugar con mayor frecuencia, por verificarse 
delante de un gran concurso de intel igentes, y 
su juicio se puede aclarar por la crítica ; y para 
los terceros, de quienes depende la metódica teó­
rica , porque les es así mucho mas fácil i n t r o ­
ducir á los seminaristas en el terreno de la 
práctica al propio tiempo que explican. S in em­
bargo , al lado de tales ventajas se ofrecen tam­
bién algunos inconvenientes, como son la es­
casez de ejercicios, y la necesidad por consi­
guiente de dejar abandonado mucho á la ana--
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íogía y al ejercicio sucesivo. Pero , cualquiera 
que sea el método que en ellos se adopte , su 
organismo de enseñanza debe ser mas conexo 
que en ninguna otra clase de escuelas; por eso 
es necesario basar su administración sobre for­
mas muy determinadas y exactas, así como tam­
bién que su dirección sea enérgica, y que no 
se carezca de medio alguno para que sea com­
pleta su enseñanza. Las faltas que pueden ser dis­
pensabas en una escuela popular, no lo son en 
manera alguna en un establecimiento modelo, 
cuales son los seminarios ; y todo descuido por 
parte de la autoridad en prestarles los auxi­
lios necesarios, materiales d formales , viene 
á pagarse después en una progresión continua 
de perjuicios de ambas clases 

La elección de los profesores de seminarios 
por lo tanto es de una importancia mas que 
común , toda vez que apenas se puede calcular 
el poder intelectual y moral que lian de ejer­
cer sobre el pueblo. Así es que ante un nego­
cio tan grave deberían desaparecer toda clase de 
consideraciones, ya personales, ya económicas. 
Mas , por desgracia , en la práctica no sucede 
as í , y la pedagogía necesita aun hacer grandes 
esfuerzos en asunto de tamaña importancia. 

L o p r i m e r o , pues , que se debe procurar 
es reuni r y poner en una armónica relación 
todos los elementos iguales , alejando cuidado­
samente aun los mas ligeros motivos de disen­
sión. El director del seminario debe tener todo 
el poder necesario al efecto , pero debe portarse 
de modo que le sea posible no hacer uso de 
él. P o r eso aconseja la prudencia que los n o n i -
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brainientos de los profesores se hagan recaer en 
cuanto sea dable sobre los seminaristas que ha­
yan concluido sus estudios, pues ningunos otros 
pueden tener mas cariño al establecimiento, ni 
mayor docilidad para sujetarse á la unidad m e ­
tódica tan indispensable en ellos. Esto no quiere 
decir sin embargo que á los profesores d i s t in ­
guidos de las demás escuelas se les cierre el ca­
mino de su ascenso; nada menos que eso; t a m ­
bién exige la equidad que sean atendidos cual 
corresponde. El cuidado de que los profesores 
constituidos ya en el desempeño de su cargo 
continúen progresando en su propia ilustración, 
pertenece igualmente al seminario. P o r tanto 
entre los ex-seminarislas y el establecimiento 
en que cursaron debe siempre existir cierta re ­
lación , porque la ilustración que se da en ellos 
supone un curso continuo que ha de agregarse 
sin vacio alguno á los fundamentos dados para 
basarla , y por consiguiente no es fácil que 
otras personas ó maestros extraños al seminario 
puedan desempeñar bien el profesorado en ellos. 
La realización de la enseñanza no ofrecerá m u ­
chas dificultades, si los directores de dichos es­
tablecimientos, como miembros extraordinarios 
de la autoridad suprema de instrucción pública, 
dirigen y vigilan los consejos de profesores. 
Para esto no les fallará t i empo, con tal que se 
hagan sustituir en la enseñanza &c. por los 
profesores mas inmediatos á ellos. 



§ X X X I . 

I)E LOS PLANES DE ESTUDIOS PARA LOS 

SEMINARIOS DE MAESTROS-

El plan de estadios de un seminario de 
maestros de dos cursos so lares , ó sea de se­
gunda c lase , cuyo estudio deben te-minar los 
seminaristas mas jóvenes á los diez y seis anos 
de edad y no an tes , y cuya preparación no se 
haya verificado en escuelas orgánicamente uni­
das á un seminar io , de suerte que esté desti­
nado exclusivamente á la enseñanza de los 
maestros de las escuelas populares de las aldeas 
y demás poblaciones pequeñas, debe formarse 
según las bases siguientes: 

L o principal á que debe atenderse para la 
admisión de los alumnos es, además de á su sa­
lud física y m o r a l , á su estado de conocimien­
t o s , de suerte que han de saber bien y con se­
guridad y conexión todo cuanto es objeto de la 
enseñanza de las escuelas populares. Respecto á 
las habilidades técnicas , deberán saber leer, 
escribir , cuentas y ortografía con toda perfec­
ción; del canto deberán poseer ciertos conoci­
mientos elementales aunque en g lobo , y tam­
bién de música instrumental , de suerte que 
puedan tocar de repente en ti piano cuales­
quiera piezas fáciles que se les presenten , y otras 
mas difíciles después de alguna preparación. 
Para todo deberá concedérseles esta, pero solo 
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en globo. Por eso el pr imer curso en el semi­
nario tiene por objeto perfeccionar y prestar 
un fundamento sólido á las habilidades que ya 
poseen los alumnos , y también ampl iar las has­
ta cierto g rado , y el segundo la inteligencia y 
apropiación de la materia dada. De suerte que, 
el primer año se dirige mas bien al desarrol lo 
sujetivo que á la práctica de la enseñanza , y 
el segundo mas á esta que á aquel. Pero , como 
no sería fácil conseguir dicho fin en una m a ­
teria tan vasta en el corlo tiempo de dos años, 
es preciso elegir representantes á propósito de 
aquellos ramos ú objetos sobre que es mas p o ­
sible continúe la ilustración independiente de 
los seminaristas terminados dichos cursos. Los 
objetos que mas se prestan á esto son los reales, 
cuyo centro , tanto en los seminarios como en 
¡as escuelas del pueblo , es la enseñanza de re l i ­
gión. Del fin particular de unas y otros se d e ­
duce lo siguiente: 

a) Ulii.iGlON.— Para la admisión de los jó­
venes en los seminarios se debe suponer en ellos 
un conocimiento completo y exacto de la histo­
ria Sagrada y la comprensión literal del c a t i -
cismo. En el pr imer curso del seminar io , pues, 
solo debe tender la enseñanza á la ampliación 
de dichos conocimientos, fundándolos mas v 
mas y poniéndolos en conexión , según el m é ­
todo indicado en el curso tercero y cuarto de 
religión , §. X I X . En el segundo año se proce­
derá á la práctica, l lamando á la vez la a ten­
ción de los alumnos sobre la inteligencia de la 
esencia del catecismo. Para el culto divino p ú ­
blico á que deben asistir y para las oraciones 
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diarias se establecerá además una hora en cada 
semana de prácticas editicativas. 

¿ ) P E D A G O G Í A . — Los que están acostumbra­
dos á mi ra r esta ciencia solo como un complexo 
de hipótesis y consecuencias, v consideran á los 
seminarios como establecimientos en que no se 
debe hacer mas que adiestrar en la práctica de 
la enseñanza á los a lumnos, se oponen á que se 
de' en ellos una instrucción filosófica. Fuerza es 
decir respecto á esto, que la falta de tacto de 
muchos profesores de seminarios ha dado en ver­
dad lugar á tal desconfianza, pues solo puede ser 
perjudicial una explicación muy metafísica, co­
mo acostumbran hacer algunos de e l los ; mas, 
rechazar por eso toda enseñanza teórica sobre lo 
que debe hacer el maestro romo tal, sobre el mé­
todo y los medios dé realizar la instrucción en 
las escuelas, es un absurdo. En nuestros dias to­
das las obras humanas se hacen racionalmente, 
ó cuando menos, con cierto conocimiento de cau­
sa; ¿por q u é , pues, no se ha de hacer esto exten­
sivo á la obra mas noble del hombre , cual es in­
dudablemente la educación v enseñanza ? Los 
que creen que los seminaristas, por no proceder 
de alta cuna ni haber cursado una escuela latina 
no son capaces de entender una obra pedagógica, 
ni conocen el asunto de que se trata ni las per­
sonas, y solo juzgan por sus preocupaciones. La 
experiencia nos ofrece hoy una buena prueba 
de ello. Destinados los dos últimos tomos de es­
ta obra part icularmente para la enseñanza de 
los seminarios y adoptados ya hace algún t iem­
po en la mayor parte de ellos , los mas felices 
resultados han coronado nuestros esfuerzos, sin 
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que se haya notado que el lenguaje usado en ellos 
haya ofrecido dificultad a l a comprensión de los 
alumnos. Porque para su aplicación no es nece­
sario ofrecer sus materias según el orden de sus 
párrafos , sino conforme á su mayor ó menor 
dificultad, i lustrándolos después con ejemplos, 
y examinar por últ imo á aquellos cater/ue'tica-
meníe acerca de lo explicado. Al contrar io , en el 
pr imer año se puede comenzar por la doctr ina 
del desarrollo corporal y de los ejercicios de las 
sentidos , lo cual p roporc ióna la ventaja de que 
el profesor pueda locar de paso muchas m a t e ­
rias de un interés inmediato para los semina­
ristas , como-la higiene, v. gr. Despues.se puede 
pasar á hacer una reseña de la materia de ense­
ñanza , y escoger algunos temas fáciles de metó­
dica especial, como por ejemplo de la enseñan­
za de intuición, de la de lectura.y e sc r i tu ra , á 
l inde que los jóvenes se vayan acostumbrando á 
pensar pedagógicamente. En el segundo se l o ­
mará la totalidad en su conexión orgánica, y se 
hará una breve repetición de lodo lo explicado 
hasta entonces. En las lecciones prácticas, lo 
mismo que en las indicaciones especiales de los 
profesores de los diferentes r a m o s , conviene 
referirse.cn lo posible al l ibro que sirva de tex­
to general , sin ent rar empero en polémicas so­
bre sus doct r inas , porque la crítica de tales 
obras no corresponde por cierto á ¡os que 
aprenden , y mucho menos á los que solo han 
recibido u.na corla preparación. 

c ) LENGUA N A T I V A . — Para poder enseñar, 
claro es que se debe saber antes hab la r , leer 
y escribir , v no de cualquier modo , sino hasta 

* 
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tal g r a d o , que no solo baste para apropiarse 
con facilidad el material de enseñanza consigna­
do en las obras de otros hombres , sí que tam­
bién sea suficiente para poder comunicar los 
pensamientos extraños como si fuesen propios. 
Por eso es de tanta importancia para los maes­
tros el conocimiento de la lengua materna; 
pero también se deduce de aqu í , que no basta 
ni con mucho solo conocer la lengua, sino que 
lo principal es poseerla. Por tanto , para la ad­
misión de los aspirantes á seminaristas se deben 
exigir de ellos los conocimientos gramaticales 
suficientes á comprenderla , y que pueden ser 
objeto de la enseñanza de las escuelas del pue­
blo ; el examinando deberá saber además leer 
con soltura y exactitud , de modo que al oirle 
se deje conocer que entiende perfectamente lo 
que lee; su letra en la escritura deberá ser tam­
bién clara , segura , cursiva y correcta. Res­
pecto al es t i lo , basta que pueda escribir sin 
graves defectos un cuento , descripción &c. que 
se le refiera de viva v o z , ó que lea en un libro 
cualquiera. En el p r imer curso del seminario 
se repasan todas estas habilidades técnicas, redu­
ciéndolas á principios razonados mas claros. Lo 
pr imero que en él se ofrece es el repaso de la 
lectura. Ninguna cosa se ha descuidado mas en 
el dia , ni con menos razón que la lectura, sin 
que sea necesario indicar aquí cuan pocos son 
los maestros que saben leer correctamente , por 
mas que este sea uno de los requisitos mas in ­
dispensables de su carrera. La doctrina de la 
acentuación de las voces, como gimnasia del 
entendimiento y ejercicio de lectura , deberá, 
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pues, enseñarse por pr incipios , á cuyo fin se 
propondrán trozos grandes de lectura , p e r m i ­
tiendo la preparación suficiente ; nada importa 
que estos se aprendan de m e m o r i a , pues e s ­
te e s , por el c o n t r a r i o , uno de los medios 
mas esenciales para formar el gusto en el l e n ­
guaje , y la introducción mas á propósito en la 
bella l i teratura que corresponde á tal grado de 
ilustración. L a caligrafía debe asimismo repa­
sarse , aunque no tratar de uni formar la en t o ­
dos los seminaristas , pues aunque la re forma 
de letra según el método americano no ofrece 
gran dificultad , es sin embargo m u y corto el 
tiempo que se puede emplear en afianzarla , y 
por eso solo se deberá proponer en casos excep­
cionales. De mucha mayor importancia es el 
curso ortográfico , que se procurará quede con­
cluido en el pr imer año si es pos ib le , pues la 
dificultad de algunas palabras y la exactitud en 
la puntuación prestan materia bastante para 
un año ( i ) ; y es fuera de toda duda, que si no 
se aprende bien desde temprano la ortografía, 
nunca se podrá poseer con entera seguridad. 
Igualmente deberá repasarse el estilo , p rocu­
rando ampl iar lo existente , pues aunque sea 
necesario dir igir lo por imitaciones de bellos 
modelos, se adquiere sin embargo poco á poco 
cierta independencia por tal medio. L a g r a m á ­
tica se enseñará también á los seminaristas en 
el pr imer curso por un l ibro de texto sistemáti-

( 1 ) Nuestro idioma no ofrece esa gran dificul­
tad ortográfica á que hace alusión el autor aloman 
(N. de los T.) 
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to , escogiendo con preferencia los capítulos 
de una relación mas inmediata con los demás 
ejercicios indicados de lengua je , y por consi­
guiente también lo mas necesario de la sintaxis, 
dejando lo restante para el segundo curso. La 
explicación deberá ser acomodada á lá intel igen : 

cia común y apoyarse en numerosos ejercicios, 
si esta enseñanza ha de aparecer en cada grado 
como medio para conseguir lo correcto , y no 
como un fin aislado. 

En el segundo año también deberá repasarse 
la lectura , escritura y ortografía; pero con ma­
y o r reflexion y por un ejercicio metódico, de 
suerte que se vaya todo esto apoyando en la gra­
mática y en el estudio onomástico sinónimo del 
idioma , que podrá muy bien fundarse en un 
l i b r o d e lectura á propósito. La gramática se es­
tudiará asimismo teórica y prácticamente , y 
con tanto mas r igor , cuanto que el seminarista 
debe siempre tener presente que todo cuanto 
aprende en el seminario por tal modo es solo 
para su propia instrucción , que sólo lia de c o ­
municar después en par le á sus discípulos, y 
no precisamente según el orden en que le ha 
sido enseñado en el seminario. Cuanto mayores 
dificultades ofrezca esto al profesor del semina­
r i o , tanto mayor número de indicaciones me­
tódicas y pruebas prácticas deberán hacerse en 
dicho sentido. L o s ejercicios de estilo''dn lal pe­
r íodo deberán continuarse hasta alcanzar cierto 
grado de independencia , pero sin pasar á la 
aplicación de formas difíci les, como ¡a diserta­
ción , v. gr. De suerte que solo se t ratará con 
preferencia de aquello mas necesario para el 
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buen desempeño de la enseñanza popular, 
como por ejemplo del estilo de los informes, 
descripciones &c. También es recomendable que 
bagan algunos extractos de los autores que h u ­
bieren leido , por cuyo medio se ejercita el esti­
lo y se adquiere al propio tiempo la costumbre 
de leer con reflexión , lo cual es muy á propós i ­
to para que puedan cont inuar después su ins ­
trucción sujetiva sin auxilio de maestros. E n el 
corto tiempo que dura la enseñanza en los semi­
narios es tal método el mas adecuado para ad­
quir i r una buena parte de conocimientos reales, 
para los cuales no habria lugar de otro modo. 

d) M A T E M Á T I C A S . — Eos cálculos a r i t m é t i ­
cos son mucho mas importantes que la geome­
t r í a , y como esta puede además adquir i r la m u y 
bien el seminarista mas ade lante , aunque no 
baya hecho en su pr imera juventud un estudio 
preparatoi i o , se puede pasar por alto en el 
examen de los aspirantes para su admisión en 
los seminarios de segunda clase , á no ser que 
se tuviese. una seguridad del método porque 
la hubiesen estudiado en la escuela, como por 
ejemplo por un texto conocido y admitido ge ­
nera lmente , en cuyo caso deberá examinárse­
les acerca de ella. Pero aun entonces no debe­
rán hacérseles grandes exigencias, pues al m a e s ­
tro de una escuela popular le basta poseer la 
geometría elemental. L a experiencia ha d e ­
mostrado y demuestra constantemente que con 
dos lecciones semanales que se emplean durante 
el pr imer año para el conocimiento de la pla­
nimetría, y otras dos durante el segundo para 
el de la estereométria y medición práctica con 
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el método de esta , es muy suficiente, no soló 
para conseguir el fin indicado, sino que aun 
sobra t iempo para el dibujo geométrico. Para 
la admis ión, pues , de los aspirantes bastará 
que sepan el cálculo aritmético que se ense­
ña en las escuelas del pueblo , sin exigir de 
ellos combinaciones ó cálculos propios , toda 
vez que en el p r imer curso del seminario se 
han de repasar todos estos conocimientos por 
un sistema mas amplio. Respecto á todos los de­
más objetos del saber que no pertenecen á la 
instrucción popu la r , soto debemos decir , qué 
es necesario t ra tar muy ligeramente de ellos en 
el s eminar io , ya porque los conocimientos su­
periores seducen fácilmente al entendimiento á 
traspasar los límites prescritos, ya porque ha­
biendo comprendido bien los elementos del cál­
culo , se puede muy bien progresar sin nece­
sidad de maestros. vVsíquc, en el segundo año 
se puede añadir á los capítulos ya conocidos 
la doctrina de las proporciones y raices cúbicas y 
cuadradas, al par con los ejercicios del cálculo 
mental . El estudio del álgebra no pertenece, ni 
á la escuela popu la r , ni al seminario. 

e ) O B J UTOS U I Í A I . E S D E I N S T I U C C I O N . — En 

las poblaciones cuyas escuelas populares se ha­
llen bien montadas, se sujetará á los aspiran­
tes á un examen de cosmografía , aunque no se 
haya prefijado su cantidad en el plan de estu­
dios del seminario. Mas , como es de suponer 
que hayan t rascurr ido dos años desde que el 
examinando concluyó el estudio de objetos rea­
les en la escuela hasta su entrada en el semina­
r i o , es siempre recomendable , por muy breve 
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qae sea el tiempo destinado para el examen, qué 
se toquen en él algunos de los ramos que aque­
lla abraza y que son mas fáciles de o lv idar , g e ­
neralmente la geografía. — E n el p r imer año 
de seminario se anudarán los rotos hilos de 
la enseñanza de escuela , y se presentará mas 
ampliamente la naturaleza ante los ojos de los 
a lumnos , deshaciendo además las equivocacio­
nes en que pudieren estar , rectificando los e r ­
rores y renovando lo olvidado. P o r consiguien­
t e , deberán repasarse todos los objetos reales 
propios de la enseñanza de las escuelas popu­
lares, pero con mayor extensión que se t r a ­
tan en estas , toda vez que en el seminario se 
cuenta con una mayor comprensión de los 
discípulos, y con algunas otras circunstancias 
mas favorables que en aquellas. — En el segun­
do año se avanzará en varias direcciones con 
mayor ampliación que en el pr imero , se t r a ­
tarán metódicamente algunos r a m o s , y se ha­
rán por últ imo indicaciones generales acerca 
del método por que deben estudiarse los de 
que no sea posible hacerse cargo , pues el c o m ­
plemento de tales conocimientos es necesa­
rio dejarlo al estudio privado. En una pa labra : 
en toda la enseñanza de los seminarios se fija­
rán dos puntos principales de par t ida , que son 
la comprensión de la elección y de lo r e p r e ­
sentado, y en segundo lugar la relación de t o ­
do ello á un centro religioso. Estas comunica­
ciones y medios de enseñanza sirven al propio 
tiempo de modelos melódicos para la car rera 
futura de los profesores. S i en los seminarios, 
como planteles de maestros , se procura siempre 
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buscar á todo su relación religiosa y mante­
nerlo constantemente en conexión con las san­
tas Escri turas , bien pronto pasará este meto-
do de aprender á la vida de escuela, y de aquí 
á la común del pueblo. Según esto , el estudio 
de la historia un ive rsa l , por e jemplo, solo de-
beria dirigirse por el de la sagrada, pues de 
otro modo sería difícil hacerle á propósito para 
la escuela popular. En la historia natural no es 
necesario dar á conocer el sistema , pero sí lo 
es en cambio examinar los-alrededores del pa­
raje en que se halle situado el seminario, v. gr., 
y poner á los alumnos en estado de poder dar 
razón de cuantos objetos naturales se presentan 
de ordinar io á la v is ta ; y donde no sea posible 
hacer esto de un modo inmediato, darles á cono­
cer los medios conducentes á deducir dicha ra­
zón. Además de los conocimientos escogidos de 
historia natural, geografía e historia profana en 
que deben ser iniciados los seminaristas, es ne­
cesario también ofrecerles extensas descripciones 
de todas las part icular idades, para que hagan 
extractos de ellas , que les servirán al mismo 
tiempo de ejercicios de estilo y de continuación 
y progreso de su ilustración sujetiva. Asimismo 
se les obligará á que hagan descripciones y ex­
pliquen sobre temas dados por el profesor á 
propósito para dicha su ilustración privada, y 
cuyo resultado deberán después comunicar á los 
demás. De aquí puede inferirse también de que 
clase de obras deben estar provistas las biblio­
tecas de los seminarios ^igualmente que los ob­
jetos que debe haber en los gabinetes de cien­
cias naturales. 
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e) ш;s iCA. — El canto es de una necesidad 

general en las escuelas del pueb lo , según se i n ­

dicó en su lugar opor tuno, y el maestro de tales 
establecimientos debe saber dir igir lo por con­

siguiente; pero como esto cuesta gran trabajo 
hacerlo á viva voz , es mas común que lo d i r i ­

jan con un violin. M a s , como el t iempo p r e ­

fijado para la enseñanza en los seminarios es 
muy corlo para poder aprender en el á tocar 
dicho ins t rumento , deberán poseer los aspiran­

tes esta habilidad para su admisión en el los , en 
cuyo caso no será necesario enseñar mas que 
su aplicación para dirigir el canto. Sin e m b a r ­

go , también se procurará además que los a l u m ­

nos adquieran alguna fuerza de voz, si esta fue­

re demasiado débil. Todavía se deberá exigir 
de ellos mayor habilidad respecto al piano, 
pues la agilidad de los dedos no se puede a d ­

quir i r sino en la primera j u v e n t u d . — En el 
primer año , pues , de seminario se repasará 
también la música, afinando la entonación caso 
de no ser exacta , ' reformando el mecanismo de 
l o c a r l a s teclas del piano- for te , si fuere nece­

sario , y proponiendo además algunos ejerci­

cios preparatorios para tocar el órgano. Igual­

mente se ejercitará el canto unísono , a r m ó n i ­

co &c. — En el segundo ano se enseñará a q u e ­

lla parte de lá música que es indispensable para 
el completo desempeño del profesorado en las 
escuelas de las aldeas, como es tocar bien el ó r ­

gano , saber dirigir el canto & c . , agregando la 
teoría á los ejercicios prácticos. 

/ ) 1МШ J O . — La enseñanza de este ramo no 
es de necesidad en los seminarios de segunda 
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elase. E n el p l a n , p u e s , cuyas Lases acabamos 
de t r a z a r , solo debe destinarse para su cultivo 
una parte del t iempo que reste l ibre á los 
a lumnos que ya lo hayan ejercitado a lgo, y cu­
ya robustez física les permita este trabajo mas 
sin perjuicio de su salud. 

g) A G R H X L T U K A . — M u c h o se ha hablado 
acerca de la conveniencia del estudio de la agri­
cultura en los seminarios de maestros ; el resul­
tado no ha correspondido sin embargo á las es­
peranzas que respecto á el se habían formado. 
S o l o algunos ramos de economía pueden ser 
necesarios para la ilustración completa de los 
a l u m n o s , y para las muchas exigencias que se 
hacen á los maestros. Por consiguiente: enseñe-
seles en buen hora no solo á cult ivar un jar-
d i n , un plantío de árboles &c., sino también á 
inve r t i r agradablemente en tales ocupaciones 
las horas de ocio; pero el a ra r y demás opera-
clones enteramente agrícolas deben quedar para 
los verdaderos agricultores. 

A ) G I M N A S I A . — L o s ejercicios gimnásticos 
son indispensables en los seminarios por dos ra­
zones ; p r i m e r a : porque los esfuerzos mentales 
que inevitablemente han de hacer en ellos los 
a lumnos deben tener un contrapeso físico , y en 
el corto espacio de muy pocas horas ; y segunda, 
porque en el mero hecho de formar de los maes­
tros de escuela maestros de gimnasia al propio 
t i e m p o , se puede fomentar y propagar lo bas­
tante tan importante ramo de educación iisica. 
En ellos puede muy bien emplearse la enseñan­
za mutua ; los a lumnos antiguos pueden servir 
de maestros á los modernos bajo la vigilancia de 
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¡os profesores , bastando que estos bagan a lgu­
nas indicaciones pre l iminares , que se pueden 
dar en m u y pocas semanas. 

Según las liases precedentes , pasamos á 
trazar el siguiente plan de estudios para un s e ­
minario de maestros de escuelas populares de 
aldeas y demás poblaciones de corto vecindario, 
ó sea de segunda clase, cuya enseñanza debe 
verificarse en dos cursos solares. 



OBJETOS I)K 
KNSKÑAN7.A. 

Número <le l 

Pcdaf/fifjia. 

Lcntjua materna. 

Matemáticas. 

Cosmot/rafia. 

Conocimiento ile las 
santas Escr i turas . -

Dogma y moral . . . -
Edificación 1 

!

Pedagogía 1 
Lecciones de modelo 

(en clase de oyont . ) 1 
Id. de prueba (ensc-

Saiiza cu seccio­
nes de G — 8 ) . . . >> 

Lectirra 2 
Escritura 1 
Ortografía -
Estilo 2 
Gramática y Ono­

mástica I 
( G e o m e t r í a 2 
) Calculo 2 

!

Geografía 2 

Historia na tura l . . . 2 
Física 1 
f l is lor ia 2 

Í Canto y violin (en 
secciones) •'! 

Órgano (en id.) . . . 3 
Enseñanza do sordo­

mudos y ciegos . » 
Conferencias peda­

gógicas 1 
Total de lecciones semanales. . . 
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El número de lecciones que resulta de la 

tabla anter ior puede ser diferente respecto á 
los profesores, á causa de las varias que deben 
verificarse por secciones , y también en razón 
al mayor ó menor número de alumnos. Este no 
debiera exceder de sesenta en un seminario bien 
organizado ; porque siendo m a y o r se pierde el 
indujo educador que los profesores ejercen so­
bre sus discípulos , y bien pronto es necesario 
que una disciplina militar sustituya á la esco­
lástica ; y solo la necesidad puede justificar se ­
mejantes instituciones. 

Fácil es deducir por analogía un plan de 
estudios para un seminario de mayor duración. 
Casi es inútil advert i r a q u í , que la localidad, 
las circunstancias personales de los profesores, 
y también alguno que otro fin especial exigen á 
veces varias modificaciones, que no es dado pre­
ver á la pedagogia. S in embargo , las autor ida­
des de instrucción pública deben siempre tener 
gran cuidado de no introducir en un seminario 
ciertos elementos , que modifican no pocas v e ­
ces el plan de estudios en un sentido desfavora­
ble á la enseñanza. Las leyes concernientes al 
espíritu deben predominar á las circunstancias 
exteriores , mas bien que estas á las pr imeras . 

Las conferencias pedagógicas entre los semi­
naristas pueden cont r ibui r mucho á la i lus t ra ­
ción de estos, con tal que los profesores sepan 
dirigirlas con acierto. Las meras reuniones de 
los alumnos sin un objeto determinado no m e ­
recen en verdad tal nombre , así como los dis­
cursos pomposos y limados rara vez producen 
otro resultado que probar la paciencia de los 
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Oyentes , por mas que sean pronunciados con !a 
mejor intención; las discusiones sobre un tema 
cualquiera sirven mas bien para alimentar el 
espíritu de contradicción , que para la verdade­
ra ilustración de aquellos. Por consiguiente, cada 
conferencia se hará versar sobre un punto dado 
de pedagogia , fundado material y formalmente 
en la misma. l istos puntos pueden ser , ó una 
lección de prueba de un individuo de la confe­
rencia , ó bien una narración sobre un escrito 
que se haya leido. Las narraciones propias ofre­
cen por lo común el inconveniente de ser de­
masiado extensas, y pocas veces presentan la 
novedad bastante para que sean verdaderamen­
te instructivas y puedan animar por tanto á los 
demás alumnos. La dirección (i presidencia de 
dichas conferencias puede encomendarse á un 
individuo de su seno elegido al efecto , aunque 
siempre es mejor que las presida un superior si 
es posible. El arte de dirigirlas bien no es tan 
fácil , y por eso sería muy conveniente que su 
inspección se encargase á un miembro de la au­
toridad local superior de la escuela ( en las po­
pulares , en genera l , á algún antiguo ó efectivo 
director de seminar io) , que cuidase además de 
darles nuevo impulso de vez en cuando. De 
lo c o n t r a r i o , difícilmente podrán conocer, tan­
to los profesores como la autoridad local esco­
lástica los adelantos pedagógicos de los pueblos 
de su d is t r i to , y equivocarán de continuo en la 
práctica muchas cosas que solo aprendieron en 
los l ibros. 
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DE L A S E S C U E L A S DE P Á R V U L O S . 

La institución de las escuelas de párvulos 
ha sido una creación de nuestros tiempos. E l 
aumento de población y el pauperismo que este 
acarreara en pos de sí vino introduciendo poco 
á poco un tratamiento tan deplorable y aun 
horroroso de las generaciones nacientes, que no 
pudo menos de l lamar fuertemente la atención 
de las personas sensibles y acomodadas, quienes 
pensaron en remediar tamaño mal estableciendo 
asilos de beneficencia para los infelices niños 
que durante todo el dia estaban abandonados de 
sus padres , por decirlo así. U n a vez que se 
hubo experimentado lo que se podia conseguir 
por un cuidado y ocupación comunes de tales 
n iños , los pedagogos y padres de familias i l u s ­
trados comprendieron que también podría hacer­
se un beneficio aun á los niños de las clases aco­
modadas, sustrayéndolos desde temprano á la 
coacción, consideraciones ó descuido de la casa 
paterna siquiera por algunas horas al dia , d u ­
rante las cuales se los podría educar en dichos 
establecimientos destinados á la infancia. L l e ­
vado á cabo tan feliz pensamiento , se vio que 
el desarrollo físico y moral de los párvu los , 
mediante el t ratamiento de algunas amas i n t e ­
ligentes y bajo la dirección de un pedagogo ilus­
t r a d o , principió á verificarse por semejante mo­
do de una manera muy distinta que basta e n ­
tonces en las escuelas á donde los padres acos-

T O M O n i . 13 
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tumbraban enviar á sus Hijos , y cuyos il i r e c ­
t o r e s n o pensaban siquiera en educarlos. Los 
Gobiernos hasta de presente han abandonado 
el establecimiento de tales escuelas casi entera­
mente á la beneficencia pr ivada, lo cual, si bien 
h a sido ventajoso á las mismas por Una parte, 
porque as í su desarrollo ha sido y es mucho 
m a s l ibre , y se deja determinar mejor lo que 
pedagógicamente le es mas conveniente, •tam­
bién ha sido perjudicial por. o t r a , porque lo 
aprobado tácitamente por semejante modo ha 
tenido siempre que abrirse su camino con su­
m a lent i tud, y también se ve precisado muchas 
veces á ceder á procedimientos impropios por 
f a l t a de medios. S in embargo, la pedagogía pue­
de decir y a : las escuelas de párvulos son de una 
necesidad tan general como las demás , porque 
los progresos de la cultura de los pueblos de­
penden mas esencialmente de tales seguros de 
la barbarie y falsa instrucción , que de los m é ­
t o d o s de la enseñanza en sentido limitado , que 
de los descubrimientos y adelantos en algunos 
ramos del saber. Las escuelas de párvulos nos 
proporcionan una juventud de mejores costum­
bres , las demás escuelas solo una juventud de 
diversa instrucción. Por tanto, son de una ne­
cesidad absoluta en las aldeas como en las ciu­
dades, poique en todas partes habrá siempre 
pocos padres proporcionalmcntc que puedan dis­
poner del tiempo necesario para dar á sus hijos 
una ocupación conforme á su edad ; y aun sin 
eso , porque no siempre tendrán todos ellos la 
habilidad y paciencia indispensables , siendo de 
todos modos mucho mas fácil encontrar un cor-
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lo número de amas inteligentes é instruidas, 
que una buena niñera para cada niña. Por ú l ­
timo : las escuelas de párvulos no son otra cosa 
que establecimientos de educación , que c u e n ­
tan para realizarla con las fuerzas comunes de 
varias familias. S u forma no puede determi­
narse exactamente , toda vez que por diversos 
modos puede conseguirse el mismo fin , pues 
basta podemos figurarnos que dos ó tres f a m i ­
lias reúnan á sus niños en un mismo local para 
su recreo , encargando de su cuidado á una n i ­
ñera común , y tendremos un establecimiento 
de párvulos. Sin embargo , pasaremos á i n d i ­
car la práctica seguida en ellas boy dia en A l e ­
mania. 

Los niños entran en la escuela á los dos 
años de edad y permanecen en ella basta los seis, 
esto es, cuatro años. S i todos los párvulos e n ­
trasen en tales escuelas, claro es que el número 
anual de nuevos alumnos correspondería á la 
mitad del de los niños que entran también 
anualmente en las escuelas populares. El local 
destinado á la escuela de párvulos consiste en 
un salón bastante espacioso , sano , bien venti ­
lado y con una temperatura moderada jo mismo 
en el invierno que en el verano para el nial 
t iempo, provisto de banquitos bastante bajos 
para el asiento de los niños , y delante de los 
cuales se arrodil lan ó echan. Sobre tales b a n ­
quitos encuentran aquellos varios objetos con 
que entretenerse agradablemente , como son, 
papelilos , piedreritas , arena , &c. los cuales se 
entregan al concluirse los juegos y se guardan 
en un armar io ó alacena. Cuando el tiempo lo 

* 
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p e r m i t e , se trasladan los niños á un patio entol­
dado y provisto también de ¡os bancos indica­
dos, en donde se divierten mas á sus anchas, 
unos e n c o r r e r , otros bailando en c o r r o , otros 
enredando en iiiontoucltos de arena puestos al 
efecto, y otros en juegos inas formales , vigila­
dos lodos por u n ama que no se mezcla sino 
e n acallar á los que gritan ó l loran y en pres­
tarles los socorros de que hayan menester. Pasa­
do cierto tiempo y á una señal dada se sigue 
al l ibre juego una ocupación fija , consistente 
e n varios ejercicios corporales , ó si se quie­
r e gimnást icos, los cuales deben ejecutarse á la 
v e z por todos los niños á una voz de mando, 
como v . gr . : <• formadse en filas» , «levantad el 
brazo derecho. » De este modo se continúa man­
dando la ejecución de otros varios por el estilo, 
obligando á los mas pequeños á imitar á los ma­
yores. A estos ejercicios suceden los juegos de 
can to ; se entonan varias canciones á cuyo com­
pás deben reunirse todos á una actividad común; 
se forman ruedas con las manos y brazos enla­
zados, las cuales se abren después de haber da­
do algunas vueltas á derecha é izquierda, y que­
dando uno de los dos extremos fijo en un punto 
se revuelve toda la banda en su derredor hasta 
formar una pina , que por últ imo se deshace 
por su c e n t r o , ó sea el extremo que antes que­
dó fijo, el cual principia á deshacerla saliendo 
por debajo de los brazos de los que le rodean. 
Concluidos estos, se hace una pausa para que 
los inas pequeños puedan descansar, y después 
se presenta el maestro para ofrecerles varias in­
tuiciones de oido , vista v tacto; les hace hablar 
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«no á uno ó en c o r o , les cuenta un cuento , y 
les enseña alguna cancionci la; en seguida los 
niños cogen sus pizarras, no para escribir , sino 
para trazar algunas rayas y figuras; el maestro 
les enseña algunas láminas y se las explica, anu­
dando á las explicaciones trozos selectos de h i s ­
toria Sagrada. También se da principio en tal 
época á los primeros ejercicios de cuentas, ha­
ciéndoles contar por los dedos, los cristales de 
las v idr ieras , v. g r . , las líneas tiradas en la p i ­
z a r r a , en fin, todos cuantos objetos se presen­
tan á su vista, pero no por guarismos. A s i m i s ­
mo deben principiar á rezar varias oraciones; 
los mas pequeños aprenden de los mayores á 
cruzar sus manos , á persignarse y contestar 
amen al final de cada una de aquel l is . Muchos 
maestros han pretendido trasformar dichos ejer­
cicios preparatorios en una rigorosa enseñanza; 
pero esto ha sido debido a u n hábito de pedan­
tería y á una falta de conocimiento de la infan­
cia mas bien que á otra cosa , porque si no, 
desde luego hubieran conocido que es mucho 
mejor que los niños lo mismo que las niñas se 
ocupen en ejercicios puramente mecánicos, 
que en leer y escribir mientras no tienen ne­
cesidad de tales conocimientos. He aqu í , pues, 
la práctica de las escuelas de párvulos en A l e ­
mania. 

Concluiremos haciendo algunas indicacio­
nes respecto á los maestros de tales escuelas y 
respecto á las amas. El maestro de párvulos d e ­
be prescindir completamente de su modo de 
pensar , por decirlo así , procurando igualarse 
en lo posible al n i ñ o , y el ama debe ser c a r i -
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ííosa, sufrida y afable sin te'rmino, si las niños 
han de v iv i r contentos en la escuela y no echar 
de menos á sus madres , y además bastante dis­
puesta para prestarles cualesqnier socorros que 
pudieren necesitar. S i en la sociedad se pre­
miase siempre el m é r i t o , los maestros y las 
amas de las escuelas de párvulos serian induda­
blemente los primeros que tendrían derecho á 
exigir de ella una subsistencia l ibre de cuida­
dos. Pero á fin de que, satisfaciendo una nece­
sidad que reclama la cultura actual , se reme­
diase otra á la vez, sería muy conveniente que 
los mismos maestros de enseñanza primaria se 
encargasen con sus mujeres de las escuelas de 
párvulos. L a inspección de señoras principales 
en ellas ofrece sus venta jas , pero también a l ­
gunos inconvenientes, y no siempre será de 
bastante duración. 

Para las escuelas indicadas no puede pres­
cr ibirse un plan exacto de enseñanza, toda vez 
que en ellas se ocupa mas bien que se enseña á 
los niños. S in embargo, es indudable que puede 
determinarse un orden fijo de ocupaciones con 
una variación de media hora para cada una cuan­
do menos. Pero este mismo orden tendrá que ser 
diferente para los niños que estén en el esta­
blecimiento en clase de in te rnos , y para los 
que tengan que ir á comer y dormir á sus ca­
sas. En el pr imer caso , que es por muchas 
razones lo mas prefer ib le , podrán dormir mu­
chos de ellos en una habitación común, y una 
sola persona podrá bastar para la cocina. Lo 
segundo es mas conveniente para las escuelas 
de párvulos de las clases acomodadas, cuyos 
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padres no tienen necesidad de estar separados 
de sus hijos todo el dia. 

§. X X X T I I . 

W LA ESCUELA POPULAR CON CLASES 
NATURALES. 

Las mas numerosas de todas las escuelas de 
instrucción son sin duda las populares. Dest i ­
nadas á la enseñanza pr imar ia de los hijos de 
las clases t rabajadoras , y por consiguiente á 
la mayoría de la juventud de todas las pobla­
ciones , no se puede evitar sin embargo que 
aun los niños destinados para una i lustración 
superior las cursen por algún tiempo , pues la 
escuela popular es al mismo tiempo la general 
de pr imera enseñanza de lodos los pueblos , y 
esto ejerce una gran influencia sobre su c a r á c ­
ter. En ellas no se educa tanto á los a l u m ­
nos como en las superiores , en que los p ro fe ­
sores tornan sobre sí una parte de los deberes 
paternales respecto á los alumnos i n t e r n o s , y 
tienen que atender mas bien á las c i rcuns­
tancias locales que á las genera les , porque 
por su mayor parte dependen solo de un c o ­
mún. El Estado solo puede exigir un m i n i -
mum de ilustración para sus futuros c iudada­
nos, pero el común algo ó mucho mas.; y mien­
tras de aquí no se .originen perjuicios pedagó­
gicos, el pr imero no tiene derecho alguno p a ­
ra impedírselo. Esta es la razón de la notable 
diferencia que hay de cantidad y forma de en­
señanza en las escuelas populares. Á l Estado 
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en su legislación no corresponde hacer mas 
que trazar los contornos que le parezcan mas á 
propósito para cortar los extremos, procurar 
por sus instituciones la ilustración de la juven­
tud y el empleo de los profesores que cumplen 
bien con su deber , y por ú l t i m o , emplear me­
dios de coacción cuando se quiere sustraer á los 
niños á dicho mín imum de i lustración; para 
mas , no tiene derecho. S in embargo , la ma­
y o r parte de las modificaciones que se hacen 
necesarias en dichas escuelas no son debidas tan­
to á razones pedagógicas, ni á deseos particu­
lares del c o m ú n , como á la escasez de fuerzas 
instructoras. S i queda á la elección escoger en­
t re un número excesivo de discípulos con un 
solo maestro , ó emplear dos profesores sin una 
retr ibución bastante para su subsistencia, la 
humanidad igualmente que la pedagogía acon­
sejan preferir lo pr imero , con tal que así se 
pueda conseguir el mín imum de instrucción 
prefijado, y en tales casos la enseñanza mutua 
se ha demostrado siempre de mucha utilidad. 
L a perfección pedagógica de una organización 
escolástica consiste en pr imer l u g a r , en for­
m a r , según se dijo ya con otro motivo, varias 
secciones de alumnos conforme á su diverso 
grado de desarrol lo , cada una de las cuales sea 
instruida por tal modo lo suficiente. M a s para 
esto sería necesario que cada curso anual com­
pusiese solo una clase n a t u r a l , y que cada una 
de ellas tuviese su maestro propio y pudiese 
disponer de tantas horas para la enseñanza, 
cuantas requiriese cada objeto de la misma. 
Pero ¡ qué pocas veces se puede hacer as í ! S i se 
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exceptúan las escuelas de las grandes poblacio­
nes, en casi ningunas otras pueden establecerse 
ocho clases naturales cuando menos; y sin e m ­
bargo, ocho son los años que los niños han de 
cursarlas, esto es, desde la edad de seis años 
hasta los catorce, y esto aun sin tener en cuen­
ta la diferencia de sexos, en cuyo caso no basta-
rian las ocho indicadas, sino que deberían ser 
diez y seis con catorce maestros al menos. P e ­
ro , suponiendo que la separación de los sexos 
no sea una necesidad moral ni pedagógica a n ­
tes de la edad de diez años, y que basten por 
consiguiente doce clases en vez de diez y seis, 
con tal que el número de los a lumnos no obste 
á ello, se puede aun preguntar : ¿y cuántos niños 
pueden reunirse en una clase natural sin p e r ­
juicio pedagógico? Mucho depende en verdad 
de la personalidad del maestro ; sin embargo, 
como todos ellos aun los mas aventajados no 
pueden ser igualmente activos en todas las eda­
des, preciso es hacer un cómputo entre los mas 
y menos act ivos , para determinar esta cues­
tión , según el cual el máximum de a lumnos 
de cada clase no debe pasar de sesenta, número 
aprobado por la experiencia pedagógica, toda 
vez que para cada individuo se necesita un m i ­
nuto cuando menos, mín imum de tiwnpo en 
que se le puede dirigir una pregunta y ser con­
testada. En las clases combinadas no sucede lo 
mismo, porque habiendo en ellas al menos una 
parte de niños mas adelantados que ot ros , pue­
de muy bien empicarse con ellos la enseñanza 
doble, lo cual no es posible en las clases n a t u ­
rales cuyos individuos se encuentran en igual 



grado de desarrollo y necesitan por lo tanto 
todos de una misma actividad instructora. 
L a diferencia de edad' no ejerce ningún influjo 
en el máximum indicado según lo acredita la 
experiencia , pues los niños muy pequeños son 
demasiado superficiales para que pueda aumen­
tarse su n ú m e r o , en cuyo caso no podria un 
solo maestro prestarle todos los auxilios sujeti­
vos que dicha circunstancia requie re , y los de 
alguna mas edad, aun cuando no exijan tanta 
ayuda sujet iva , necesitan sin embargo tantos 
mas auxilios técnicos, como correcciones exac­
tas , etc.; de suerte que aun embaraza mas en 
el segundo caso el mayor número. De estas pre­
misas fácil es proyectar una organización de 
escuela popular de ocho clases naturales con 
cuatrocientos ochenta alumnos ( d e un mismo 
sexo) y siete maestros. Las dos clases mas infe­
r io res , ó sean la octava y la sépt ima, pueden 
estar muy bien á cargo de un solo maestro, que 
dará á la una catorce lociones por semana y á la 
otra diez y ocho , ó sean en todo treinta y dos 
lecciones semanales. Tal escuela puede conside­
rarse como la norma del organismo de las po­
pu la res , por cuya razón es necesario trazar un 
extenso plan de enseñanza y de lecciones para 
ella , al &ual nos podamos referir después. 

A n t e todo debemos adver t i r : i ." que en los 
números ordinales con que vamos á representar 
las clases seguiremos el mismo orden acostum­
brado en A lemania , seguii.el cual el uno repre­
senta la clase mas superior y el octavo la mas 
inferior. Desde el uno hasta el cuatro serán 
pues las clases superiores , V desde el cinco al 
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ocho las elementales. Ent re todas ocho puede 
todavía hacerse una clasificación mas , esto es, 
de clases niedias, que serán dos de las super io­
res y otras dos de las elementales. La octava 
forma la base de todas las demás; en ella se re­
cibe á toda clase de niños en m a s a , y se l e í 
acostumbra á la disciplina escolástica para t o ­
dos los cursos sucesivos. 

2 . 0 Tanto por esta r a z ó n , como porque s 
los niños muy pequeños es necesario hab i tuar ­
los poco á poco á las tareas mentales , se a u ­
mentará en ella el número de lecciones d u r a n ­
te su curso solar. A l pr incipio, pues , se c o ­
menzará por dos lecciones d ia r ias ; pasado el 
pr imer tr imestre se aumentarán dos lecciones 
por semana, proponiendo en cada una por lo 
tanto catorce en vez de doce, con lo cual se 
acostumbrarán los niños á tener dos horas s e ­
guidas de aula en dos dias de la semana. Con 
el principio del segundo semestre se aumenta­
rán de nuevo á diez y seis, de suerte que d u ­
rante la semana tengan tres lecciones diarias, 
con excepción de dos dias en que no deberá h a ­
ber escuela por la tarde. Este es el máximum 
hasta la conclusión del curso ( D e las escuelas 
de aldea durante el verano hablaremos mas 
adelante). La progresión del número de leccio­
nes para cada clase será la siguiente: 



•CLASES. LECCIONES. 

I. . 
H. . 
111 . 
I V . 
V . . 
V I . 
V I I . 
V I H 

2f> 
2 « 
2G 
2 4 
2 2 
2 0 
1 8 
1 6 

El maestro de la clase V I podra' encargarse 
de dos á cuatro lecciones en la V I H . Si se en­
comienda además á los maestros la dirección 
de la enseñanza gimnástica y alguna otra tarea 
en la escuela de pá rvu los , ó bien en la ense­
ñanza de ampliación para los que estén próxi­
mos á salir de la escuela, todos tendrán ocupa­
ción bastante, pudiéndose repart i r dichos tra­
bajos según el tiempo de sus servicios. 

Pa ra la distribución de objetos que debe 
abrazar la enseñanza de dichas escuelas , pasa­
mos á indicar el siguiente 
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NIIirEliO I)B LECCIONES SEMANALES 
OBJETOS EN CADA CLASE. 

BE ENSEÑANZA. 

1. 11. III. IV. v. iv t. \ U VIII 

Conocimientos de 
la santa Escr i -

•> 2 2 2 3 3 3 2 
Dogma y moral . o o 2 2 )i » )y w 

o o 3 3 4 5 5 c 
Caligrafía. . . . 0 2 2 2 3 2 2 2 
Ortografía. . . . 1 1 2 2 3 2 1 » 
Estilo •> 0 o 1 >J » >] » 
Gramática. . . . 1 1 i 1 1 ÍJ » » 
Enseñanza de in­

tuición. . . . » » » )> 3 3 3 3 
Cuentas. . . . 3 3 i 4 3 3 3 3 
Geometría. . . . 0 2 ))• ». )í u J) » 
Geografía. . . . 2 2 0 0 )J )3 )1 

Historia na tura l . t 1 *} 0 )) )i )) » 
Elementos i!e cien-

1 cias natura les . 
o 2 » )) )) » » » 

Historia. . . . 2 2 2 1 » » » 
Canto <> »> 0 0 o 1 » 

— _ — 
Total 2 ti •20 2 0 2 4 11 2 0 1 8 1G 

Como explicación de este plan , véanse los 
§ § . correspondientes de la melódica especial, t e ­
niendo presentes las observaciones que s i g u e n : 

i.' 1 I lajoel epígrafe «conocimientos de la santa 
Escritura» se comprende la historia sagrada é 
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introducción en los libros bíblicos. El agregar 
ó no además la historia de la rel igión, ó el 
considerarla como un apéndice de la moral, 
depende del método que siguieren los libros de 
texto , y de la mayor ó menor parlicipacion 

' que tuvieren los eclesiásticos en la enseñanza 
de religión. El dogma y la moral servirá tam­
bién de introducción para la inteligencia de al­
gunos pasajes de la Bib l ia , y después se pasará 
poco á poco al catecismo. 

2 a Bajo el de «lectura» se comprende no 
solo el a p r e n d e r á leer con facilidad, sino con la 
debida expresión y belleza, igual mente que la 
declamación. La gramática no se ha puesto co­
mo rúbrica especial en las clases elementales, 
porque al par de la lectura cuesta muy poco 
dar algunas nociones de e l la ; pero sí una lec­
ción semanal en las superiores, con el fin de 
que una de las de lectura se aproveche prin­
cipalmente para el conocimiento de lo nue­
vo , y las demás como ejercicios accesorios. 
También se comprende en esta rúbrica el leer 
para o t r o s , cuando su objeto principal es el 
ejercicio; mas cuando es la comprensión, c o i -
responde á los objetos reales que se aprendeu 
p o r la lectura. 

3 . a Bajo el de "caligrafía» se hallan com­
prendidos los ejercicios en que ella es el objeto 
pr incipal ; con esto no se quiere decir que de­
ba separarse de la escritura en general , dege­
nerando en una especie de dibujo. Cuando los 
alumnos están ya bastante ejercitados en la es­
c r i t u r a , se les puede dictar alguna que otra 
v e z , de suerte que la ortografía sciá el fin se-
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cundario y el principal la caligrafía El corte 
de p l u m a s , cierre de c a r t a s , el hacer so­
bres , etc. corresponden asimismo á esta ense­
ñanza. P o r último algunas escuelas habrá en 
que no deba enseñarse la caligrafía en la p r i ­
mera clase, en cuyo caso tal vez se podrá po­
ner en su lugar el dibujo. 

4..'1 La ortograjia se reunirá mas estrecha­
mente con el estilo á la gramática en las clases 
superiores que en las inferiores. Los ejemplos 
para la enseñanza gramatical servirán.en el ú l ­
timo caso al propio tiempo de ejercicios de o r ­
tografía , y en el primero las palabras ex t ran­
jeras, etc. de temas para pequeños ejercicios de 
estilo. A todo esto pueden m u y bien agregarse 
la onomástica, ó sea el aumento del caudal de 
voces del id ioma, y la sinonimia, ó sea el co­
nocimiento de la esfera de significación de las 
mismas. La lección de esta enseñanza propues­
ta para la I V clase no tiene otro fin que escri­
bir en el papel lo que se acaba de oir ó n a r ­
rar. A l principio pueden proponerse frases 
cortas por objeto de tales ejercicios, s in que 
importe absolutamente que sean simples ó com­
puestas, coordinadas ó subordinadas. l a g r a ­
mática queda cu general en dichas lecciones co­
mo regulativo de los temas prácticos. 

f>.a La enseñanza de intuición en las clases 
elementales hace las veces de la de objetos r e a ­
les. Estos se separarán en ramos en la c l a ­
se V. Para la enseñanza de historia , que es 
uno de tales ramos , se ha fijado solo una lec­
ción semanal , porque en tal grado no se hace 
nías que introducir á los a lumnos en el este-
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ato de ella y enseñarlos á distinguir los meros 
cuentos de las narraciones históricas. S in em­
bargo , si se quisiere ensanchar mas dicha en­
señanza, se podrán disminuir las lecciones de 
cuentas y aumentar las de his tor ia , porque 
para el pr imero no son precisamente necesa­
rias cuatro lecciones semanales por espacio de 
dos años; y tanto menos, cuanto que teniendo 
una conexión tan íntima con la geometría, el 
estudio simultáneo de aquel y esta se favorecen 
mutuamente. Respecto á las n iñas , en vez de 
esta inst rucción, se les enseñarán las labores 
propias de su sexo. 

6 . a También debemos hacer aquí mención 
de la enseñanza de d ibu jo , porque aunque su 
necesidad es demasiado local para proponerlo 
en el plan que antecede como un objeto preciso 
de instrucción, si existen dichas exigencias lo­
cales , bastarán dos lecciones por semana para 
cada una de las tres clases superiores, las que 
podrán quitarse de la física en caso nece­
sar io . 

F ina lmente debemos o b s e r v a r , que aun 
cuando el plan á que nos referimos es leórico-
normal , ra ra vez podrá l levarse á cabo en la 
práctica tal como se ha indicado, por dos razo­
n e s : p r i m e r a , porque en una población en que 
baya anualmente nuevecientos sesenta niños 
que deban ent rar en la escuela popular y en la 
cual se empleen catorce maestros, será muy di­
fícil que no haya también alguna otra supe­
r i o r , ó cuando menos que una parte de ella 
no se cambie en rea! ó en pro-gimnasio ; y se­
gunda, porque en los pueblos de tal vecinda-
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rio es natural que se reúnan los pobres para 
sus necesidades propias. De suerte que, el plan 
anterior representa la enseñanza de la escuela 
popular en toda su pureza, sin hacer caso de 
las diversas necesidades del pobre ni del r ico, 
omitiendo para los primeros las lenguas extran­
jeras, y recargando con demasiadas lecciones á 
los segundos por suponerlos con los medios n e ­
cesarios M a s , como después de separar los n i ­
ños de las clases acomodadas de las de los po­
bres resultará aun casi el número de mil de 
las clases industriales, medias y bajas, no es de 
creer que los gastos que en tal caso serian n e ­
cesarios para sostener una escuela con catorce 
maestros sean tan insignificantes, que no sea 
preferible contentarse con una escuela de cla­
ses combinadas. 

§. X X X I V . 

DE L A S E S C U E L A S P O P U L A H E S CON C L A S E S 

C O M B I N A D A S . 

Para proceder con mayor claridad y méto­
do y presentar la forma práctica de las d i ve r ­
sas combinaciones de las clases naturales y art i ­
ficiales, las dividiremos según el número de 
maestros que sean necesarios en cada escuela 
combinada, dando por supuesto en todas aque­
llas e! número de alumnos prefijado como m á ­
ximum en las anter iores, toda vez que en ca ­
sos de necesidad nunca serán suficientes los 
preceptos pedagógicos. 

TOMO it t. 1 '.l 
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A. P L A N DE ENSEÑANZA P A R A l ! N A ESCUELA 

CO.N UN SOLO M A E S T R O Y OCHO CLASES 

N A T U R A L E S DE A M U O S S l i X O S . 

Este es el caso que ocurre con mayor fre­
cuencia en las poblaciones de menos de se­
tecientas a l mas , además de ser también apli­
cable en muchas escuelas de pobres aun de 
las ciudades, f i n a l m e n t e , los ayos v maestros 
particulares tienen también que pasar por cir­
cunstancias análogas , aunque los objetos de la 
enseñanza suelen divergir mucho en este úl­
t imo caso. De todos modos , nunca deberán 
exigirse de un solo maestro mas de treinta 
y dos lecciones por semana , que si han de 
distr ibuirse en las ocho clases naturales que 
acabamos de indicar , no podrán formarse mas 
de dos artificiales compuestas cada una de cua­
tro naturales , pues de lo contrario habria que 
reducir demasiado la enseñanza. Y , si no se 
pueden dedicar á ella siquiera dos ó tres ho­
ras al dia, no habrá tampoco que pensar en 
adelantos, ni aun en los objetos mas precisos 
de instrucción. P o r otra parte , 'ambien nos 
enseña la experiencia que un maestro hábil 
puede m u y bien enseñar á una clase artificial 
de la» indicadas con buen éxito, por medio de 
la enseñanza doble. Por esta razón y mirándolo 
pedagógicamente, es mucho mas preferible en­
cargar á uno solo de cuatro clases naturales en 
una artificial con ciento veinte alumnos, que 
dividirlas en dos con dos maestros de corta 
dotación , que se viesen precisados á atender á 
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oirás ocupaciones para l ibrar su subsistencia. 
Sin embargo , en esto debe siempre f i ja rse un 
límite que contenga la avaricia de algunos C o ­
munes y refrene la codicia de algunos maes­
t ros , cuya ganancia dependa del número de sus 
discípulos. No es necesario repetir aqu í , que pa­
ra tales escuelas de combinaciones tan compl i ­
cadas es de la mayor necesidad é importancia 
un local espacioso y los medios suficientes de 
instrucción. M a s , como en los pueblos peque­
ños, que es precisamente donde se experimenta 
mayor escasez de fuerzas ins t ruc toras , suele 
existir la necesidad ó la costumbre de reducir á 
casi nada la enseñanza durante el verano, no 
es superfluo adve r t i r , que para aminorar en lo 
posible tal mal , y siempre que el maestro n o 
tenga necesidad de ocuparse en las labores del 
campo, debe cambiarse la regla general de ocu­
parse mas con los a lumnos m a y o r e s , dando el 
mayor número de lecciones á los mas pequeños 
que no pueden ayudar á sus padres en dichas 
labores agrícolas , y el menor á los pr imeros: 
también se podrán formar en tal período tres 
clases en vez de dos , con lo que se aumentará 
siquiera intensivamente la enseñanza. S in e m ­
bargo, siempre que se pueda superar la necesi­
dad ó vencer la cos tumbre , deberá establecerse 
un solo plan para invierno y verano. 



M O D E L O . 

CLASE SUPERIOR. CLASE ELEMENTAL. j 
,„ ^ 1 

OBJETOS 
DE ENSEÑANZA. <• iones s o 

mu fia les. 
Oli.lKTOS 

DE ENSEN\N/A. 

N."delcc-¡ 
cinjQi's se­
manales. 

Religion. . . . 4 Historia Sagrada. 0 

3 Lectura y esc r i -
t C 
i 
¡Caligrafía. . . . 0 Ensefinnza de i n -

C 

1 0 

Ortograf ía . . . 1 Cuentas 3 

Estilo y g r a -
in á t icT 2 

1 
3 
2 

1 

¡Objetos rea les . 
2 
1 
3 
2 

2 
1 
3 
2 

T o t a l de leccio­ I 
nes semanales. 1 8 1 4 

En esta repartición se lia procurado reunir 
todos los objetos ile alguna afinidad entre sí 
para facilitar recíprocamente su adquisición y 
que la lectura complete los reales , á cuyo fin 
es necesario contar con buenos libros de texto 
de lectura. Vc'se también que la enseñanza de 
religión forma el ceniro de todos los conoci­
mientos reales; de suerte que, la historia U n i ­
ve r sa l , por e jemplo, no deberá aparecer sino 
como complemento de la Sagrada. El estilo y 



la gramática se lian reunido del mismo modo, 
j i a ra que los modelos del pr imero den ocasión 
al propio tiempo á la enseñanza de la segunda, 
á la cual se agregará estrechamente la or togra­
fía. Por manera que , todo cuanto dicte el 
maestro á los niños debe contener en sí mate­
ria á propósito para el conocimiento de la g r a ­
mática, y la lectura servir por su parte de in ­
tuición para el de la ortografía , gramática y 
estilo. Kn el caso de exigir las necesidades loca­
les que aprendan los alumnos algunos e l emen­
tos de geometría, se enseñará la agrimension 
practica á la vez con el cálculo elemental. 

Ln las escuelas de que tratamos es además 
indispensable valerse de la enseñanza doble, pues 
habiendo una gran diferencia en la edad de 
cuatro clases natura les , solo en muy pocas l ec ­
ciones podrá ocuparse á todos los alumnos del 
mismo modo. Por eso se han dividido estas 
en silenciosas y de mWi voz ; las primeras ex i ­
gen solo la vigilancia del maest ro , pero las se­
gundas su continua intervención de palabra y 
obra. Véase la tabla siguiente. 
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OBJETOS 
DE 

ENSEÑANZA. 

Religion. 

Lengua.. 

Elementos 
de mate­
máticas.. 

LECCIONES 
S I L E N C I O S A S . 

Recitar versos de­
lante de un ayu­
dante. 

Preparaciones de 
lectura. 

Memorizar. 

Oir leer. 

Lectura para sí. 

Escritura con pau­
t a . — Copiar. 

Resoluciones de te­
mas gramatica­
les y de estilo. 

Operaciones arit­
méticas en la pi­
zarra. 

ENSEÑANZA 
Á V I V A v o z . 

Esplicaciones del 
maestro. — Pre­
guntas. 

Los niños deberán 
recitar algunos 
hechos de la his­
toria Sagrada. 

Lectura en coro y 
uno á uno. 

Conversaciones so­
bre lo leido. 

Enseñanza de es­
cribir.— Dictar. 

Introducción á los 
temas gramati­
cales y de estilo. 

Cuentas. — Espli­
caciones, etc. 

Pa ra la cooperación á la enseñanza se en­
contrarán siempre algunos jóvenes , como por 
ejemplo los aspirantes á seminaristas , lo cual 
no obsta para que los a lumnos mas adelantados 
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presten también su ayuda concluidas sus t a ­
reas , encargándose cada cual de cierto número 
de los mas atrasados ( V é a s e el §. X L V del 
tomo I I . ) . 

l í . P L A N DE ENSEÑANZA DE UNA E S C U E L A 

P O P U L A R CON DOS M A E S T H O S P A l l A T O D A S 

OCHO C L A S E S N A T U R A L E S DE A M B O S S E X O S . 

Máximum de discípulos: doscientos cuarenta. 

A u m e n t a r el número de lecciones á uno ú 
otro niño antes de haber reducido á dos las 
ocho clases naturales , sería antipedagógico. P o r 
t a n t o , la escuela así formada debe contener 
cuatro secciones, una de las cuales tendrá diez 
y ocho lecciones semanales, dos diez y seis y 
otra catorce, La repartición de estas puede ser 
diferente en invierno que en v e r a n o ; pero, 
fuera de esto, merece siempre ser preferida la 
sección de los discípulos de mas edad. L a se­
paración de los sexos es innecesaria mientras 
no se hayan cumplido las exigencias de la e n ­
señanza. Las escuelas de un pueblo en que fue­
se moralmenle indispensable hacer dicha sepa­
ración desde muy temprano, deberían ser d e ­
claradas en estado excepcional pedagógico, pues 
en tal caso claro es que serán insuficientes los 
medios ordinarios. Pero acerca de esto puede 
establecerse en general , que mientras los ecle­
siásticos enseñen el catecismo en común á a m ­
bos sexos , no es tampoco necesario separarlos 
en la escuela. Esto sin embargo no dice r e l a ­
ción á las escuelas en que no hay escasez de 



i'uerzas instructoras,- y se pueden tomar en con­
sideración por lo tanto hasta las distinciones 
mas delicadas de la enseñanza, pues en ellas no 
necesita la niña ser instruida lo mismo que 
el niño. 

Según lo expuesto, la repartición de la en­
señanza en las cuatro secciones de cada clase, 
de las cuales cada una comprende dos cursos, 
será : 

NI'MEKO 

OBJETOS DE LECCIONES SEMANALES. 

DE ENSEÑANZA. 
I . I I . I I I . I V . 

aeran ñ a u a r a 

R e l i g i ó n , h i s to r i a S a -
4 3 o o 

L e c t u r a , m e m o r i z a -
o 3 4 4 
o 2 2 2 
i 1 1 

Es t i l o y g r a m á t i c a . . 1 1 1 » 
E n s e ñ a n z a i n t u i t i v a 

de ob je tos r e a l e s . . 0 2 o o 
3 3 3 
i 1 1 1 

T o t a l de l e c c i o n e s s e ­
m a n a l e s 1 8 1 6 10 14 

E n esta clase de escuelas siempre será ne­
cesario emplear también la enseñanza doble, aun­
que no tanto como en la anterior A Y aun 
cuando en ellas es menor el número de leccio-
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rres, se pueden obtener sin embargo resultados 
satisfactorios con tal que los maestros sepan di­
rigir hábilmente la enseñanza y se presten e n ­
tre sí el debido auxilio. 

C. P L A N DE ENSEÑANZA PARA UNA E S C U E L A 

P O P U L A R CON T R E S M A E S T R O S Y T R E S C L A S E S 

C O M B I N A D A S DE A M B O S S E X O S . Máximum 

de alumnos : trescientos sesenta. 

E n el caso de ascender el numero de a lum­
nos al máximum indicado, claro es que cons­
tarla cada sección natura l de cuarenta y cinco 
discípulos y por consiguiente la clase combina­
da de noventa , número que excede en una te r ­
cera parte al máximum prefijado por la expe­
riencia pedagógica, Es to , pues, no sería posi­
ble sino dejando por combinar las últ imas cla­
ses, y combinando solo las superiores, cuyos 
adelantos no dependiesen precisamente de la 
edad. Pero ni aun así podria ser favorable á la 
enseñanza tal distribución. P o r eso nos l i m i t a ­
mos á indicar solo de paso semejante plan , r e ­
comendando m u y especialmente el anter ior B . 

J Clases. I- I I . I I I . IV . V . V I . 

Kúm. de lec­
ciones se­
manales. . 1 8 1 8 1 6 1 6 1 4 1 4 

Kúm. de a-
lumnos. . . 50 (50 7 0 7 0 0 0 5 0 

Edad de los 
mismos. . . 1 3 - 1 4 1 1 - í í 1 0 - 1 4 8 - 1 0 8 - 9 6 - 8 
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Coino el número de los alumnos puede ser 

bastante v a r i o , claro es que pueden también 
aumentarse ó disminuirse dicbas dificultades. 
S i n embargo , este último caso de que tra­
tamos ocurre muy rara v e z , porque en los 
pueblos de tal vecindario hay en general los 
recursos necesarios para sostener mayor n ú ­
mero de maestros. Por lo t a n t o , admitimos 
como mas común que las indicadas clases na­
turales no sean tan numerosas que no pue­
dan combinarse dos á dos, y formarse por con­
siguiente cuatro artificiales en vez de las seis 
dichas; pero para esto es necesario aumentar el 
número de lecciones, suponiendo además que 
en la clase super ior , por atraso de algunos dis­
c ípu los , habrá menor número de estos que en 
las demás. De suerte q u e , para las poblaciones 
de mil quinientas a lmas , dado que se pueda con­
tar en ellas con casi iguales medios, puede muy 
bien recomendarse el siguiente 

P L A N . 

Clases. I. II. III. IV. 

Lecciones semana-
2 i 2 2 1 8 1G i 

Kúmcro de a l u m -
5 0 (i 5 6 5 60 ! 

Edad de los in is -
1 2 - 1 3 1 0 - 1 1 8 - 9 6 -7 

El maestro de la I V clase lo será también 
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de la III. E l tiempo que á todos ellos les q u e ­
dare libre después de sus clases respectivas, de­
berán aprovechar lo , bien en una enseñanza fa­
cultativa, como en el d ibu jo , v. gr . , bien en 
una escuela de pá rvu los , ya también en un 
instituto de ampliación. 



M O D E L O D E L P L A N DE LECCIONES 

Y DISTRIBUCIÓN DE MATERIAS. 

O B J E T O S 

D E ENSEÑANZA. 

Religión 
Lectura 
Caligrafía. . . • 
Ortografía. . . • 
Estilo 
Gramática. . . . 
Enseñanza de intui 

cion 
Cuentas 
Geometría. . . . 
Geografía. . . . 
Nociones de ciencias 

naturales. . . 
Historia 
Canto 

NUMERO DE LECCIONES 

SEMANALES EN CADA CLASE. 

¡Total de lecciones se-
I manalcs 

I. II. III. IV. 

4 4 3 2 
o 3 4 6 
2 2 2 2 
1 2 o » 
2 1 » 
1 1 » » 

)> » 2 3 
2 3 3 3 
2 » » J> 
2 2 )> 

2 I )> 

0 1 )> 

0 2 2 » 

V i 2 2 1 8 16 

No es necesario advert i r que las circuns 
tancias locales pueden decidir si se ha de omi 
t i r ó no el estudio de la geometría, v. gr. 
y tratarse en su lugar con mayor exten-
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sion otro cualquiera de los objetos indicados. 

Las escuelas de mayor número de maestros 
que las últ imas de que acabamos de hablar , 
donde mas comunmente se ofrecen es en las 
ciudades, y por eso es necesario también hacer 
una nueva clasificación de ellas , atendiendo á las 
diversas circunstancias de tales poblaciones. E l 
número de las lecciones también puede aumen­
tarse en el las, porque los padres no suelen n e ­
cesitar lauto de sus hijos en casa, y porque 
siendo mas cultos en la generalidad, saben tam­
bién apreciar mejor las ventajas de la ins t ruc ­
ción. Sin embargo, no por eso es lícito á los 
maestros traspasar los limites que para ellas es­
tablece la pedagogía, por mas que así lo desea­
ren los padres de los alumnos. Casi en todas 
las escuelas, pues, de las ciudades se ha tomado 
en consideración la enseñanza de dibujo , f r a n ­
cés y otros varios ramos que indicaremos mas 
adelante al determinar el número de lecciones 
de cada una de ellas. 

D. P I A N 1)E E N S E Ñ A N Z A DE E N A E S C U E L A 
P O P C L A K |)E Cl l 'DAl) CON Ct 'ATISO M A E S T R O S 
Y SEIS C L A S E S C O M B I N A D A S . — M á x i m u m de 
a l u m n o s : trescientos. 

Las clases elementales deberán ser n a t u r a ­
les y cuarenta el número de los alumnos de 
cada una , en general ; sin embargo , como siem­
pre sucede que algunos de los discípulos se que­
dan mas atrasados que la mayoría de la clase 
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y no pueden por lo tanto formar parte de aque­
lla á que por su edad debieran pertenecer, pue­
de computarse en ciento ochenta el número de 
alumnos en las elementales, y por consiguien­
te el de ciento veinte en las superiores. Es­
tas se combinan formando una clase arti­
ficial de cada dos na tura les , cuyos maestros 
deberán ser l i teratos, especialmente cuando se 
enseñen también en ellas algunas lenguas ex­
tranjeras. 



N O 1 K Í 1 0 DE 

Objetos de enseñanza, 

Religión 
Lectura 
Escritura 
Ortografía 
Estilo 
Gramática 

' \ Enseñanza de intuición, 
Cuentas -
Geometría < 
Geografía y 
Historia. . . 

\ Canto. . . 

física. 

Total de lecciones semanales. 
Edad de los a lumnos. . . 

I I I . I V . Y. V I . 

3 3 o 2 

4 4 5 

2 0 o 
2 

o 2 1 

» » >t 
n i) » 
3 3 3 3 

3 
O 

o 3 3 

n » )> 

n » 1) )i 
» 
1 1 1 » 

18 18 1 S 1 6 
! 10 9 8 7 
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Supuestas en el modelo que se acaba de in­

dicar seis clases con solo cuatro maestros, claro 
es que algunos de ellos han de encargarse de 
mas de una clase. Para entendernos, pues, me­

jor , podemos representarlos con las letras A. 
B . C. D. , y según ellas marcar las tareas de cada 
uno como sigue: A. será el maestro de la clase 
I , y se encargará además de algunas leccio­

nes en la 111 . — La 11 estará á cargo de В., 
que dará también algunas lecciones en la V.— 
C. tendrá las clases Ш у I V , y D. la V у V I . — 
Como antes se dijo que el número de lecciones 
semanales correspondientes á cada maestro era 
el de treinta y dos , y en el modelo á que nos 
referimos se vé que aquel es menor , les quedan, 
pues , algunas lecciones l ibres , que podrán em­

plearlas en una enseñanza facultativa, en la de 
gimnas ia , en la de p á r v u l o s , ó en la instruc­

ción dominical. 

E. PIAN DE ENSEÑANZA DE UNA ESCUELA DE 
CIUDAD CON CINCO MAESTROS PAltA SEIS 
CLASES V UNA ESCUELA ( ¡UATU1TA.—Máximum 
de a l u m n o s : cuatrocientos. 

A q u í se presenta por primera vez la escuela 
gratuita. En' las ciudades de dos mil quinientas 
almas de vecindario la diferencia de clases, ó, 
ci tándomenos, de su modo de viv i r es tan consi­

derab le , que sería injusto r eun i rá los niños de 
todas ellas en una sola escuela. Y , por mas que 
un necio orgullo ó un l iberalismo mal entendido 
se pronuncien contra tal distinción, es de ne­

cesidad pedagógica , y se abr i rá por consiguicu-
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te su camino al través de todas las preocupa­
ciones. Kl número de alumnos que fijamos para 
ellas es el de ciento , aunque es probable que 
en las ciudades del vecindario indicado llegue 
muy rara ve/, á este máximum , asi como e x ­
cederá de él por lo común en las poblaciones 
algo mayores. Dicha escuela deberá dividirse en 
dos clases, que estarán á cargo de un solo 
maest ro , el cual realizará la enseñanza confor­
me al plan proyectado para la escuela A , de 
que ya se ha hablado. Y , por cierto que no es 
contrario á la equidad suponer á los niños de 
las clases mas bajas de las ciudades iguales á la 
generalidad de los de las aldeas y demás p u e ­
blos de corto vecindario. I.as escuelas gratuitas 
no son establecimientos de enseñanza de niños 
moralmentc abandonados, sino escuelas con­
venientes á la posición civil de sus padres, y 
su instrucción puede muy bien tener lugar por 
la tarde en los pueblos industriales. 

Descontando , pues , de los cinco maestros 
indicados uno para la escuela gratuita , queda­
rán reducidos á cuatro los de la otra escuela 
para seis clases de alumnos , debiéndose verifi­
car por consiguiente su enseñanza con arreglo 
al plan D. A u n q u e esto ofreciere algunas difi­
cultades , no se formarán sin embargo mas de 
seis clases, sino se separarán únicamente los 
niños de las niñas , lo cual se explica por el si­
guiente : 

TOMO I I I . '>0 
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F. PLAN DE ENSEÑANZA DE UNA ESCUELA DE 
CIUDAD CON SEIS MAESTROS 1'AliA 0 1 :iNIE\TOS 
ALUMNOS, CIENTO DE LOS CUALES PERTENE­
CERÁN Á LA ESCUELA GRATUITA. 

Para esta clase de escuelas suponemos una 
población de tres mil quinientas almas poco 
mas ó menos. Picbajando del máximum de alum­
nos quinientos , ciento que deben asistir á la 
escuela gra tu i ta , quedará un total de cuatro­
cientos para la primera , sin contar en una ni 
en otra á los maestros. Aquí es ya necesario se­
parar los niños de las niñas en las clases supe­
r iores , si no se ha de originar confusión. Cuan­
to mayor es la población, tanto mas lo reclama 
también así la moral , y tanto mas diferente 
debe ser la ilustración de cada sexo. 
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P o r la distribución que se acaba de fijar toca 
á cada maestro el mayor número posible de lec­
ciones. E l maestro Á . tendrá que encargarse 
de cinco lecciones semanales en la clase 111 y de 
tres en la I V . — B . de tres en la I V , cuatro en 
la V y dos en la V I I . — A cargo de C. estarán 
la III y I V , al de T). la V y V I , y la Y 11 
y la V I I I al de E. Para la enseñanza facultativa 
se necesitará además de un maestro auxiliar. 
Pe ro si en vez de este se añade un sétimo maes­
t r o , el plan será perfecto. En el caso de que la 
instrucción de religión este' á cargo de algunos 
eclesiásticos , las horas que restarán desocupa­
das podrán emplearse en la enseñanza de len­
guas extranjeras. 



— 30Í) — 

G. PLAN DE ENSEÑANZA DE UNA ESCUELA DE 
CIUDAD CON SIETE MAESTROS.—Máx imum de 
a l u m n o s : seiscientos, ciento de los cuales 
deberán pertenecer á la escuela gratuita. 

Esta clase de escuelas para poblaciones de 
cuatro mil almas de vecindario poco mas ó 
m e n o s , permiten un tratamiento mas pedagó­
gico que las anteriores. Indicaremos, pues, ade­
más de la repartición de las materias y leccio­
nes de instrucción de las anter iores , la de la 
enseñanza facultativa en el siguiente 



M O D E L O . 

Glases. 

Sexos. . . 
_ Edad. . . 
¡;Número de alumnos en cada clase 

S Religion. . 
Lectnra. . 
Escritura. . 

„ „ . . v w . ~ Ortografía. 
/ Gramática. 
\ Estilo. . . 

I. 

niños. 
¡ 3 - 1 4 

00 

II. 

niñas. 
1 3 - 1 4 

GO 

III. IV. V . TI. VII. VIH. 

ambos sexos. 
1 2 1 1 1 0 9 8 7 
6 0 6 0 6 3 6 5 6 3 6 5 

KÍSIERO DE LECCIOSES SEMANALES EIN CADA CLASE. 

4 4 4 4 3 3 3 2 
2 3 3 4 5 5 6 

1 1 2 2 2 2 2 2 
1 1 2 2 3 2 1 » 
1 1 1 1 1 » )> 

2 2 1 1 i) » » 



/Enseñanza intuitiva. ) ) » )) j » 2 -> 3 ! 
2 3 3 3 3 3 3 3 ! 

lGeometría 2 » )) » j) » » ¡ 
0 2 2 2 » » 

señaliza. . ,\Nociones de ciencias 
2 2 1 1 » 
2 2 2 1 » » » 
1 , 2 2 2 2 1 1 

Suma de lecciones semanales. . 2 2 2 2 2 3 2 2 2 0 1 8 1 8 i 6 

2 2 2 )> )> i) )> » 

3 3 2 2 » » » 

f a c u l t a t i v a . \ Latin 4 » 3 » i) » 

(Gimnasia 2 2 2 2 ) ) 

Total. . . . 3 3 | 2 7 3 2 2 6 2 2 1 8 1 8 i 6 
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E n el modelo que acabamos de ofrecer se 

han calculado exactamente treinta y dos leccio­
nes para cada maestro , para lo cual se da por 
supuesto que todos tengan el sueldo suficiente 
para sostenerse con el debido decoro, sin que 
necesiten por lo tanto dar lecciones priva­
das á ocuparse en otras cosas con dicho obje­
to. La separación de los sexos en las clases 1 y 11 
ocasiona , como no puede menos , una perdida 
en la enseñanza , toda vez que hace necesaria 
la combinación de dos clases naturales. Esto 
produce también malos resultados en el estudio 
de lenguas extranjeras, pues los principiantes 
estorban los progresos de los mas adelantados; 
pero semejante mal no es posible por ahora evi­
tar lo. La escuela gratuita en esta última clase de 
escuelas deberá seguir el mismo plan señalado 
con la A . 

E n las ciudades de mayor vecindario que el 
fijado para los planes hasta aquí indicados, cu­
yos recursos permitan establecer escuelas con 
m a y o r número de maestros, sus planes se dejan 
t razar m u y fácilmente con arreglo á las bases 
de los anteriores. En ellas podrán establecerse 
dos ó mas escuelas gratui tas , hacerse extensiva 
la separación de sexos á todas las clases superio­
res , y por úl t imo , aproximarse mas ó menos 
al p r imer modelo leórlco-normal de clases natu­
rales. Todo esto depende de las circunstancias 
locales y personales, bastando por lo tanto á la 
doctrina de enseñanza haber trazado las bases 
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$. X X X V . 

Hi: LAS ESCUELAS DE AMPLIACIÓN DE LAS 
POPULARES. 

Las escuelas populares no pueden carecer de 
un establecimiento de ampliación ó continuación 
de enseñanza, puesto que de ellas salen los ni ­
ños anies de haber llegado siquiera á la edad 
juveni l ; y , como la aplicación de los conoci­
mientos adquiridos no se verifica hasta algún 
tiempo después, sucede de ordinario que enton­
ces se hayan olvidado por su mayor p a r t e , ó 
cuando menos que no estén muy al corriente. 
Precisamente lo que se suele encargar á los n i ­
ños que acaban de salir de tales escuelas son 
trabajos ú ocupaciones enteramente mecánicas, 
y sin conexión alguna por lo tanto con los e s ­
tudios que en los últ imos años hicieran en ellas'. 
P o r el contrar io : el aprendiz y el oficial de un 
taller reciben en verdad las intuiciones bastan­
tes á hacerle comprender perfectamente lo que 
aprendieron en la escuela; mas eso no es sufi­
ciente; necesitan además medios de repetición y 
ampliar su enseñanza , y he aquí demostrada la 
necesidad de una escuela de ampliación para los 
niños al salir de la escuela pr imar ia ó popular . 
P o r otra pa r l e , la posición de un niño mientras 
asiste á la escuela forma un gran contraste con 
la que por lo común le espera al sal ir de ella. 
L l a lumno de un establecimiento de enseñanza 
tiene ocupaciones útiles en que inver t i r agrá-
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dable y provechosamente las horas de ocio; el 
que ha salido de la escuela no tiene ninguna, 
y antes bien se le ofrece por do quiera el mal 
ejemplo d é l a general idad, que emplea dichas 
horas de ocio en desordenadas diversiones. El 
a lumno estaba acostumbrado al orden, á la 
atención, al decoro y á otras muchas virtu­
des , que no pensaba ya v io la r ; el niño que 
sale de la escuela es inspeccionado y vigila­
do m u y superficialmente, y por lo común 
solo respecto á algunas que otras habilidades 
técnicas; respecto á lo demás se puede decir que 
es casi absolutamente dueño de sí mismo, al 
menos en cuanto se lo permiten la seducción y 
la sensualidad, que adquieren siempre un gran 
predominio en tal caso sobre el corazón del jo­
ven. La autoridad paterna, según las costum­
bres de h o y , apenas se extiende mas allá del 
t iempo en que el maestro la ayudaba , y la' de 
los amos solo se dirige por la mayor parte á lo 
que es de su propio interés. ¿Qué medios, pues, 
nos restan para ev i tar tales males? En verdad 
ningunos otros que la continuación de la ense­
ñanza. L a experiencia pedagógica demuestra 
constantemente, que no interrumpiendo ó ter­
minando de ana vez aque l la , sino dejándola 
obrar hasta que el joven haya llegado á cierto 
grado de madurez moral , aunque debilitando 
poco á poco su acción , se previenen dichos per­
juicios. Así como la escuela de párvulos es la in­
termediaria de la popular mientras la edad del 
niño no permite separar la educación de la en­
señanza, así también la escuela de ampliación 
lo es la de la edad en que el impulso de inde-
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pendencia de la juventud debe aan i r acompa­
ñado de la educación. La falta ó el descuido de 
tales establecimientos, pues , m u y bien pudiera 
compararse á un labrador que beneficiase con 
sumo esmero sus tierras , que las sembrase con 
muy buena semilla y gran cuidado, y abando­
nase después á la casualidad su recolección. Y 
esto es tan cierto , que así lo reconocen gene­
ra lmente , no solo los pedagogos, sino basta los 
hombres políticos, aunque con muchas restr ic­
ciones políticas y jurídicas. La verdad empero 
se abr i rá paso al través de cuantos obstáculos 
quieran oponérsele, y se llegará á conocer por 
últ imo, que animar á la juventud con una b u e ­
na educación y abandonarla de pronto en medio 
del proceloso océano de la vida humana de hoy 
sin vigilancia ni n o r t e , es mucho mas pernicio­
so aun que la supresión consecuente de las p o ­
tencias del espíritu bajo las apariencias de una 
legalidad exterior. P o r tan to , las escuelas indi ­
cadas son de una necesidad absoluta para todos 
aquellos jóvenes cuya instrucción no dura mas 
que hasta los catorce años , cuales son los a lum­
nos de las escuelas del pueblo, con todos los de­
rechos indispensables de disciplina. S in e m b a r ­
go, forzoso nos es confesar que respecto á la 
realización de tal enseñanza carecemos aun de 
experiencias pedagógicas. 

Es cierto c[uc en muchas partes existen es ­
cuelas dominicales, destinadas á la continuidad 
de ilustración de los jóvenes de las clases fabr i ­
les; mas como la asistencia á ellas depende por 
lo general de la buena voluntad de los aprendi­
ces y oficiales de los talleres y también de la de 
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sus padres , se asiste muy poco y sin regulari­
d a d , y además suelen cerrarse después de una 
cor ta existencia. En otras partes también hay 
exámenes de doctrina cristiana los domingos, 
pero sin la suficiente inspección ni animación 
pedagógicas. En otras existen también algunas 
escuelas nocturnas bajo el nombre de industria­
les destinadas á la juventud indicada, y cuyo 
fin es enseñar á los artesanos racionalmente sus 
respectivos oficios ; pero estas carecen también 
de una organización fija. Para tales escuelas pre­
domina en efecto la necesidad local en unos 
puntos mas que en otros. Hay , por ejemplo, 
lugares en que los jóvenes que trabajan en las 
fábricas y demás establecimientos de industria 
pueden muy bien asistir á ellas por la noche, 
pues su trabajo concluye con el dia; pero en 
o t r o s , en que aquel suele durar hasta muy en­
trada la noche, no es posible esto, toda vez que 
al concluir sus tareas solo desean descansar un 
r a t o , y no dedicarse al estudio, Tenemos, pues, 
que contentarnos con describir una escuela do­
minical según existen ya en algunos pueblos y 
c iudades , y otra industrial nocturna , segun 
también ha aprobado la experiencia , y por úl­
t imo y accesoriamente las reuniones de lectura 
y canto. 

Ea preocupación de que , destinado el do­
mingo para el descanso, no se deberla dar ense­
ñanza alguna en é l , no necesita ser refutada, 
pues solo en muy pocas partes existe , y aun en 
esas no mas que por egoismo; porque á la ver­
dad que el espíritu cristiano no sabe nada de 
esto. No hay , pues , inconveniente en que se 
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reúna la juventud en tales días , aunque no sea 
mas que la del sexo masculino (á pesar que á 
la del femenino le hacen también buena falta 
los adelantos), sea por la mañana ó por la tai— 
de, pues esto es indi ferente, con tal que sea en 
horas que no impidan la asistencia debida en 
ellos al culto divino público. S in embargo, 
siempre será mas preferible elegir la tarde, 
porque una ocupación útil evita la ocasión de 
diversiones inmorales. El maestro de la escuela 
dominical de los pueblos de corto vecindario 
puede muy bien ser el mismo de la de pr imera 
enseñanza , dándole algún sobresueldo por el 
sacrificio de los dias l ibres que con esto pierde, 
ó cuando menos alguna gratificación que le 
anime á dedicar un par de horas los domingos 
á dicha escuela , tiempo suficiente para seme­
jante enseñanza , con tal que un número exce­
sivo no haga necesaria la división de los j óve ­
nes en varias secciones ó clases. Ve'se, pues, 
que el establecimiento de tales escuelas no ofre­
ce graves inconvenientes por lo que toca á los 
maestros ; mas no sucede así respecto á los d is ­
cípulos, porque si bien no se puede dudar de la 
buena voluntad que anima á muchos jóvenes 
de continuar su instrucción aun después de h a ­
ber salido de la escuela pr imar ia , la fuerza de 
la sensualidad y de la seducción de la vida s o ­
cial son tan prepotentes, sin embargo, q u e p o -
eos permanecen en ellas sin alguna coacción ex­
terior. P o r eso es tanto mas estrecho el deber 
del Estado de perfeccionar en dichos institutos 
de ampliación el edificio cimentado en las es ­
cuelas populares , ó de preservarle por lo m e -
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nos fie su r u i n a , ya sea por una coacción di­
recta , ya indirecta , si aquella no fuere necesa­
ria; A u n cuando esto no fuese una exigencia de 
la ilustración ni del poder intelectual, siempre 
lo sería al menos de la cultura moral , toda vez 
que no liay medio mas eficaz para desvirtuar el 
influjo del nial ejemplo, que la continuación or ­
gánica de la instrucción adquirida en la escue­
la. Se r ía , pues, desconocer enteramente los prin­
cipios pedagógicos cuidar de la enseñanza y dis­
ciplina de la juventud basta los catorce años, é 
in te r rumpir la en esta época para reemplazar-

. la con trabajos toscos y mecánicos , y abando­
nar á los jóvenes por último en medio de una 
sociedail inculta. La moralidad , y aun mas es­
pecialmente el contento de sí mismo, se veriau 
en innumerables casos mucho menos expuestos, 
si la enseñanza se limitase en general á lo mas 
inmedia to , prescindiendo de lodo aquello que 
la hiciese salir de su antiguo camino. S in em­
bargo , la mayor parle de las veces bastirá una 
coacción indirecta para obligar á tales jóvenes 
á la asistencia de las referidas escuelas, esto es, 
u n i r ciertas ventajas exteriores con dicha asis­
tencia á la escuela de ampl iación, y al contra­
r io . S i las certificaciones de los maestros en ge­
n e r a l , y muy especialmente las de tales escue­
l a s , se t o m a u . c n consideración para ciertas 
concesiones civiles de mcri lo ú honor , pronto 
se acostumbrará el pueblo á enviar á ios jóve­
nes á ellas, del mismo modo que están acostum­
brados hoy á enviarlos á las demás. Ucspcclo á 
la enseñanza que en ellas debe darse bastará 
ind icar , que debe tender al fomento y conser-

http://tomau.cn
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vacion de lo existente. Para lo pr imero deberán 
hacerse repeticiones de lo aprendido por los 
alumnos en la escuela popu la r , pero no al pie 
de la letra, sino reformándolas é indicando su 
dirección á la vida social. Los jóvenes algo cre­
cidos deben ser vueltos á conducir á la escuela 
sin que ellos mismos lo noten; y , como el tiem­
po destinado para tal enseñanza es bastante cor­
to , solo deberá atenderse á lo mas importante, 
procurando siempre ganar puntos de vista ge­
nera les , que dejen contemplar toda la esfera de 
la enseñanza. Las habilidades técnicas en espe­
cial deben aparecer como medios de conseguir 
un fin , aun cuando necesitaren aun de alguna 
perfección. Los ejercicios de escritura tampoco 
se harán aparecer como fines de por sí, sino co­
mo un medio de escribir cartas ú otras cosas, 
lo cual no obsta en manera alguna para obligar 
al propio tiempo á los discípulos á la caligrafía 
v ortografía. La gramática solo deberá servir 
corno medio de comprender y posesionarse mas 
exactamente de la corrección del estilo. Lo mis ­
mo se puede decir respecto á los ejercicios de 
lectura : no deberán hacerse aparecer sino co­
mo un medio de adquir i r facilidad en la c o m ­
prensión del pensamiento extraño, .(lasándose 
la enseñanza de dichas escuelas con arreglo 
á los principios indicados, desaparecerá á no 
dudarlo lo humil lante que pudiera tener para 
ios jóvenes, que consiste en la dirección a b ­
soluta de los maestros , al paso que por tal mé­
todo se hará posible ocupar á cada a lumno en 
aquello que exija su interés indiv idual , sin n e ­
cesidad de formar machas secciones de discí-
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pulos. Л1 efecto será también m u y conveniente 
que las clases sean «los pequeñas contigua la 
una á la otra en vez de una sola grande, de 
modo que el maest ro , paseándose, pueda ins­

peccionar los trabajos de todos los alumnos. 
También es casi indispensable una biblioteca 
en tales escuelas , á fin de que puedan leer y 
hacer pequeños extractos aquellos que no nece­

siten un auxilio muy inmediato «leí maestro. 
Asimismo podria establecerse independiente­

mente de estas una academia de lectura y otra 
de canto. En la escuela dominica l , pues, desti­

tuyendo de ella todas aquellas formas que ha­

gan sentir á los discípulos una dependencia de­

masiado inmediata del maestro, deberán repa­

sarse todas las materias que hayan sido objeto 
de la primera enseñanza, aplicándolas á la vi­

da rea l , y ampliándolas por medio de la lectu­

ra . P o r lo expuesto ya se deja conocer que no 
es tan fácil t razar con exactitud un plan para 
tales escuelas: sin e m b a r g o , presentaremos en 
bosquejo el cuadro de la actividad instructora 
que debe haber en ellas: 

I. GRUPO..— Composición de una carta con­

cerniente á un negocio dado , previa la lec­

tu ra de un modelo. Condiciones : buena letra 
y corrección ortográfica. 

II. GRUPO. — Ajuste de una ó mas cuen­

tas tomadas de negocios ordinarios. Unos po­

drán hacer el cálculo mental y otros por es­

crito. 
III. GRUPO. — Estudio de un mapa con 

el tratado correspondiente de geografía ea la 
mano. 
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I V ti ni; PO.—Del incac ión y cálculo de un 

plan arquitectónico. 
V G1UIPO.— Audición de lectura de todo 

un l ibro ó solo de algunos t rozos , reprodu­
ciendo lo principal del contenido. 

L a acción del profesor deberá dir igirse, ya 
á la enseñanza, ya á la inspección de los t r a ­
bajos individuales, ya á la vigilancia de toda 
la clase. 

La doctrina cristiana debe descartarse de 
los objetos de enseñanza en estas escuelas , en 
razón á que la instrucción religiosa de los j ó ­
venes ya algo crecidos corresponde al clero mas 
bien que al maestro de escuela. 

En circunstancias favorables la escuela d o ­
minical podrá convertirse en una diaria y t e ­
ner lugar su enseñanza por la noche, en cuyo 
caso su fin no será tanto conservar y extender 
lo existente , como enseñar á los a lumnos los 
conocimientos y habilidades técnicas que no 
pudieron enseñarse en la escuela p o p u l a r , ó 
que se aprendieron imperfectamente. A esta 
clase de objetos pertenecen el dibujo, la m o d e ­
lación, la teneduría de l ib ros , los cálculos i n ­
dustriales y otros semejantes. A tales ejercicios 
se agregarán también con frecuencia algunos 
otros enteramente mecánicos, no debiendo fa l ­
tar por consiguiente en ella bancos de ca rp in ­
tería, tornos, etc., los cuales formarán el com­
plemento de los años de aprendizaje de los d i ­
versos oficios mecánicos, que por desgracia se 
pasan en el dia de un modo muy poco peda­
gógico. 

En algunas partes se han establecido escue-
ro .MO MI. 0 1 
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las industriales en vez, de las indicadas, desti­
nadas á la instrucción técnica en artes mecá­
nicas ya de los n i ñ o s , ya de los jóvenes, cuyos 
institutos figuran sin duda en primera línea 
entre todos los demás de beneficencia pública, 
y mucho mas los dedicados á la enseñanza del 
sexo femenino, al cual le es muy difícil de otro 
modo buscar una industria ú oficio con que 
ganar su subsistencia, y de ordinar io también 
m u y perjudicial á su moralidad. Considerare­
mos estas escuelas solo en cuanto en ellas se 
desarrol lan y perfeccionan las habilidades ad­
quir idas en las del pueblo, absteniéndonos de 
prescribir reglas respecto al método en que de* 
hieran enseñarse en ellas las labores propias de 
dicho sexo, no porque no pudieran enseñarse 
mejor y mas fácilmente que en el dia, sino por 
estar convencidos de lo poco aficionadas que 
son á la lectura de tratados metódicos las maes­
tras de tales labores. S i n embargo , los hom­
bres bajo cuya inspección estén tales estableci­
mientos ya tendrán buen cuidado sin necesi­
dad de advertencias , que no se gaste demasiado 
t iempo en las labores de mero lujo y perjudi­
ciales al mismo tiempo á la salud. Mucho mas 
conveniente sería emplear á las jóvenes después 
de terminada su enseñanza en las escuelas de 
p á r v u l o s , que es su verdadera carrera , con lo 
cual se obtendrian muy ventajosos resultados, 
tanto en la mejora de la formación de las ge­
neraciones nacientes, cuanto en la del senti­
miento de familia. S i á la vez con tales ocupa­
ciones de la juventud femenina se continúan 
cultivando en ella los sentimientos religiosos, 
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no es aventurado esperar que los conocimientos 
que hubiere adquir ido, aunque imperfectos ó 
defectuosos á veces, ejerzan una influencia eficaz 
en el fomento y mejora del desarrollo espiritual. 

Para las reuniones ó academias antes i n ­
dicadas de lectura y canto tampoco pueden e s ­
tablecerse preceptos melódicos de enseñanza, 
puesto que carecen absolutamente del carácter 
escolar de todos los demás establecimientos de 
instrucción. Sin embargo , el pedagogo i lus t ra ­
do lo mismo que el hombre político, en gene­
ral , como todo hombre amante de la h u m a n i ­
dad, no las deberán jamás perder de vista , en 
atención á q u e , según que tales reuniones t o ­
man un carácter sensual ó espi r i tua l , según 
que se dirigen á la política ó á la industria y 
el a r te , así influyen también de diverso modo 
sobre la cultura e' i lustración del pueblo. P o r 
eso sería muy de desear que al frente de ellas 
se encontrasen personas entendidas, que sup ie ­
sen dar una dirección oportuna á dichos agen­
tes. L a elección pues de las canciones, lo m i s ­
mo que la de los l ibros de lectura, no debe de­
pender de la casualidad ni de la especulación; 
pero ni tampoco descuidarse las preparaciones 
técnicas , puesto que nunca podrá ser ind i fe ­
rente para la cultura de un pueblo, si se c o n ­
tenta con gritos salvajes en vez de con un c a n ­
to a rmonioso , ó con una ruda inteligencia, en 
vez de con una lectura interesante, seguida de 
una conversación instructiva acerca de ella. Los 
cimientos de todo esto deben haberse const ru i ­
do de antemano en las escuelas de enseñanza 
primaria. 

¥ 
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§ X X X V I . 

1)E LAS ESCUELAS REALES. 

Las escuelas reales han sido una creación 
de los tiempos modernos, debida á los esfuerzos 
de las clases superiores del estado civil para 
crearse una posición independiente y media en­
t re el pueblo que v ive con el trabajo de sus 
manos y los hombres científicos que dirigen 
los Estados. Dicha posición sin embargo no se 
ha conseguido asegurar todav ía , y de aquí que 
su producto , ó sean las escuelas indicadas, estén 
aun expuestas á muchos ataques. En la educa­
ción en general no se pueden hacer experien­
cias aisladas ni rápidas, sino que la vida toda 
de una generación educada es quien ha de ma­
nifestar la bondad de aquella ; pero en el dia 
fuerza es confesar que aun no han ofrecido tal 
testimonio las escuelas rea les , y antes bien 
pretenden los profesores de los gimnasios que 
la separación de aquellas de las escuelas latinas 
es supérílua. Ellos creen que el materialismo, 
la superficialidad y basta la impiedad son los 
únicos resultados que se obtienen en dichas es-
cue.Ias. Pe ro los defensores de estas contestan: 
que si no se hubiese sentido tan generalmente 
la necesidad de mejorar la enseñanza de las 
clases indust r ia les , no se babrian establecido 
tales inst i tutos , cuya creación ha sido sin du­
da alguna debida á la manifiesta insuficiencia 
de las escuelas latinas para todos aquellos jó­
venes poco aficionados al estudio , puesto que 
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en ellas no se les p reparaba , ni material ni 
fo rmalmente , para sus respectivas ca r re ras , no 
quedando por tanto otro recurso que establecer 
dichos institutos de instrucción real destinados 
exclusivamente á la cul tura intelectual de una 
clase tan importante del Estado , cual es la i n ­
dustrial. A esto solo puede añadir la pedago-
gia, que sea cualquiera la clase de enseñanza 
que se de á la juventud saldrá siempre tanto 
mejor , cuanto mayor sea la igualdad moral de 
los discípulos, ó lo que es lo m i s m o , cuanto 
inas iguales sean su educación y las necesidades 
de su espíritu. Por manera q u e , lo menos que 
se podria en todo caso exigir, sería dicha d i v i ­
sión de la enseñanza en tres clases ó categorías 
principales. 

A u n q u e las formas de la instrucción en las 
escuelas reales no se han fijado todavía con 
exactitud , las siguientes parecen ser las ma* 
impor tantes : 

a) E L GIMNASIO UEAL con su subdivisión, 
ó sea el PHOC.IMNASIO KEAL , es casi entera ­
mente igual á la ESCUELA LATINA , modificada 
empero en beneficio de las matemáticas y cien­
cias naturales. El método de enseñanza que se 
emplea en ellos es también casi el mismo que 
el ant iguo, con la diferencia de haberse l i m i ­
tado en el dia el t iempo destinado al estudio 
de las lenguas antiguas, y aumentádose a l g u ­
nas lecciones de matemáticas y ciencias n a t u ­
rales. Tal aumento preciso es decir que ha r e ­
dundado sin embargo en perjuicio de la salud 
de muchos jóvenes, porque se les recargaba 
con demasiados estudios. S i n e m b a r g o , el g im-
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nasio real es una creación que no puede menos 
de ser aprobada por la pedagogía , si se toman 
por sus a lumnos á aquellos jóvenes que se han 
propuesto abrazar una profesión técnico-cien­
tífica ; pero bajo tal concepto se pueden contar 
dichos institutos mas bien entre los gimnasios 
que entre las escuelas reales. 

b) L A ESCUELA REAL TÉCNICA. La nece­
sidad que se deja sentir en algunos pueblos de 
mejorar y fomentar la ilustración técnica es 
tan imperiosa , que obliga no pocas veces á 
posponer á ella hasta cierto punto cualesquiera 
otras consideraciones pedagógicas, siendo in­
dudable su utilidad para ciertas carreras , co­
m o la m i l i t a r , la de m a r i n a , la de ingenie­
r o s , e t c . ; sin embargo , en nuestro concepto 
la escuela real simple podria acaso prestar los 
mismos servicios. P e r o , sea esto como quiera, 
su enseñanza deben te rminar la los alumnos á 
los diez y seis a ñ o s , de cuya edad deberán en­
t r a r en las escuelas especiales de las diversas 
carreras facul tat ivas , aunque tales institutos 
pueden también considerarse en cierto modo 
como escuelas especiales, puesto que en ellos 
se echa de menos manifiestamente el elemento 
formal de instrucción. De todos modos , sus 
clases inferiores pueden m u y bien reunirse con 
las de la escuela r e a l , por cuya razón hablare­
mos mas detenidamente acerca de esta. 

c) EN LA ESCUELA REAL en sentido mas 
l i m i t a d o , ó sea la ESCUELA REAL SIMPLE , se 
ha sustituido el estudio de las lenguas moder­
nas al de las ant iguas, con cuya enseñanza se 
habil i ta á sus alumnos para el comercio y tra-
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to material , científico y l i terar io con los p u e ­
blos extranjeros , en lo cual consiste especial­
mente su elemento formal. L o qae por el e s ta ­
dio dé los idiomas clásicos se conseguía por ma­
y o r , se consigue por menor por el de las len­
guas v ivas , con la diferencia de que ofrecen las 
úl t imas un todo mucho mas completo que las 
primeras. Como para la enseñanza de los idio­
mas modernos no se necesita tanto tiempo co­
mo para la de los antiguos, queda además b a s ­
tante lugar para perfeccionar á los a lumnos en 
las matemáticas y ciencias naturales , fomentan­
do así al propio tiempo su ilustración general y 
especial. A esto se agrega que , ofreciendo á c a ­
da paso la ocupación con las lenguas modernas 
puntos de contacto con casi todas las ciencias, 
la totalidad que se aprende en tales escuelas es 
el conocimiento completo de la cultura y ade­
lantos formales y materiales de la e'poca. 

F ina lmente , como los a lumnos deben per­
manecer en ellas hasta los diez y ocho años de 
edad, puede darse un plan mas completo para 
su enseñanza, á pesar de que las circunstan­
cias ó condiciones de las carreras respectivas 
de los mismos exigen con bastante frecuencia 
adoptar un curso mas c o r t o ; pero preciso es 
advert i r que en tales casos debe hacerse esto 
de tal modo , que pueda mas bien ampliarse 
que acortarse. Soto nos resta añadir por c o n ­
clusión , que en un plan normal para tales es­
cuelas solo puede admitirse la división p r i m a ­
ria de clases natura les , si bien las elementales 
podrán estar en una conexión mas estrecha 
con las superiores. Por consiguiente , las c o m -
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binaciones que pueda exigir la escasez de fuer­
zas instructoras , ó el corto número de alum­
n o s , igualmente que la unidad de las clases 
elementales con un gimnasio ó una escuela 
popu la r , no deben nunca influir en los prin­
cipios fundamentales de la totalidad de su or­
ganismo. T o d o profesor será capaz de trazar 
un plan especial, comparando los planes par­
ticulares indicados para la enseñanza de las es­
cuelas pr imar ias ó populares con el normal de 
la escuela real , que pasamos á indicar. 

§ X X X V I I . 

DEL PLAN DE ENSEÑANZA DE I.A ESCUELA REAL 
CON CLASES NATURALES. 

El número de alumnos de las clases de una 
escuela real no puede ser tan considerable como 
el prefijado para las de las escuelas populares, 
sino que su máximum nunca deberá ascender 
á mas de cuarenta por c lase, pues de lo con­
t r a r i o , ni el profesor podría l lenar cumplida­
mente su objeto , ni los discípulos tendrían la 
actividad necesaria; pero por eso mismo debe 
ser algo mayor el número de lecciones. Ea vida 
común de las clases algo acomodadas en las 
ciudades de un regular vecindario permite en 
general que ¡os lujos de ellas se dediquen por 
mas tiempo al estudio que la juventud de las 
cortas poblaciones; y si tal tiempo l ibre no lo 
emplean en ocupaciones mentales , resultarán 
fácilmente degeneraciones, que siempre deben 
prevenirse. Cuando el profesor viere después 



— 3 2 9 — 
<ie haber fijado el número bastante de leccio­
nes, que aun resta l ibre algún tiempo á los 
a l u m n o s , será muy bueno que les haga p r e p a ­
rarse en la misma escuela , con lo cual se e v i ­
tan las malas preparaciones que suelen hacerse 
en casa, l in general , el a lumno d é l a escuela 
real debe principiar desde luego á adquir i r una 
suma mayor de conocimientos que el de la p o ­
p u l a r , pues solo así será posible que á los diez 
y seis años de edad haya conseguido el fin de la 
enseñanza de aquella, 



M O D E L O . 

Clases. . . . I. II. III. ! I v -
V. VI. VII. VIII. IX. X. 
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NUMERO DE LECCIONES SEMANALES 
EN CADA CLASE. 

2 2 3 3 3 3 1 1 » » 
1 Historia Sagrada. . n » )» » » » 2 2 3 2 

m • , j jLecr , recitar. . . 3 3 2 2 2 3 4 4 fi 8 
Objetos de en- 1 _ 

( Escritura. . . . 
» 1 1 2 2 2 3 3 3 3 

senanza... \ „ . -, 
J Ortografía. . . . 

» J> )> » 2 2 3 2 2 » 
f Gramática de la len-
v gua nativa. . . . t 1 1 1 1 o 2 o )> 



J 

Estilo 
Idioma francés. . 
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Para mejor comprender el modelo que aca­

bamos de t r aza r , Indicaremos: 
i . ° Que si bien puede parecer excesivo el 

número de lecciones semanales lijado para al­
gunas clases, no lo es en realidad, sino que an­
tes es bastante corto por su mayor parte con la 
combinación de estas. 

2.0 Bajo la rúbrica «/ser» se comprenden 
también los ejercicios de memoria y declama­
ción , que en las clases superiores se converti­
r á n en lecciones de l i teratura y retórica prác­
tica , leyéndose y explicándose en ellas los auto­
res clásicos. 

3 . ° Cuando á juicio del profesor fueren in­
necesarios los ejercicios caligráficos para los 
a lumnos de quince años , se propondrá en su 
lugar una lección mas de gramática por se­
mana. 

4-.° Aunque parece que al estudio de la 
gramática de la lengua materna se le ha dado 
poca extensión, esto no es así, si se atiende á 
que la gramática francesa se ha de estudiar 
comparat ivamente con aquella. Además , supo­
nemos que en el plan de lecciones estarán de­
terminados con toda exactitud los trozos gra­
maticales que se han de estudiar y explicar en 
cada año y en cada clase. U n a escuela en que 
la una clase no sepa lo que ha hecho ó ha de 
hacer la otra no puede producir buenos resul­
tados, y mucho menos en las reales, cuya en­
señanza abraza un número tan grande de ob­
jetos en comparación al de los años que dura. 
P o r el contrar io : si en aquella se procede unien­
do orgánicamente todos los objetos entre sí, 
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bastarán aun menos lecciones que las indicadas 
para hacer adquir i r á los a lumnos un todo de 
ilustración completo en sí. 

5.° Apenas es necesario a d v e r t i r , que si 
bien se ha propuesto el francés como el idioma 
principal de entre los extranjeros que deben 
aprenderse en la escuela rea l , esto puede v a ­
riarse sin embargo según las circunstancias l o ­
cales, anteponiendo, v. gr. , el inglés, i tal iano, 
ruso ó polaco, etc. , lo cual no altera en ma­
nera alguna los principios fundamentales del 
organismo de la enseñanza. P o r lo demás: si se 
ha prefijado una lección diaria para algunas 
clases, ha sido solo para indicar la medida mas 
conveniente , aunque por ahora no se pueda 
aun conseguir esto por varios obstáculos. Dichas 
seis lecciones semanales deberán distribuirse de 
tal modo, que tres de ellas se destinen con pre­
ferencia á la lectura, dos á la traducción y una 
á la gramática, aunque siempre será mas p r e ­
ferible que esta se apoye en la traducción. 

6.° Para la enseñanza del inglés no hay 
necesidad del misino número de lecciones que 
el indicado para la del francés , ya porque, 
principiando su estudio mas tarde que el del 
segundo se encuentran mayores fundamentos en 
los a lumnos , ya porque el poseerle para h a ­
blarle con perfección es de menor importancia, 
va también porque para el fin formal de la 
instrucción de dichas escuelas basta solo poseer 
bien una lengua principal. 

7-° Para la enseñanza de matemáticas sfi ha 
señalado también suficiente número de leccio­
nes , puesto que su estudio ha de d u r a r , según 
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el modelo á qnc nos refer imos, cuatro años, y 
es indudable que en cuatrocientas lecciones pre­
fijadas para el estudio de la geometría se pue­
den hacer en ella algunos adelantos notables, 
con tal que las cuentas ordinarias las sepan 
bien los a lumnos á los doce años de edad y 
entonces se dé principio á la aritmética, pero 
sin abandonar por eso los ejercicios prácti­
cos. En la escuela real , lo mismo que en la 
p o p u l a r , nunca deberá descuidarse el cálculo 
m e n t a l , que es lo principal. 

8." La historia es sin duda uno de los obje­
tos de instrucción mas importantes en las es­
cuelas rea les , puesto que su estudio ha de su­
pl i r una parte del de las lenguas antiguas, cual 
es la depuración de las representaciones de las 
casualidades que de ellas ofrece lo presente, y 
que afectan con suma energía al sentimiento 
juveni l . La religión y la historia deben preser­
va r á la juventud de la ruina moral que tantos 
progresos ha hecho en nuestros tiempos, trasla* 
dando á su espíritu á otras épocas ó grados del 
desarrol lo h u m a n o , protegiendo lo existente co­
mo una herencia espiritual adquirida con justo 
t ítulo aunque con trabajo , y señalando por úl­
t imo la mano benéfica de la Providencia en 
todos los grandes acontecimientos, para que el 
joven pueda encontrarla después también en 
los pequeños. Para satisfacer, pues, tan impor­
tante exigencia , preciso será enseñar la histo­
ria en todas las clases de la escuela real, pero 
de modo que el espíritu obtenga aun mas ven­
tajas que la memoria . 

9 . 0 L o que la historia debe hacer por el 
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tiempo, lo mismo loca hacer á la geografía por 
el lugar. En las escuelas de que se traía deben 
los a lumnos llegar á adquirir un conocimiento 
total del globo en que habitamos. Ea clave de 
esta enseñanza deberá ser la geografía matemá­
tica con un apéndice de astronomía. Esto puede 
conseguirse en poco t i empo, procurando que 
la geografía física y estadística la sepan bien 
los discípulos á los catorce años de edad. 

1 0 . " La enseñanza intuitiva de historia natu­
ral se tratará extensamente desde los once á los 
doce años de edad de los mismos, procurando 
conservar después los conocimientos por ella 
adquiridos hasta los quince ó diez y se is , en 
cuya época ya es de suponer que el espíritu 
tenga la energía suficiente para la perfecta com­
prensión de las ideas abstractas , y la madurez 
necesaria para poderle dar un giro técnico en 
dicho estudio. Esta enseñanza debe ser acompa­
ñada de la de física, bajo cuyo epígrafe se com­
prende también la química en cuanto per tene­
ce al organismo del saber propio de la ins t ruc ­
ción de dichas escuelas, siendo indudable que 
en las doscientas cuarenta lecciones anuales pre­
fijadas en el modelo para tal asignatura , se 
puede aprender bastante. 

La enseñanza general intuitiva encierra 
en sí la de lodos los objetos rea les , y con seis­
cientas cuarenta lecciones anuales que aparecen 
pira ella en el citado mode lo , bien se puede 
exigir de los alumnos que sepan n a r r a r y des­
cribir, aunque no se les hayan propuesto aun 
ejercicios de estilo. 

i 2 . ° El estudio de la ortografía se p repa-
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r a r a también del mismo modo que el anterior, 
por la memorización de voces y su descomposi­
ción en sílabas y articulaciones. 

i 3 . ° Por lo común no será necesario au­
mentar tampoco las lecciones prefijadas para la 
enseñanza de canto , ya porque en ocho años 
que debe dura r en las escuelas á que se alude 
se puede aprender y ejercitar lo bastante, ya 
porque es de suponer que la mayor parte délos 
alumnos tengan una enseñanza privada de mú­
sica. 

El dibujo podrá ser lineal ó al natural 
según las exigencias locales; pero de cualquier 
m o d o , deslinar para su enseñanza mayor nú­
mero de lecciones que el indicado , parece su-
perfluo. 

i 5 . ° l i emos puesto la gimnasia entre los 
objetos indispensables de enseñanza de las es­
cuelas reales , porque sin ella el trabajo in­
telectual indicado para sus alumnos acaso se­
ría demasiado grande sin un contrapeso físico 
que equilibrase las fuerzas intelectuales y físi­
cas , y muchos padres seducidos por la afemi­
nación sustraerían en otro caso á sus hijos de 
tal enseñanza. S i n embargo , ya se deja enten­
der que para ella nunca puede emplearse la 
coacción. 
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§ X X X V I I I . 

DE LAS ESCUELAS DE NIÑAS. 

Las escuelas reales del bello sexo, que pue­
den considerarse como una subdivisión de las 
anter iores , son de una gran impor tanc ia , y 
merecen por lo tanto ser tratadas especialmen­
te. S u fin es satisfacer la necesidad de dar á la 
juventud femenina de las clases cultas y a c o ­
modadas una instrucción diferente de la que 
se recibe en las escuelas del pueblo; pero como 
el medio para conseguir esto no puede bus­
carse en el estudio de las lenguas antiguas, de 
ahí que tengan aquellas tanta afinidad con las 
reales. P r i v a r al sexo femenino de la ense­
ñanza de aquellos objetos que sin distraerle 
demasiado de las ocupaciones mecánicas que le 
son prop ias , sirven para la i lustración gene­
ral , del conocimiento de lo necesario para 
comprender el tiempo presente, en cuanto lo 
permitan la circunstancias de cada clase, se­
ría una injusticia. S i n embargo , claro es que 
en tal instrucción no pueden emplearse t a n ­
tos años como en la de un gimnasio , v. gr., 
por muy acomodadas que sean las clases á que 
pertenezcan las niñas , toda vez que su v o ­
cación part icular empieza siempre cuando el 
joven se prepara aun para la s u y a ; diferen­
cia esencial indicada por la misma natura le ­
za en su mas temprano desarrollo físico y m o ­
ral. No obstante , in te r rumpi r ó te rminar de 

TOMO III . 2 2 
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pronto su enseñanza á los catorce años de edad, 
sería respecto á ellas tan perjudicial como se 
dijo poco ha respecto á los varones; su i lus­
tración quedaría imperfecta , y no sería extra­
ño que se perdiesen á veces todos los conoci­
mientos adqui r idos , de lo cual tenemos bas­
tantes ejemplos. E s , pues , de una necesidad 
absoluta que la joven lo mismo que el ado­
lescente sean conducidos poco á poco de la es­
cuela á la v ida , si se ha de conseguir por su 
enseñanza el fin que se apetece. 

S i endo , según se acaba de ind ica r , muy 
semejantes las escuelas reales del sexo femeni­
no á las de igual clase del mascul ino , acaso se 
nos dirá ¿y que necesidad hay de establecer es­
cuelas para el p r imero ? ¿ n o podría enseñár­
sele en las destinadas al segundo ? Pero la con­
testación á eslo ya se ha dado al hablar de la 
enseñanza pr imar ia en las escuelas populares; 
entonces se dijo , que no había en verdad in ­
conveniente alguno en que se diese una ins­
trucción común á ambos senos hasta cierta 
edad ; pero que llegada esta , la m o r a l , lo mis­
m o que el diverso rumbo que sigue el desar­
rol lo intelectual de uno y o t r o , exigían se les 
instruyese separadamente. Pues bien : tal dife­
rencia se aumenta de dia en dia cada vez mas, 
no solo en razón á su distinta naturaleza , sí 
que también á causa de la diversa posición que 
el un sexo ocupa en la juventud y ha de ocupar 
mas adelante en la sociedad respecto al otro. 
Cuanto mayor es el desarrollo del espíritu, tan­
to mas dista el carácter femenino del mascu­
l ino , y tanto mas necesario se hace por consi-
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guientc dar á cada sexo una instrucción especial, 
y de ahí la necesidad de las escuelas especiales 
de que se trata. S in embargo, cuando el n ú ­
mero de niñas no sea muy considerable , nada 
obsta para que se las inst ruya juntamente con 
los varones durante la infancia; de suerte que 
para su enseñanza en las clases elementales po­
dríamos muy bien referirnos al plan indicado 
para las reales en general , puesto q u e , excep­
tuando la gimnasia , aquella no varía en nada, 
á pesar de que convendría reducir á tres el nú­
mero de lecciones semanales prefijado para las 
cuentas y enseñanza i n t u i t i v a ; mas , para las 
clases superiores es indispensable t razar un 
plan especial, que pasamos á indicar : 



M O D E L O . 

Clase?. 
Edad. 

Religión • 
Lectura. — Literatura. . • 
escritura 

, Ortografía 
I f¡ramátiea. 
I Kstilo. 

l:i':tncés 
Cuentas -

I Histeria. . - . • . . 
Geografía. . . . . 
Historia natural. . . . . 
Física. . . . . . . . 
Canto > 
Dibujo 
Labares propias tltl >e\fi. , 

;;Sal 'le lecciones semanales. 
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Hemos procurado en general no sobrecar­

gar este plan con demasiados objetos, á fin de 
que los propuestos puedan aprenderse con toda 
claridad y perfección atendido su corto n ú m e ­
ro , lo que solo puede conseguirse después de 
muchas experiencias ó ejercicio. Por esta razón 
también se ha indicado al propio tiempo el má­
ximum de las labores femeninas, en cuanto de­
ban ser objeto de una enseñanza especial, dan­
do por supuesto que las labores caseras no solo 
deben l lenar lo restante del t iempo l ibre qus 
á las jóvenes quedare después de la escuela, s i ­
no también hacer las veces de los ejercicios 
gimnásticos propuestos para los varones, en ra ­
zón á que la gimnasia no parece estar todavía 
bastante metodizada para el sexo femenino , no 
debiendo por lo tanto enumerarse entre los o b ­
jetos del plan á que nos referimos. 

L a enseñanza del ingles también se ha omi­
tido enteramente , toda vez que para el fin for­
mal de la instrucción no es necesario el cono­
cimiento de dos lenguas extranjeras , y para el 
material sedo podrá ser ventajoso al individuo. 

El dibujo puede servir á las jóvenes de una 
instrucción facultativa , puesto que su conoci­
miento no es precisamente de una necesidad 
mater ia l ; pero no así el canto c o m ú n , que no 
puede suplirlo la enseñanza privada. Hechas 
estas aclaraciones respecto al modelo que se 
acaba de proponer , pasaremos á indicar en g e ­
neral los principios que deberán seguirse en la 
enseñanza de dicho sexo. 

En todos y cada uno de los objetos de i n s ­
trucción es preciso acomodarse á la naturaleza 
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peculiar del sexo de que hablamos, pues su re­
ceptividad es mucho mayor que la del sexo mas­
culino. M u y difícil es dar preceptos sobre esto; 
pero en general la modificación de la enseñan­
za deberá hacerse mas con arreglo al corazón 
que al entendimiento, y por eso que solo muy 
r a r a vez se haya conseguido componer un buen 
l ibro de texto para las escuelas de niñas. — 
E n los objetos reales el procedimiento es mu­
cho mas fácil , porque puede tomarse un rumbo 
mas determinado en la dirección de la materia; 
así es que en la enseñanza de historia , t . gr., 
se deberán referir mas bien rasgos notables de 
la vida privada que de la de los pueblos y de las 
guerras , aunque procurando siempre evitar 
que no por eso degenere tal instrucción en di ­
cho extremo. — E n la geografía tampoco debe* 
r á n hacerse descripciones sentimentales en vez 
de las que conduzcan al saber posi t ivo; pero 
también debe evitarse ofrecerles un número ex­
cesivo de noticias insignificantes, lo cual es mu­
cho mas perjudicial á las niñas que á los va ro­
n e s , en razón á que las intuiciones que la vida 
ofrece á las pr imeras rara vez son suficientes 
para que puedan representarse la personifica­
ción del nombre abst racto , al paso que en los 
segundos perfecciona después la experiencia las 
que recibieran en la escuela , lo cual no sucede 
al sexo femenino. — Las dos clases superiores de 
los institutos á que a l u d i m o s , ó llámese la es­
cuela superior de n i ñ a s , constituyen un orga­
nismo especial, ya por el corto número de lec­
ciones propuesto para e l las , ya porque es ne­
cesario alejar todo carácter escolar en la ense-



fianza de jóvenes algo crecidas y que han de 
pasar en breve de la escuela á la vida. O m i ­
t iendo, p u e s , en ellas las labores , el dibujo y 
el can lo , solo quedan dos lecciones d ia r ias , cuyo 
corto número no obsta en manera alguna á su 
ilustración p r i v a d a , ni al aprovechamiento de 
las jóvenes en la economía y gobierno inter ior 
doméstico. De suerte que el fin de la enseñanza 
en dichas clases no consiste tanto en la ampl ia ­
ción de los conocimientos adquir idos, como en 
su afianzamiento y fundic ión, digámoslo así, 
con los sucesos ordinarios de la vida p r á c t i ­
c a . — Respecto al tono que en las explicaciones 
debe guardarse , es necesario que el profesor 
aparezca mas bien como un compañero de e s ­
tud io , que como un preceptor , proponiéndoles 
problemas y tarcas, y de aquí que la lectura de 
las niñas por t u r n o , intercalada de oportunas 
advertencias y aclaraciones, sea mucho mas 
preferible que la explicación c o n t i n u a . — L a 
enseñanza de religión deberá consistir sobre t o ­
do en prácticas edificativas. — La lectura debe­
rá ser mas recitativa que dec lamator ia , y ex ­
tenderse á los autores clásicos , ó cuando m e ­
nos á algunos fragmentos. Esta enseñanza ofre­
ce la ocasión mas oportuna de separarlas de la 
perniciosa afición á la lectura de nove las , cu l ­
tivando mas el buen gusto. A la vez con ella 
deberá tratarse la h is tor ia , en cierto modo c o ­
mo una lectura prosaica al lado de la poética y 
bella de los autores clásicos. — La geografía 
igualmente que la historia natura l podrán f o r ­
mar también el objeto de algunas lecciones de 
lectura. — L a enseñanza de física deberá exten-
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derse á la doctrina de la formación del globo, 
y ofrecerse en ella pocos experimentos, pero 
muy|instructivos. — La de la gramática se rea­
lizará á la vez con la del esti lo, uniendo estre­
chamente ambos objetos. — l'ara la del francés 
podrán añadirse en circunstancias especiales al­
gunas mas lecciones que las indicadas en el mo­
delo á que nos re fer imos , si no bastare el nú­
mero prefijado, las cuales se emplearán en la 
lectura de buenos autores clásicos, agregando á 
ella una conversación razonada y el ejercicio 
de escribir en el misino idioma. 

F ina lmente : recargar á las alumnas de di­
chas escuelas con muchos quehaceres y obliga­
ciones domésticas, se «pone al fin de la ense­
ñanza de tales establecimientos, toda vez que 
no se quiere hacer sabias de las jóvenes , sino 
hacerlas part icipar de buen grado de la vida 
doméstica. También sería muy conveniente que 
se les obligase á cierta edad á prestar alguna 
cooperación en las escuelas de párvulos y otros 
establecimientos de beneficencia. 

§. X X X I X . 

i DE LOS G I M N A S I O S Ó COLEGIOS S L T E I U O K E S . 

Llamamos gimnasios ó colegios superiores 
aquellos establecimientos generales en que la 
esfera de la enseñanza es mucho mas vasta que 
en todas las demás escuelas de que se ha tra­
tado hasta aquí , y que sirven por consiguiente 
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de institutos preparatorios para las diversas car­
reras científicas de aquella par le de la juventud 
que piensa dedicarse al cultivo de las ciencias y 
entrar también á ocupar mas tarde los pr imeros 
puestos del Estado. De suerte que en ellos solo 
deben ser instruidos los jóvenes cuya profesión 
sucesiva baya de consist ir , no solo en di r ig i r 
los trabajos mecánicos, sí que también en c o n ­
ducir al propio tiempo á un número m a y o r ó 
menor de individuos hacia un fin espiritual , ó 
lo que es lo mismo , en tomar bajo su cargo la 
conducción espiritual de otros. Una escuela, pues, 
de tal naturaleza claro es que no puede esco­
ger los caminos mas breves de enseñanza, ni 
menos optar por los mas baratos ni mas c ó m o ­
dos , sino por aquellos que conduzcan con m a ­
yor seguridad á su fin ; y , como estos no p u e ­
den buscarse en felices ocurrencias, preciso es 
fundarse para establecerlos en la experiencia 
pedagógica de siglos anter iores , que solo m u y 
lentamente se deja cambiar por lo aprobado y 
útil de de lo presente. 

Los medios, pues, mas experimentados para 
la instrucción indicada consisten por su m a y o r 
parte en el estudio de las lenguas clásicas , en 
virtud del cual se remonta el espíritu del jo­
ven sobre la vida presente, y recorre y e x a m i ­
na la historia del desarrollo del genero humano 
desde el período de su infancia hasta nuestros 
dias, para venir así en conocimiento de las c i r ­
cunstancias de la vida de hoy. Y a se deja c o m ­
prender que semejante peregrinación no es á la 
verdad muy fácil , y que no puede verificarse 
por lo tanto por una mera presencia del espí-
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r i t a de la juventud, ó mejor por un acompaña­
miento puramente pasivo , puesto que la dife­
rencia entre el antes y el ahora después de dos 
mil años de desarrollo de las ideas de la inte l i ­
gencia humana es tan considerahle, que solo 
con una atención aguda , con un largo y cons­
tante ejercicio y con un progreso metódico; que 
solo trasladándose la inteligencia de los discí­
pulos y del maestro á un mundo envuelto en 
las tinieblas de lo pasado de tal modo , que de 
ahí nazca una gran flexibilidad de espí r i tu , es 
como puede penetrarse en todos los aconteci­
mientos y negocios de la humanidad, y encon­
t r a r por ú l t imo lo permanente de las circunstan­
cias casuales. Esto es indispensable. S i se ha de 
comprender lo pasado, es necesario compren­
der pr imero lo presente; y la comprensión pro­
funda de la actualidad , es decir , la de su co­
nexión y unidad con lo futuro jamás podrá con­
seguirse, sin haber comprendido antes lo pasa­
do. S e equivocan pues mucho los que piensan 
que para la enseñanza de tales establecimientos 
no sirve de nada el estudio de las lenguas an­
tiguas , ó cuando menos su perfecto conoci­
mien to , pues esto sería lo mismo que si se pre­
tendiese instruir en ellos á la juventud sin dar­
le á conocer las ciencias modernas en toda su 
extensión. Fáci lmente se concibe que para sa­
tisfacer tales condiciones sea preciso prolongar 
la duración de la enseñanza por uno ó mas 
a ñ o s ; pero creer que puedan separarse las exi­
gencias que se deben hacer al propio tiempo á 
lo presente y á lo pasado , ser/a un absurdo. 
M a s , como á dicha prolongación de la ense-
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l ianza se o p o n d r á n s i e m p r e a l g u n o s i n c o n v e ­
n i e n t e s , m e n e s t e r es q u e l a metódica p r o c u r e 
e v i t a r l o s en lo p o s i b l e , h a c i e n d o d e m o d o q u e , 
si b i e n sea n e c e s a r i o i r o f r e c i e n d o la m a t e ­
r i a i n s t r u c t o r a en u n a u m e n t o p r o g r e s i v o , se 
cons iga s in e m b a r g o m a s c o m p l e t a m e n t e c a d a 
v e z el fin de esta d o b l e i l u s t r a c i ó n , s in a g o v i a r 
p o r eso á los d i s c í p u l o s con u n t r a b a j o e x c e s i ­
v o . H e a q u í en lo q u e cons i s te la v e r d a d e r a 
Idea de la h u m a n i d a d . N o n o s c r e e m o s p e r t e ­
nec ientes e x c l u s i v a m e n t e á u n pa í s n i á u n a 
e'poca d a d a , s i n o q u e c o n s i d e r a m o s c u a l e s q u i e ­
ra a p a r i c i o n e s ó sucesos de la v i d a h u m a n a e n 
u n a í n t i m a a f i n i d a d , ó u n a m i s m a cosa c o n 
n o s o t r o s , p a r a c o m p r e n d e r a s í a l m e n o s en e l 
p r e s e n t i m i e n t o el p l a n de la e d u c a c i ó n del g é ­
n e r o h u m a n o p o r la p r o v i d e n c i a de l H a c e d o r 
S u p r e m o . 

H e a q u í t a m b i é n la r a z ó n p o r que' l a h u ­
m a n i d a d y e l c r i s t i a n i s m o n o s e d i s t i n g u e n e s ­
p e c í f i c a m e n t e , y sí so lo c o i n c i d e n en su c o m ­
p r e n s i ó n s u p e r i o r , s i endo el s e g u n d o la h u m a ­
n i d a d m i s m a c i m e n t a d a en la r e v e l a c i ó n D i v i n a , 
s i n q u e p u e d a e x i s t i r p o r o t r a p a r t e n i n g u n a 
v e r d a d e r a h u m a n i d a d al l a d o d e la c r i s t i a n a . 
D e t e r m i n a d o s a s í e n g e n e r a l t a n t o el fin c o m o 
los medios de la e n s e ñ a n z a g i m n a s i a l , n o q u e ­
r e m o s d e c i r con eso q u e n o p u e d a n m o d i f i ­
c a r s e , y antes b i e n estarnos c o n v e n c i d o s de q u e 
las c i r c u n s t a n c i a s p a r t i c u l a r e s h a r á n n e c e s a r i a s 
en cada época y en cada p u e b l o v a r i a s m o d i f i ­
c a c i o n e s , q u e n o es p o s i b l e r e s o l v e r d e a n t e ­
m a n o . L a i l u s t r a c i ó n , en g e n e r a l , n o es n i u n a 
cosa es té r i l n i o b j e t i v a , y su v a l o r se a u m e n t a 
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s iempre en proporción que mejor se sabe agre­
gar y acomodar á las necesidades , no solo de 
la generación que se educa , sí que también de 
las futuras. Los establecimientos empero de que 
hab lamos , á mas de la tarea ordinaria propia 
de todas las escuelas de instrucción , tienen 
también otra especial , cual es la de preparar á 
sus a lumnos para las carreras superiores civi­
les y eclesiásticas. 

Para conseguir mejor tal fin sería de desear 
que dichos colegios se estableciesen en pobla­
ciones de corlo vecindario, que ofrecen mayor 
tranqui l idad y menos distracciones á la juven­
t u d , y en las cuales los profesores pueden e jer­
cer mejor al propio tiempo su misión de educa­
dores. S i los gimnasios estuviesen en el dia com­
pletamente organizados y l ibres de no pocos in­
convenientes que embarazan hoy en gran par­
te y por do quiera su acción, sería muy opor ­
t u n o , lo mas justo y pedagógico dividirlos en 
var ias secciones, y establecer cada una de ellas 
en distinto lugar. Las clases elementales, v. gr., 
podrian establecerse en las poblaciones de m a ­
y o r vecindario , toda vez que no hay en verdad 
dificultad alguna en reunir ías con las escuelas 
r e a l e s , pudiéndose instruir también en común 
á ambos sexos hasta los diez años de edad, en 
cuya época principia ya á ser necesario deter­
minar mas directamente el rumbo de la ense­
ñanza de los futuros a lumnos del gimnasio por 
el estudio de las lenguas antiguas. Las clases 
naturales de los jóvenes de once y doce años 
podrian pues formar una escuela particular, 
que l lamaremos progimnasio elemental, que muy 
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bien podrían establecerse en un punto distinto 
del progimnasio superior, ó sea la escuela de los 
jóvenes de trece y catorce años. El gimnasio in­
ferior ó elemental, ó sea el colegio de las clases 
naturales de quince y diez y seis años , debería 
situarse también en otro p u n t o , y por ú l t imo 
solo quedarian para el gimnasio superior las c l a ­
ses de diez y siete y diez y ocho años. Ea d i ­
rección de los gimnasios parciales ó secciones 
que acabamos de indicar no es incompatible 
con el profesorado de los mismos, y antes bien 
sería de esperar que las conferencias anuales de 
los profesores acerca de la totalidad del o r g a ­
nismo de dicha enseñanza produjeran muy bue­
nos resultados. M a s , por ahora nos contenta­
mos con exigir tan solo la división exterior de 
las tres partes principales de tales estableci­
m i e n t o s , á saber: en gimnasio elemental, pro­
gimnasio y gimnasio superior , porque sin el la 
no sería fácil establecer un gimnasio completo 
sino en las grandes poblaciones , y de aquí se 
vendria á tropezar inevitablemente con no pocas 
desventajas morales y económicas. Para evi tar , 
pues , esto es indispensable to lerar hoy las com­
binaciones de clases que están en práctica en 
varios institutos de inst rucción, que no favo­
recen por cierto en manera alguna á la ense­
ñanza, como, v. gr. , el establecerse cuatro cla­
ses en vez de ocho , y otras cosas por el est i ­
lo. Por ú l t imo : la reunión de todas las clases 
en un mismo local bajo un solo director y pro­
fesores comunes para todas ellas es bastante 
perjudicial , puesto que así no puede existir una 
diferencia visible entre los de las elementales y 
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los de las super iores , y de aquí también que 
los pr imeros tengan no pocas veces que encar­
garse de muchas cosas superiores á sus fuer­
zas. A d e m á s , muchos de ellos que como profe­
sores del gimnasio elemental á del progimnasio se­
r ian excelentes, vienen á ser por lo común una 
plaga del gimnasio superior, porque generalmen­
te no se quiere posponer un antiguo profesor á 
o t ro mas m o d e r n o ; y tal mal podria muy bien 
evitarse adoptando la división indicada, al pa­
so que tampoco sería así tan fácil que los de­
fectos de una ú otra clase se comunicasen á to­
das e l l a s , y los a lumnos tendrían también de 
continuo una nueva animación é inspección. 
Pero no es esto so lo : difílrnente podrá excluirse 
de un gimnasio completo á un a lumno por inca­
pacidad, mientras q u e , saliendo del progimna­
sio, v. g r . , se puede hacer mas difícil la en­
trada en el gimnasio superior y sin un gran r i ­
gor aparente respecto á aquellos que no se en­
cuentren con las fuerzas bastantes para seguir 
una carrera mayor. 

E n g e n e r a l , aunque el sistema de ense­
ñanza de los gimnasios tendrá siempre que mo­
dificarse según lo exijan las circunstancias loca­
les , cada clase deberá tener su profesor o r ­
d inar io encargado de dos lecciones diarias y 
ot ro especial para cada ramo ; pero ninguna 
deberá enseñar en mas de cuatro clases, pues 
de lo contrar io vendrian á ser considerados co­
m o extraños en todas ellas. P o r eso sería muy 
conveniente que var ios de ellos se encargasen 
de los ramos accesorios que ordinariamente 
«uelen descuidarse demasiado, como v. g r . , de 
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la escr i tura, cuentas , e tc . , y no encomendar­
los á uno solo ; es muy ridicula la preocupa­
ción de que el sabio se rebaje enseñando a lgu­
nos ramos mecánicos. Por esta razón también 
sería de desear, que todos ellos fuesen a l t e r ­
nando en la enseñanza de cada clase. 

Pasemos, pues, á presentar el plan de ense­
ñanza de un gimnasio de doce clases naturales, 
dividido en las tres secciones principales antes 
indicadas, ó sean el gimnasio elemental, el pro-
gimnasio y el gimnasio superior, de cuyas bases 
podrán después deducirse sin gran dificultad las 
modificaciones convenientes. 
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La explicación de este modelo se encuen­

tra por su mayor parte en el §. X X X V I I , 
donde se trató de las clases elementales de la 
escuela real, pues en general los gimnasios e le­
mentales y aquellas tendrán siempre que p a r ­
t i r de una base común. S in embargo , para los 
fines especiales del gimnasio parece mas venta ­
joso dar principio á la enseñanza del francés un 
año antes que á la del latin , por ser mucho 
mas fácil la gramática del pr imero que la del 
segundo. Para el gimnasio elemental no es n e ­
cesario establecer mayor número de profeso­
res que de clases, puesto que veinticuatro á 
treinta lecciones semanales, máximum que re ­
sulta del modelo que se acaba de i n d i c a r , no 
son por cierto una gran cosa para un profesor. 
No estará demás a d v e r t i r , que tanto en él c o ­
mo en todas las demás escuelas deberá siempre 
predominar el sistema de clases, tan ventajoso 
para la educación de los a lumnos. F ina lmente : 
si dichas escuelas se encuentran formando p a r ­
te de un organismo mayor , será muy bueno en­
comendar su dirección á uno de sus profesores, 
porque si está á cargo de alguna otra persona 
que no resida en ella se conseguirá bien poco, 
y mucho menos si se encomienda al claustro de 
profesores en c o m ú n , ya que es una verdad 
m u y sabida que á los jóvenes no se les puede 
gobernar sino de cerca. 

T O M O I I I . 
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Para la realización de este plan son ne­

cesarios siete maestros , incluso el director, á 
cuyo cargo estará la enseñanza de los objetos 
indicados del modo siguiente. — Uno de ellos 
deberá encargarse de la enseñanza del latin, 
v. g r . , y ser el profesor ordinario de ella.— 
E n general , ningún ramo de instrucción de­
berá estar dividido en una misma clase en­
t re varios profesores , pues así no se conse­
guiría mas que perder tiempo y debilitar la 
potencia instructora ; pero tampoco deberá 
tener ninguna clase mas de cuatro maes­
t r o s , exceptuando la de gimnasia. — Respec­
to á la enseñanza de canto valdrá mas pres­
cindir de ella en casos necesarios , que con­
fiarla á personas extrañas al g imnasio, que 
no es fácil puedan conocer por lo mismo á 
los discípulos , y que carecen por otra parte 
de autoridad alguna en la escuela. Ni tam­
poco aconsejamos que para la enseñanza de 
la geometría se destine un profesor especial, 
puesto que los filólogos nunca deben dispen­
sarse de enseñar tal r a m o , ni otro alguno 
de la esfera de los rea les , además de ser 
muy de suponer que tales profesores entien­
dan de algo mas que de una sola materia. Lo 
mismo podemos decir acerca del francés. Los 
filólogos están obligados al estudio de las len­
guas modernas , no solo por el interés de su 
propia ilustración , sí que aun mas por el 
bien de los gimnasios — El número de lec­
ciones prefijado para la enseñanza de reli­
gión creemos que sea muy suficiente, siem­
pre que en ella se proceda con la energía 



— 3 5 7 — 
concentrada y dándole toda aquella i m p o r ­
tancia que requiere su alto objeto. — Tal v i ­
veza debe también exigirse respecto á la de 
todos los objetos reales , pues ya que el n ú ­
mero de los propuestos es tan reducido, s e ­
ría muy reprensible tratar los con el d e s ­
cuido que acostumbran algunos. He aquí, 
pues , indicado en su generalidad el m é t o ­
do según el cual la totalidad de la enseñan­
za gimnasial podrá desarrollarse a rmónica ­
mente , siendo muy difícil conseguirlo de ot ro 
modo. 

Para justificar el sistema de enseñanza 
que acabamos de refutar , se han querido h a ­
cer valer las ventajas de la concentración en 
un solo punto de las potencias instructoras 
y del constante y largo ejercicio en las m a ­
terias ó ramos mas difíciles; pero la expe­
riencia lo mismo que las leyes sicológicas 
han demostrado y demostrarán s iempre , que 
es necesario aprender expresamente y con 
oportunidad todo cuanto se pretende saber , y 
que cada año de la vida del hombre es mas 
á propósito para un estudio que para otro. 
Y sería muy ridículo por cierto y aun no 
muy fácil tener que enseñar á un adulto, 
v. g r . , á multiplicar ó á d i v i d i r , por h a ­
ber descuidado esto los profesores del g i m ­
nasio , creyéndose indignos de ocuparse en 
tal enseñanza. Pues bien : si se destinan los 
primeros diez y ocho años de la vida á la 
adquisición de los conocimientos que son ob­
jeto de las escuelas de que h a b l a m o s , c la­
ro es que deben aprenderse con toda per-
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feccion en dicha c'poca. C i e r t o , que el estu­
dio de las lenguas antiguas y modernas es 
ano de los que contr ibuyen mas eficazmen­
te á los fines formales de la enseñanza en 
general , según nos enseña la pedagogía; pe­
ro de ahí nunca podrá deducirse que tal ra­
mo pueda ser el único ó principal medio de 
i lustrar al espíritu , sino que á esto contri­
buyen mas ó menos todos los objetos de en­
señanza, con tal que se vayan ofreciendo en 
buen método, y se determine su cantidad en 
proporción al tiempo que se haya de em­
plear en su es tudio , según lo prescrito en 
los respectivos planes de lecciones. Sin em­
bargo, es indudable que en los gimnasios de­
be figurar por mucho el estudio de las len­
guas clásicas, y por eso que se destine á su 
enseñanza una tercera parte casi del tiem­
po prefijado para todas las demás materias. 
Mas , si nos oponemos por una parte á que 
se le dé a tal enseñanza un valor demasia­
do excesivo, exigimos también por otra que 
el espíritu de la antigüedad penetre en toda 
la instrucción gimnasia l , refiriendo todos los 
demás objetos á dichos id iomas , como á un 
centro de unidad. Mas c l a ro : para hacer que 
los jóvenes se posesionen con pront i tud, sen­
cillez , claridad y exactitud de todas las ma­
terias que sirvan de objeto á la enseñanza 
escolástica , es indispensable que aprendan las 
lenguas antiguas , en cuyos autores se en­
cuentran los mas acabados modelos de belle-
xa , concisión, sencillez y exactitud en la ex­
presión del pensamiento. Los alumnos de un 
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gimnasio deben poder efectivamente r e m o s ­
tarse sobre las complicaciones de la vida ac­
tual , pero con conocimiento de causa; y pa­
ra esto claro es que necesitan haber com­
prendido de antemano lo presente. — Exp l i ­
qúese, pues , en buen hora la gramática l a ­
tina y griega por la de la lengua materna y 
al cont rar io , y profundícese cuanto se quie­
ra en la historia antigua , pero sin dejar de 
ofrecer comparaciones entre unas y otras. E n ­
séñese la geografía antigua al lado de la 
moderna , pero nunca independientemente , s i ­
no como un apéndice de la segunda. D e n ­
se también á conocer en la enseñanza de 
matemáticas, v. g r . , los hombres de la a n ­
tigüedad que mas se distinguieron en ellas, 
pero tampoco ais ladamente, sino como p a ­
ra mejor hacer ver los adelantos de los mo­
dernos. El estilo deberá asimismo f o r m a r ­
se en las traducciones de los clásicos an t i ­
guos , pero no por un servil plagio en la 
expresión del pensamiento, ni de modo que 
llegue á embotarse el oído para lo del ica­
do de la lengua materna. E l conocimiento 
de las cosas naturales también deberá p r o ­
curarse fundarlo en la intuición , lo cual 
es tanto mas necesario en las escuelas de que 
t r a t a m o s , cuanto que el estudio de las l e n ­
guas antiguas no favorece en nada la c u l ­
tura del sentido de observación. Muchas co­
sas, no obstante, deberán aun reservarse pa­
ra el gimnasio superior , en que ya se s u ­
pone en los alumnos cierta habilidad en lo* 
indicados id iomas , que baste para c o m p r e n -
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«ler al menos un prosista fácil sin necesi­
dad de gran preparación : tal conocimien­
to de la gramát ica , que pueda darse razón 
de todos los casos que se ofrecieren en las 
dichas t raducciones , y por ú l t i m o , tal ejer­
cicio en la escr i tura , cuanto baste á cons­
t r u i r un pensamiento ordinar io sin come­
ter falta alguna. He aquí también indica­
do de paso el grado á que debe llegar la 
enseñanza del latin en el progimnasio. — Res­
pecto al griego bástenos a ñ a d i r , que en las 
doscientas cuarenta lecciones prefijadas en el 
modelo á que aludimos pueden adquirir muy 
bien los discípulos un conocimiento regular 
de las formas gramaticales , de suerte que 
puedan leer después de alguna preparación 
un tratado fácil y en prosa. A esto se r e ­
ducen en general las crestomatías griegas que 
se ofrecen á los alumnos en el progimna­
sio , al paso que en el gimnasio superior sé 
proponen los autores clásicos por entero. Las 
crestomatías contienen los fundamentos del 
idioma que han de quedar impresos para 
s i e m p r e , y por eso es necesario aprender­
las mas que leerlas , es decir , adquirirlas 
juntamente por medio de la memoria y del 
entendimiento. 



$ XIA. 

BEL GIMNASIO SUPERIOR. 

NOTA. 

Ponemos á la vuelta el plan modelo de es*-
te gimnasio, que por su extensión no ha sido/ 
posible colocar en esta página. 
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El carácter del gimnasio superior y muy 

especialmente el de las clases primeras no p u e ­
de consistir ya tanto en la mera concepción y 
memorización" de las materias que sirven de 
objeto á su enseñanza, sino mas bien en dige­
r i r , si nos es lícito expresarnos as í , lo adqui­
r ido , y en hacer poco á poco aplicaciones de 
todo lo existente, ya á la vida práct ica, ya al 
tu i t ivo de las ideas , conforme á lo cual , pues, 
es también necesario elegir las formas de la 
enseñanza, que tiendan cada vez mas á la ins­
trucción sujetiva que objetiva, así como la 
disciplina deberá ir también pasando poco á 
poco de la obediencia absoluta á una dirección 
racional de la voluntad propia. Esto no quiere 
decir sin embargo que se deba abandonar á los 
jóvenes á sí mismos en tal per íodo, y sí solo 
que es necesario conducirlos de manera que les 
sea agradable la dirección, lo cual es tanto 
mas fácil hacer en los gimnasios superiores, 
cuanto que siendo por lo común externos la ma­
y o r parte de sus a l u m n o s , los profesores r e ­
presentan para con ellos el papel de padres; y 
si bien es cierto que en esto queda aun mucho 
que desear , consiste sin embargo principal­
mente en las tristes consecuencias de la falta 
de ilustración pedagógica de muchos profesores 
y también en su falta de recursos , que les 
obliga no pocas veces á ocuparse en trabajos li­
terarios para mejorar su posición económica; 
siendo indudable que , á no experimentar tal 
necesidad , podrian dedicarse con mayor e m ­
peño á captarse el amor de los discípulos, en 
cuyo caso sabrian hacerles apreciar debida-
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nienic las ciencias, y se encontrarían asimismo 
sin muclio trabajo las aclaraciones del plan úl­
timo que acabamos de indicar. A s í , por ejem­
p l o , no es difícil comprender que las leccio­
nes de religión prefijadas en él deben dirigirse 
nías al sentimiento que á la inteligencia, pues­
to que á los diez y seis años de edad pueden 
ya conocerla los jóvenes lo bastante, al paso 
que en el corazón quedará sin embargo de otro 
modo un vacío que nunca llega á satisfacer 
bastante el culto g e n e r a l . — L a lectura de los 
clásicos modernos nacionales es de una nece­
sidad especial en el gimnasio superior para el 
cultivo del discurso. S in embargo, esto debe 
procurarse todavía mas en la enseñanza del es­
t i lo , pudiéndose muy bien proponer á los dis­
cípulos en los últimos años la pronunciación 
de algunos discursos sobre temas fáci les, en 
vez de ios ejercicios por escrito. A tal grado 
corresponden también los ensayos poéticos, 
pues la edad de diez y siete á diez y ocho 
años es la mas á propósito al efecto, y tanto, 
que aun sin proponerlos se originan casi n a t u ­
ra lmente de la imitación de los modelos a n t i ­
guos. — La enseñanza gramatical en dicho g r a ­
do deberá dirigirse á la contemplación general 
y especial de las diversas apariciones que va ­
yan ofreciéndose en la lengua Sea el profesor 
part idario de la escuela histórica ó filosófica del 
id ioma, la explicación conexa de todas las l e ­
yes que en este se manifiestan conducirá nece­
sariamente á la comparación con los demás 
que los jóvenes hubieren aprendido en el g i m ­
nasio , tales como el griego , el l a t ín , el f r a n -
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ees y el ingles , y por ellas penetrarán también 
las leyes del espíritu humano. S in embargo, no 
estará demás a d v e r t i r , que los profesores deben 
tener gran cuidado de no dejarse seducir por 
su afición á la filosofía á entrar en una ense­
ñanza de esta acerca de los idiomas , sino con­
tentarse con hacerse cargo solo de lo mas i n ­
mediato. •— En la del latin es de suma i m p o r ­
tancia que los discípulos conozcan no solo los 
autores clásicos por entero , sí que además la 
época en que escribieron ; asimismo es del ma­
y o r intere's cuidar de la elegancia tanto en la 
traducción como en la composición. Y a se ha 
indicado anter iormente que el corto tiempo 
destinado para dicha enseñanza no permite que 
se extienda á ejercicios libres de estilo en el 
referido id ioma; y , como por otra parle con 
ellos no se gana una gran cosa, valdrá mas 
ocuparse en su lugar en el estudio especial de 
algún autor que pueda servir á los alumnos de 
manual filológico, el cual deberán conocer pe r ­
fectamente y saberlo casi de memoria. Entre 
los poetas latinos tal vez podría merecer á este 
efecto el honor de la elección el Horac io , ó 
cuando menos sus cartas, y el Salustio entre 
los prosistas; pero tampoco se deberán leer to­
dos los clásicos como con igual derecho , sino 
preferirse unos á otros. Eo mismo puede de­
cirse también acerca del griego : solo deberán 
estudiarse aquellos autores que contengan lo 
realmente clásico, tamo respecto á su materia 
como á su forma, pues esto es precisamente lo 
que se ha de buscar en tal enseñanza. S i se 
quiere que los jóvenes que no piensan dedi-
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carse exclusivamente al cultivo de la filología 
se aficionen al estudio de los clásicos para en 
lo sucesivo, es necesario reducir el círculo de 
los mismos, para que con la multitud de a m i ­
gos no se resfrie y aun se pierda la amistad. 
Por tanto , de entre los poetas dramáticos bas ­
tará que conozcan el P índaro y el A r i s t ó f a ­
nes solo para algunas pruebas ; pero en con t ra ­
posición deberán saber leer el Horacio con 
tanta facilidad , que aun después puedan c o m ­
prenderlo sin gran trabajo siempre que se les 
ofreciere. — l i l conocimiento del france's debe­
rá extenderse á tal g r a d o , que pueda usarse 
con facilidad lo mismo para el habla que para 
la escritura, debiéndose también adquir i r algún 
conocimiento de l i teratura moderna. A l efecto, 
es indispensable aprovechar bien el tiempo pre­
fijado para su enseñanza, ofreciéndolo todo en 
•su conexión orgánica, de suerte que la conver ­
sación, v. g r . , tenga por objeto los asuntos de 
lectura, y los ejercicios por escrito se refieran 
á esta , y así en todo lo demás. A q u í no es po­
sible el estudio de autores por completo , pues 
falta tiempo para e l lo ; pero en su lugar pue­
den muy bien proponerse algunas de las colec­
ciones histórico-l i lerarias que nos ofrece la 
l i teratura francesa, muy á propósito también 
para que los jóvenes puedan penetrarse de la 
naturaleza del idioma. — A u n q u e el fin de la 
enseñanza del inglés es mucho mas l imitado 
que el de la del francés, sin embargo , el h o m ­
bre bien educado debe hoy dia poder leer con 
facilidad cualquier autor inglés, y conocer lo 
bastante la pronunciación del id ioma; el ha -
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Liarle y escribirle pertenece mas bien á las 
carreras especiales en que es indispensable po­
seerlo basta tal grado. — En las quinientas 
veinte lecciones prefijadas para la enseñanza 
de matemáticas es indudable que pueden ha­
cerse adelantos notables , supuesto que en la 
escuela elemental y progimnasio se hayan ci­
mentado bien las bases de tal estudio, pues con 
una mediana aplicación y algún aprovecha­
miento acaso podrá enseñarse no solo el álge­
bra en la aritmética y los elementos de Eucli-
des en la geometría , sino también la trigono­
metr ía y las secciones cónicas de Apolonio, 
con los ejercicios necesarios para ponerse al 
corr iente en todas las operaciones. Todo esto 
solo ofrece graves dificultades cuando se proce­
de por un sistema contrar io al que indica la 
misma naturaleza y la doctrina general de en­
señanza. — La instrucción histórica en el grado 
de que tratamos cuenta con algunos mas ele­
mentos que en otras escuelas, cuales son el co­
nocimiento de los autores de la antigüedad; pe­
r o en cambio debe extenderse mucho mas por 
lo mismo , añadiendo á e l la , v. gr. , las varia­
ciones geográficas que han sufrido los diversos 
paises del globo con el trascurso de los tiem­
pos , abrazando también basta cierto punto ia 
historia de la civilización y de la literatura 
un ive r sa l , y haciéndose cargo por últ imo de 
las antigüedades y de la mitología, puesto que 
para ninguno de tales asuntos se ha designado 
un estudio especial en el plan á que nos refe­
r imos. Pero claro es que un campo tan vasto 
exige una buena distribución de trabajos y mu-
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cho cu l t i vo , y por lo tanto que lo» profesores 
se presten entre sí el debido auxilio. — L a e n ­
señanza geográfica deberá extenderse asimismo 
á la totalidad del globo, completando todos los 
conocimientos parciales adquiridos por los j ó ­
venes en los grados anteriores. A l organismo 
del plan de instrucción loca cuidar de que na­
da falte en ella. — Cuando la geografía mate­
mática no se haya aprendido bien , se podrá 
destinar á su estudio un semestre del curso 
prefijado para los elementos de ciencias n a t u r a ­
les , y esta asignatura distribuirse entre la h i s ­
toria natural y la física. A la enseñanza de la 
primera bastará dedicar algunos semestres de 
v e rano , que es la estación mas á propósito pa­
ra las contemplaciones naturales , sin las cua­
les de muy poco ó nada servir ían las teorías, 
empleando lo restante del tiempo en la de físi­
ca con sus experimentos correspondientes; tam­
bién se destinará un curso especial á la quími­
ca. — Las lecciones de canto común prefijadas 
en todos los planes indicados hasta aquí no de­
berán descuidarse en tiempo a l g u n o , por el 
efecto estético y aun moral que tal instrucción 
produce. U n a vez que los alumnos del g i m ­
nasio hayan aprendido á cantar medianamen­
t e , continuarán mejorando tal habilidad en las 
universidades, y no evi tarán las asociaciones 
líricas por falta de conocimientos musicales. — 
l o mismo puede decirse acerca del dibujo; nun­
ca debiera faltar de la armonía de la i lustra­
ción , aun cuando solo algunos jóvenes tengan 
que hacer en lo sucesivo un uso especial de 
él. — líajo el epígrafe de « Introducción al es-

TOJIO wi. 2 i 
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fudío de la filosofía» se comprende , rio tanto 
un curso de filosofía de te rminado , sino mas 
Lien una introducción general filosófica en las 
ciencias, cuya elección para las diversas carre­
ras que hayan de seguir los jóvenes loca hacer­
la después á las universidades. El a lumno del 
gimnasio próximo ya á entrar en la universi­
dad necesita á no dudarlo tener un gusto antici­
pado de la instrucción que en ella ha de recibir 
al salir de aquel Menester es que pueda tender 
l ibremente su vista sobre el inmenso campo de 
la ciencia , tocando empero á sus directores ha­
cerle las indicaciones oportunas acerca de su 
presunta peregrinación, para prevenir le con­
tra los ataques de la casualidad, y también 
contra el consejo de personas poro ilustradas. 
P o r medio de tal introducción deberá dársele 
á conocer igualmente la forma de la enseñanza 
universi tar ia . 

Por ú l t imo, todos los esfuerzos hechos pol­
los jóvenes en el gimnasio concluirán con un 
examen acerca de lo aprendido , que manifieste 
¡>u estado de cultura para su entrada en la 
univers idad, pues aunque el juicio de los pro­
fesores este ya formado sin necesidad de se­
mejante requis i to , siempre es muy bueno que 
se haga tal prueba solemne de su capacidad 
V madurez intelectual. Así recibe el Estado 
una manifestación exterior que le asegura del 
grado de ilustración de los jóvenes al salir de 
dichos establecimientos, de donde ha de part i r 
después la enseñanza de sus futuros empleados, 
pudiendo con eslo conocer lo que ha de a t r i ­
buirse al gimnasio y que á la universidad, 



para aumentar ó disminuir según ello las exi­
gencias que debe hacer á los que se dedican á 
servir le . Esto no quiere decir sin embargo que 
se deba dar un valor excesivo á dicho examen, 
lo cual perjudicaría indudablemente al l ibre 
desarrollo del espíritu y á la salud de los a lum­
n o s , puesto q;ie todo se ha de calcular para 
el efecto. Claro es que en pocos dias, y mucho 
menos en pocas horas , no es posible dar una 
cuenta exacta de lodos los estudios hechos en 
el espacio de tantos años. El resultado , pues, 
de tal prueba solo podrá tener una s igni ­
ficación secundaria , consistiendo lo principal 
en las demás certificaciones parciales de los 
cursos anteriores y no en las últimas. S i en 
el servicio del Estado no ha de introducirse 
una estimación exterior y excesiva de ciertas 
habilidades y conocimientos, menester es que 
se atienda en primer lugar á la moralidad , á 
la conciencia y á la razón para admit i r á los 
empleados, y no al cont rar io , como ha suce­
dido hasta aquí. E n una pa labra : jamás debie­
ra perderse de vista , que solo los sentimientos 
ennoblecen al h o m b r e , al paso que todo lo 
adquirido puede tal vez perderse. 

§ . X L 1 Í . 

DE I.A ENSEÑANZA PRSVADA. 

Antes de pasar mas adelante advert i remos, 
que no debe confundirse la enseñanza privada, 
ó sea la que se da en las escuelas que no depen­
den de una manera inmediata del gobierno, con 
ia que puede recibir en particular el individua. 

* 
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L a primera necesariamente ha (te pertenecír 
á una ríe las clases de que hemos tratado al 
hablar de la públ ica, toda vez que tales esta­
blecimientos no pueden diferenciarse mucho de 
los públicos, aunque se propongan fines acce­
sor ios , y antes bien consiste su variedad por 
la mayor parte en sus diversas circunstancias 
económicas, lo cual no es así respecto á la se­
gunda. A s í , pues, lo que el Estado exige de los 
institutos fundados a' sus expensas en razón á 
lo que reclama la educación y enseñanza, eso 
mismo debe también exigir de las escuelas p r i ­
vadas, absteniéndose empero de entrometerse 
en todo aquello que se refiera á su arreglo eco­
nómico , para lo cual solo puede tener dere ­
cho en los p r imeros ; pero el mismo derecho 
que reconoce en los padres en las escuelas que 
de él dependen inmediatamente, debe recono­
cer también en las privadas. Por tanto al Es­
tado solo toca prescribir leyes para organizar 
la enseñanza que se dé en ellas y el derecho 
de inspección , pero de ningún modo adminis­
trar las . U n a libertad absoluta en la enseñanza 
sería tan poco conforme á los progresos de 
la cul tura , como una coacción absoluta. Lo 
pr imero con vertirla en una mera especulación 
el deber mas sagrado , y lo segundo ligaría el 
progreso de la totalidad al grado de i lustra­
ción de los gobiernos, y sería por consiguien­
te oponerse á todo desarrollo orgánico. Para 
e v i t a r , pues , ambos extremos se ha adopta­
do hoy un término medio en Alemania , que 
no puede menos de aprobar la pedagogia. El 
Estado exige, según va se ha dicho varias ve-
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ees , uu niiuiuiuui de ilustración en cada ano 
de sus miembros ó ciudadanos , sin el cual 
serian como una polilla en la sociedad , ya 
por su inmoral idad, ya por su ineptitud para 
l ibrar su subsistencia. Tal min imum de cul ­
tura se encuentra representado en las escuelas 
populares en su mas reducida esfera , y para 
conseguirlo puede emplearse por consiguiente 
la coacción, pues de su defecto resultaría un 
perjuicio á los derechos de aquella. Pero c o ­
mo consecuencia de tal coacción es indispen­
sable que la enseñanza para conseguir tal fin 
sea gratuita para lodos aquellos á quienes se 
obliga á rec ib i r la , toda vez que no es el men­
digo quien puede tener un ínteres en dicha 
i lustración, y sí solo las demás clases mas ó 
menos acomodadas, cada cual á medida de 
su fortuna. Pero no sucede lo mismo en las 
escuelas de una enseñanza mas vas ta , pues 
siendo objeto de la l ibre elección, m u y bien 
puede exigirse á los padres de los a lumnos 
alguna recompensa por enseñar á estos; sí 
bien exige asimismo la equidad que los gas­
tos que se les ocasionen sean proporcionados á 
las ventajas que pueda reportar el individuo 
de dicha ilustración super ior , y también que 
el Estado cuide con preferencia , no solo de 
establecer los institutos especiales de enseñan­
za de sus futuros serv idores , sí que además 
de hacerla poco costosa, de suerte que no solo 
los ricos puedan aspirar á ella , sino todos los 
talentos que hayan llegado á alcanzar el p r i ­
mer grado de ilustración universal que han de 
conseguir en úl t imo termino. En general para 
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el Estado es del mayor interés que la intel i ­
gencia se propague y fomente mas y mas en 
lo posible , sin que por ello se robe demasiado 
t iempo á la actividad material del país , y no 
debe por consiguiente obstruir los caminos de 
conseguirla. Por eso debiera haber tantas es­
cuelas superiores , cuantas fuesen bastantes, 
no tanto á satisfacer los deseos de los padres 
que quisiesen dar á sus hijos una ilustración 
superior , como á equil ibrar la fuerza mate­
rial del país con el poder intelectual , único 
medio en verdad para mantener sano todo el 
organismo del mismo. S in embargo , conside­
rando dicha enseñanza bajo este solo aspecto, 
<1 Estado pudiera contentarse con establecer 
tínicamente tales institutos en aquellos puntos 
»n que las circunstancias económicas de los 
padres no les permitiesen sostenerlos ;í sus ex­
pensas, y dejar sn creación y sostenimiento en 
los demás al cuidado de las respectivas muni­
cipalidades, á quienes solo debería prestar su 
apoyo excepcionalmenle. En tal caso, solo que­
darla obligado á sostener el número de semi­
narios de maestros bástanle á satisfacer las exi­
gencias de todas las escuelas, para que los 
buenos deseos de los pueblos no se viesen frus­
trados en ningún tiempo por falla de profeso­
res hábiles ; así como también deberia reser­
varse el derecho de inspección y vigilancia so­
bre tales establecimientos por medio de per­
sonas entendidas en la mate r ia , de que care­
cen en general aquel los , encargándose por 
ú l t imo de asegurar la subsistencia de los pro­
fesores que por cualesquier impedimentos físi-



— 3 7 5 — 
eos ó morales no pudiesen cont inuar ejerciendo 
el profesorado, igualmente que de la de sus 
viudas. Por esta razón sería también de d e ­
sear que se reservase además el derecho de 
conferir los empleos de profesor en dichas 
escuelas, aun cuando el pago de los sueldos 
corriese por cuenta de los pueblos , lo que con-
fr ibuir ia en gran manera al bienestar y f o ­
mento de las mismas, toda vez que mientras 
mayor sea el número de personas sobre quie­
nes pueda recaer la elección , tanto mas acer­
tada puede ser esta. Pero de cualquier m o ­
do que esto sea, el derecho que tiene el Estado 
de inspeccionar y vigilar dichos establecimien­
tos , envuelve en sí al propio tiempo el deber 
de hacerlo as í , y como una consecuencia nece­
sar ia , el de no consentir clase alguna de en­
señanza que no se verifique conforme á los 
principios pedagógicos admitidos , dependan tí 
no de él , de las municipalidades ó de a s o ­
ciaciones de particulares. M a s , cuando las fal­
tas que se notaren fueren debidas á escasez 
de recursos , entonces estará asimismo o b l i ­
gado á reparar tales defectos, aumentando lo 
necesario la dotación de las mismas , así como 
á crear las de ilustración superior de que no 
pueden carecer los pueblos sin grave perjuicio, 
siempre que las circunstancias de estos no les 
perm i I ie re n sostenerl as. 

S in embargo , es indudable q u e , si el E s ­
tado pudiese encargarse de todo lo relat ivo á 
la enseñanza, tanto pública como p r i v a d a , se 
simplificaria necesariamente la organización de 
todas las escuelas; pero entonces se aumenta-
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r ían también las exigencias hasta tal punto, 
que tal vez no podrían ser satisfechas. E n 
tales circunstancias empero sería muy conve­
niente al gobierno promover la formación de 
empresas ó asociaciones de particulares que pu­
diesen mejor satisfacerlas, lo cual no le sería 
m u y difícil por c ie r to , pues en ninguna parte 
fal lan padres que deseen encomendar á los ex­
traños no solo la enseñanza , si que hasta la 
educación de sus hijos. Muchas veces es debi­
do esto en verdad á un deseo de comodidad; 
pero otras muchas también lo es á otro mas 
laudable , cual es el de poner en manos de 
personas entendidas tan importante tarea. Y 
¿ quie'n podrá reprobar esto? Otras sucede as i ­
mismo que á los pueblos no les es permitido 
procurar mas que el mín imum de ilustración 
que exige el Estado, aunque muchos padres 
deseen dar á sus hijos otra mas superior que 
la que pueden recibir en las escuelas estableci­
d a s , cuyo deseo, si bien suele provenir con 
frecuencia de ciertas preocupaciones, no por 
eso debe despreciarse, con tal que no sea re­
probable el modo de realizar la enseñanza. 
A d e m á s : las circunstancias locales y persona­
les suelen oponerse frecuentemente á la asis­
tencia de los alumnos á una enseñanza públ i ­
ca , en cuyo caso nadie dudará que es un deber 
del Es tado , no solo permit ir la enseñanza pr i ­
vada , si que hasta exigirla y prestarla su apoyo 
cuando fuere necesario P e r o , sea cualquiera la 
causa á que fuere debida la instrucción privada, 
jamás deberá quedar atrás á la pública. Esta es 
la norma porque debe guiarse, y según la cual 
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el Eslado debe también vigi lar la ; de suerte qae 
en cada uno de sus grados pueda probarse en 
la pr imera lo mismo que en la segunda, que 
se han realizado los deseos de los padres de 
mejorar la educación de sus hijos. Pero ¡ cuan 
pocos padres hay que conozcan lo que se de­
be exigir de una buena enseñanza , y mucho 
menos en nuestros tiempos, en que el p r o ­
greso intelectual es tan rápido como notab le ! 
Y en la educación precisamente es donde mas 
debe importar por cierto el éx i to , del cual de­
pende la felicidad ó desgracia del género h u ­
mano. Pues bien: de ahí la necesidad de encar­
gar á personas entendidas semejante fal lo, an­
tes de que sea demasiado ta rde : de ahí el d e ­
ber del Estado de inspeccionar y vigi lar la e n ­
señanza privada de manera , que ni los padres 
puedan ser engañados, ni se retarde tampoco 
la consecución de sus deseos. Ent re los medios 
que pueden emplearse al efecto, indicaremos los 
siguientes: 

a) La prohibición absoluta de enseñar á 
la juventud sin autorización expresa y compe­
tente respecto á todas aquellas personas que no 
pertenecen á la fami l ia , la cual debe ser exten­
siva lo mismo á la enseñanza privada superior 
que á la de las escuelas de p á r v u l o s , acade­
mias de música, dibujo y bai le , aunque tal ins­
trucción se verifique en las casas de los discí­
pulos Para conceder el ejercicio del profesorado 
debe constar ante todo la moralidad de los a s ­
pirantes , sin cuyo requisito jamás deberá p e r ­
mitírsele á persona a lguna, sea cualquiera la 
clase de enseñanza que haya de ejercer. Tampo» 
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co debe ser indiferente el método que haya de 
seguirse, aun cuando los objetos sobre que ha­
ya de versar aquella sean de poca importancia. 
Ta l autorización, pues , no puede ser un asun­
to de la policía , y sí solo de las autoridades de 
instrucción públ ica , que nunca deberían con­
cederla cuando se tratase de realizar una ense­
ñanza completa , sin previo y riguroso examen 
de los aspirantes. Asimismo debería eximírseles 
la indicación del plan que pensasen seguir, el 
modo con que habían de tratar á sus discípulos, 
los medios que hubiesen de adoptar para rea­
l i z a r l o , y los modelos cu fin que se propusie­
sen seguir. A u n entre los artesanos mismos solo 
es permitido recibir aprendices á los maestros; 
¿ p o r qué no debería ser así también ént re los 
maestros de cualquiera otra clase de enseñanza? 

b) Obtenida la autorización indicada, el 
profesor de instrucción privada ó particular, lo 
mismo que el de enseñanza pública, deben dar 
pruebas fehacientes de su actividad en sus res­
pectivos ejercicios, manifestando así su derecho 
á la confianza que en ellos se depositara al con­
cederles tan noble cargo. A las autoridades res­
pectivas de las escuelas públicas loca también 
vigi lar de un modo oportuno la enseñanza pri­
v a d a , á fin de que no se descuide en ella cosa 
alguna de cuantas se exigen en la pública. 

c ) A l efecto los profesores particulares de­
berán igualmente manifestar si cuentan ó no 
con las fuerzas instructoras y demás medios ne­
cesarios para la realización del plan aprobado, 
porque si se encargan de mas de lo que permi­
ten sus fuerzas , claro es que han de necesitar 
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del auxilio de otros profesores; y cuando esto ncr 
lo permitan las circunstancias económicas, h a ­
brá de variarse el plan propuesto en un principio. 

Tal inspección y vigilancia sobre la ense­
ñanza privada es tanto mas necesaria, cuanto 
que ella ha de ser en muchos casos la base so­
bre que ha de continuar la públira en sus g r a ­
dos superiores. Los gimnasios, lo mismo que 
las escuelas reales, ofrecerian á no dudarlo r e ­
sultados mucho mas satisfactorios que h o y , si 
sus profesores no se viesen de continuo p r e ­
cisados á recibir a lumnos mal preparados. He 
aquí en lo que consiste el principal ma l : entre 
la enseñanza privada y la pública falta la co­
nexión orgánica que debiera unir á ambas ins­
tituciones; aquí v allá se notan no pocos vacíos, 
y tan luego como termina la asistencia de los 
alumnos á cada cual de sus escuelas, se pierde 
una gran parte dé l a actividad instructora. (Jira 
razón mas para no abandonar la enseñanza 
part icular á merced de sus profesores, es por 
lo común la corta edad de estos. Por m u y c a ­
paces é ilustrados que sean los jóvenes que á 
tal profesión se dediquen , necesitan sin e m ­
bargo de una autoridad que les impida t raspa­
sar los límites debidos en sus respectivas as ig­
naturas; y , como tal autoridad no pueden cons­
tituirla los padres de los discípulos, ya porque 
generalmente carecen de los conocimientos n e ­
cesarios al efecto, ya también porque son per ­
sonas demasiado interesadas, claro es que el 
Estado debe procurar q u e , mientras en los 
establecimientos de instrucción pública no se 
escaseen gastos ni trabajo alguno para real izar-
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l a , las escuelas particulares sigan también el 
mismo paso. Pero á dicha vigilancia deben s u ­
jetarse m u y especialmente los establecimientos 
en que se educa á la juventud de las clases 
principales , porque es á la verdad muy impe­
dagógico y aun lamentable en pol í t ica, que 
tal juventud llamada ya por su nacimiento á 
ocupar mas tarde en la sociedad puestos influ­
yentes , se halle tan á menudo en manos de 
charlatanes, que en todo piensan menos que en 
los sagrados deberes de un pedagogo. Y a es 
t iempo de reconocer que la buena educación es 
no solo una ciencia y un a r t e , si que también 
una v i r t u d ; y por consiguiente, que ni al niño 
puede caber mayor fortuna que ser dirigido por 
un buen pedagogo, ni el hombre puede alcanzar 
m a y o r gloria que la de ser un buen educador. 

Llegará un dia en que la generalidad de 
las clases influyentes se convencerán de que el 
bienestar y felicidad positiva de los pueblos no 
dependen tanto del fomento de sus intereses 
mater ia les , cuanto del crecimiento de la fuerza 
moral de todos los ciudadanos, la cual no pue­
de producirse sino por el equilibrio de la i n ­
teligencia y la fuerza física; entonces se cono­
cerá también que las escuelas con la Iglesia 
consti tuyen la gran base del edificio social: que 
forman juntas el instituto mas importante para 
el logro de todos los fines humanos y políticos. 
Ta l verdad se reconocerá tanto m a s , conside­
rando que la escuela viene á ser un comple­
mento necesario de la famil ia, tan luego como 
el estado de cultura de un pueblo hace indis­
pensable la distribución del trabajo y el cjer-
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ckio de la industria fuera de la casa paterna, 
fuera del círculo de la sociedad doméstica. 

S i con esto hemos demostrado el derecho 
que tienen las escuelas de instrucción á formar 
una parte integrante del organismo social, tam­
bién se deducen de ahí las grandes ventajas que 
de su buena organización pueden reportar los 
pueblos, y es bien seguro que los Estados no 
querrán ceder ó descuidar por ¡o mismo su d e ­
recho de organización, inspección y vigilancia 
sobre establecimientos tan importantes. M a s , 
para ejercer tal derecho , menester es que t a m -
Ijicn cumplan con los deberes á él anejos , y 
deberes que pertenecen mas al porvenir que á 
lo presente. A medida que vaya progresándose 
en economía política, se atenderá mas y mas 
á la i lustración, subsistencia é inspección del 
profesorado, se confiará mas y mas tal cargo á 
personas entendidas en la ciencia pedagógica, y 
se ilará en fin á este ramo de legislación la 
preferencia que se merece sobre los demás ex­
teriores fundados en el derecho histórico. Cual­
quiera, pues , que sea boy dia la suerte del 
profesorado, le espera un porvenir mas lison­
jero, y porvenir tan c ie r to , como lo han sido 
hasta ahora y lo serán en lo sucesivo los a d e ­
lantos de la humanidad bajo la guia benéfica y 
misteriosa de la Providencia Div ina y del p o ­
der del cristianismo. Por desgracia , no seremos 
nosotros quienes alcancemos la época de la cose­
cha , pero cábenos siquiera el consuelo de que 
no en balde hemos sembrado. 

rt.\ m i i w i n ¡I-KCFüO v IT.TIMO. 
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